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AL PÚBLICO DE CADIZ. 

- S Q J G r , 

Al lanzarme en una senda desconocida aun pa. 
ra mi, á quién podré ofrecer mejor los votos de 
mi ardiente gratitud, que á un público que con 
tanta benignidad acogió mis anteriores produccio-
nes? A él deben ser dirigidos todos mis cortos co-
natos, A él deben elevarse todos los acentos de mi 
ténue voz. 

Acoge pues con benignidad esta producción 
que me atrevo á dedicarte, nó como un esfuerzo 
sobrenatural de mis cortas luces , sino como un 
gage de reconocimiento y gratitud. Ruégote pues 
que la admitas, y al juzgarla, mires, no el escaso 
mérito de la obra sino el escaso talento del autor. 

Acógela pues y esto será pora ini un objeto de 
orgullo , y un estímulo para que te presente nue-
vas producciones de mi corlo ingenio, prendas se-
guras aunque no brillantes del afecto y agradeci-
miento de r 

¿ h é t i c o qíi). u © - f t o c o w . 
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Preliminares. 

«el año de 1782 se veia á doce leguas de 
Murcia á las orillas del Segura, una casa 
blanca que aunque de sencilla y modesta 

fabrica ofrecía un singular contraste con las cho-
zas que habitaban los labradores délas cercanias. 
Constaba de dos pisos bastante cómodos, cuvas 
ventanas estaban cerradas, las del mas bajo con 
celosías, y las del mas alto con vidrieras, tenía 
adjunta una huerta y un pequeño jardín cuida-
dosamente dispuesto; lo que unido á e?tar pri-
morosamente blanqueada, y á tener en la puerta 
un enorme aldabón de bronce en figura de m a -



H 
no cernida, hacia que la mirasen como un pala-
cio los atónitos labradores á pesar que sus c o m -
paueros que habian estado en Murcia les decían 
con tono de importancia que habian -visto otras 
casas mejores. 

El propietario de la casa, conocido con el 
nombre del señor Martin, era un hombre alto y 
forzudo, cuyo cabello empezaba á blanquear 
cuya frente ancha y cobreña estaba apenas s u r -
cada por algunas arrugas , cuyos ojos eran vivos 
v profundos y cuya fisonomía en fin, ofrecía un 
conjunto sorprendente de simpatía v bondad 

maneras eran en verdad algo toscas ; pero 
su caracier franco y sincero le habian grangeado 
el afecto de todos los labradores de aquellos con-
tornos. 

El padre del señor Martin no habia sido en 
otro tiempo mas que un pobrelabrador de aque-
i a misma tierra, en medio de la cual se edificó 
después la casa de que hablamos: á fuerza de 
ahorros y de fatigas habia logrado reunir un cor-
te caudal que pensaba dejar á su hijo único, ob-
jeto de todos sus cuidados y anhelos. Este lo 
acompañaba des¡nteresadam¿nte en su trabajo 
sobre el que parecía habercaído la bendición del 
cielo, hl padre tenia que hacer todos los año a l -
gunos Mages á la capital de la provincia, para 
hacer que se vendiesen losproductos de sus tier-
ras; pero su edad no le permitía emprender esos 
Mages sin mucha fatiga , y el jóven se ofreció ai 
momento a ir en su lugar. 

Habian pasado muchos dias v Martin no 
había vuelto aun. El anciano obligado por su 
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tardanza, habia practicadoen vano todas las dili-
gencias que estaban á su alcance. Un día por fin 
en el que se cumplían 4o que el joven habia ido 
á Murcia, se oye parar un caballo á la puerta de 
la cabana: poco tiempo después el hijo se hal la-
ba en los brazos del padre. Pero con gran sor-
presa de éste, aquel ha perdido los colores que 
animaban su rostro, reemplazados v a p o r una 
mortal palidez, sus ojos hundidos no brillan con 
el alegre fuego de la juventud , y su frente está 
cubierta de nubes de tristeza. Mas cuando el an-
ciano le preguntó la causa de una mudanza tan 
estraña, Martin se desentiende, se turba ó con-
testa con medias palabras. 

El padre observa con tristeza que el jóven 
ya no es el mismo. Ya no atiende con el mismo 
afan al trabajo, ni se muestra tan alegre, ni tira 
tan lejos la barra en las fiestas de los labradores. 
El padre evita todo lo posible los viages de su 
hijo porque sabe que cada uno de ellos le cuesta 
una enfermedad , cuya causa ignora; pero el jó-
ven parece no poder respirar á su gusto en el 
campo, y siempre está buscando nuevos pretex-
tos para ir á la ciudad y aun algunas veces se po-
ne en camino sin decirle nada á nadie. 

Un año después del primer v iage de Martin 
murió el anciano , y el jóven se encontró dueño 
de un caudal que aunque corto era suficiente 
para asegurar la ecsistencia de un labrador eco-
nómico. . 

Entonces se volvió otro hombre: su mente 
parec ía fijarse en un proyecto secreto. Desde e n -
tonces se dedicó con un ardiente afan al trabajo; 
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se metió en empresas difíciles que le salieron 
bien ; hizo cálculos superiores al parecer á sus 
alcances ; de modo que triplicó su caudal en a l -
gunos meses, y á la vuelta de algunos años p a -
saba por el hacendado inas rico de Murcia v po-
seía un caudal que podia luchar ventajosamente 
con el de muchos comerciantes de crédito de la 
provincia. Sus viages á Murcia eran mucho mas 
frecuentes desde que se vio libre: sin embargo al 
volver no era tanto su abatimiento: sus ojos bri-
llaban mas que de costumbre: una secreta espe-
ranza parecía animar sus empresas. 

En uno de estos viages pareció tardar mas 
de lo acostumbrado: hacía cinco meses v aun no 
había vuelto. Los labradores que lo esperaban 
recibieron una carta en la que les notificaba su 
procsimo casamiento, lo que como era de espe-
rar , hizo eco en aquellos alrededores. 

Martin no decía en la carta cuál habia de 
ser su futura compañera; y la gente del campo 
de suyo curiosa y entrometida, deseaban con 
ansia conocerla. Todos opinaban que debía « r 
alguna señora de consideración de la ciudad v 
las aldeanas que decían entre sí que debia haber 
elej.do una de ellas, esperaban con i m p a c i e n S 
que viniese la escogida para encontrarle defectos 

Al cabo de un mes, se paró delante de la' 
puerta de la casa de Martin un coche cerrado con 
las persianas echadas, y salió de él el joven v u a 
mujer cubierta con un largo velo, i i pueAa * 
cerro al momento tras ellos, con g r a n W d * 
los aldeanos, q u e no pudieran de ningun^nod , 
> C r a l a n u e v a t>sposa de Martin por m a s d Ü f o S 



eias que hicieran para ello. Causábales suma 
admiración el ver que este no salia, y que la ca -
sa estaba cerrada de dia y de noche", que creció 
mas al saber por los criados del jóven, que su 
amo se iba á viajar dentro de pocos dias con su 
nueva esposa; lo que sucedió en efecto. 

Este incidente no hizo mas quo aumentar la 
curiosidad de los aldeanos, que propuestos á 

netrar aquel misterio á todo trance, espera-
n constantemente la vuelta de los desposados; 

mas su sorpresa llegó á lo sumo cuando al cabo 
de año y medio vieron llegar á Martin, acom-
pañado de una niña de pocos meses. En vano llo-
vieron sobre él las preguntas mas importunas: 
Martin, cuando le hablaban de su esposa, se 
concretaba á decir suspirando: ¡ha muerto! 

Todos los cuidados de Martin se dirigieron 
entonces á la conservación y perfección de aquel 
tierno ser que traia consigo: desde entonces ven-
dió todas sus tierras, se desentendió de todos los 
negocios, é hizo edificar su morada en medio de 
una estensa huerta suya, la casa que hemos des -
crito al principio. La jóven entre tanto, crecia 
al par en edad que en gracias, y los cuidados 
de Martin parecian cada vez mas asiduos para 
con ella. Los maestros mas hábiles fueron t r a í -
dos de la ciudad para perfeccionar su ingenio, 
sin perdonar gasto alguno para que saliese lo mas 
perfecta posible. A los quince años, Isaura, pues 
ese era su nombre, bailaba como una sílfide, to-
caba á la perfección el harpa y el piano, d ibuja-
ba , y en fin, tenia todos los conocimientos que 
se pueden pedir en una señorita del rango mas 
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elevado. Unase á esto una presencia gentil , un 
talle de ninfa, unos ojos grandes v negros, un 
cabello finísimo del mismo color , "una frente de 
marfil , una nariz regular , una boca impercep-
tible, unos dientes de perla y un conjunto seduc-
tor , y se hará cuenta fácilmente el lector, que 
no quedaría desairada en las reuniones de la ciu-
dad , adonde ¡ba algunas veces. 

Los labradores cercanos á la casa blanca, v 
que podrían ver frecuentemente al señor .Martin 
y á Isaura, habian reparado que este se había 
vuelto mucho mas taciturno desde su casamien-
to y que en medio de todo su afecto hacia I sau-
ra , algunas \eces la trataba con una frialdad 
que no podía contener, y la acariciaba con un 
des\ío que en \ano procuraba disimular. 

En la época en que principia nuestra na r r a -
r o n , era á principios del verano. Innumerables 
arboles de espeso foliage v elevada copa ornaban 
tas orillas del Segura, mientras que internándo-
se mas la \ista se perdia en las inmensas arbola-
das, las ramas de aquellos árboles se doblegaban 
bajo el peso de sus frutos. En medio de ellos se 
veía alguna que otra cabaña de los labradores, 
algo mas lejos y algunas casas de recreo de los 
vecinos de la ciudad que iban á pasar el verano 
al campo , de las que ninguna podia rivalizar 
con a sencilla magnificencia de la casa del señor 
Martín ; y por fin, en el fondo del cuadro v un 
poco mas lejos que todas ellas una pobre y redu-
cida hermita adonde iban los labradores á oir 
misa todos los domingos. 



f a reunion. 

casa del señor Martin, era una de la* 
¡ f l j l f q u e estaban mas prócsimas al rio, con 
SSBS^ quien comunicaba por una sombría calle 
de árboles. Allí se reunían por lo regular de no-
che la mayor parte de los vecinos de la ciudad, 
que habitaban en las cercanías. La mas amable 
franqueza, la mas sincera cordialidad sustituía 
allí á la fria y ridicula etiqueta que se veian 
obligados á observar en la ciudad, pues en casa 
del señor Martin, según él mismo decia, no se 
conocían ceremonias. 

Introduzcamos al lector en una de estas reu-
niones. 
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Estas se tenian poi lo regular en el salon ba-

jo de la casa , en medio del cual habia una gran 
mesa de pino llena de frutas de la estación que 
estaban á discreción de todos, pues en casa del 
señor Martin reinaba la abundancia en medio de 
la sencillez. Este último estaba sentado en una 
gran poltrona de nogal puesta en medio de la 
sala, rodeada á inténalos de una nube de humo 
por medio de una pipa de hueso que solo a p a r -
taba de cuando en cuando de su boca , para d i -
rigir algunas palabras á los que con él estaban. 
Estos eran \ arios de las cercanías que se hallaban 
sentados en sillas de madera tosca en torno del 
señor Martin, y cerca de la gran mesa que estaba 
en medio del aposento , que iremos describiendo 
por su turno según se vaya presentando la oca-
sion. Isaura en lin, algo separada del corro es ta -
ba cosiendo á pocos pasos de su padre. 

La pieza estaba alumbrada por un enorme 
reverbero puesto encima de la mesa. 
. ~ ~ Y a ustedes que eso parece algo sospe-

choso, dijo el señor Martin acabando una na r ra -
ción, en la que según la espresion de su fisono-
mía parecía tomarse mas interés que el de cos-
tumbre, interés que secundaban á su vez ios 
otros en cuyos rostms estaba pintada una a n h e -
lante curiosidad. Tan solo Isaura parecía haber 
escuchado la relación sin mas interés que el 
que se toma en cualquier conversación ordina-
ria ; pero el ojo observador hubiera descubierto 
en ella una agitación estraordinaria producida 
por los esfuerzos que habia hecho v hacia aun 
para contener una emocion que en vano procu-
raba disimular. 



Todos guardaron silencio por un rato. 
—Es verdad que eso dá que pensar, dijo un 

hombre como de cincuenta años , pequeño 
regordete, cara, con nariz larga, boca grande v 
gafas verdes , con todos los atributos en fin dé 
un {Mídante envanecido. 

Este era el señor D. Cosme, el oráculo de los 
labradores de los contornos, que habia tenido en 
otro tiempo escuela en Murcia: pero por haberse 
querido meter en bandos políticos, cayó en m a -
nos de la justicia, y esta le usurpó sus bienes Y 
le hizo cerrar la escuela, porque decían que e n -
senaba mácsimas revolucionarias. Perdido todo 
apoyo y agotados todos los recursos de su inge-
nio, el señor D. Cosme alquiló con lo poco que 
le quedaba una casa en el campo, donde co-
mía cada dia en casa de un vecino, y enseñaba 
a leer y á escribir por cinco reales ai mes á los 
hijos de los aldeanos. 

Sea por su carácter natural, 6 por la necesi-
dad en que se hallaba de mostrarlo por lo que 
no encontró campo mejor para lograr sus in ten-
tos que la compañía de aquellos ignorantes l a -
briegos que decían con respeto, casi con venera-
ción , que el señor D. Cosme sabia todas las 
lenguas menos la castellana: con estos antece-
dentes no se hará estraño que al anunciar el 
ex-maestro de escuela que iba á emitir su ve-
nerable opinion, se apretase mas el corro en tor-
no del digno profesor, y se abriesen mas las 
cocas para poder prestar mas atención. 
... —Habiendo oído la relación del Sr. Martin 

ayo D. Cosme despues de haber tosido dos tróes 
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reces, lo que por mi parte he observado. 

Aquí la curiosidad.de los aldeanos aumenta, 
f el señor D. Cosme que ti l \cz se goza en ella, 
ose otras dos ó tres veces, y pide con tono 

magistral un polvo de tabaco. Mil cajas se abren 
ti punto para ofrecer su contenido al digno p r e -
ceptor, cuya maniobra impide que nadie a d -
vierta la palidez que por grados se ha ido apo-
derando del "rostro de Isaura , por mas que 
esta hace lo posible por parecer distraída y 
casi estraña á la relación que tanto ocupa a 
los demás. 

—Diga usted, diga usted señor D. Cosme, 
dijo impaciente el señor Martín. 

—Pues señores , repuso por fin D. Cosme, 
«yer tarde venia aquí como todos los días t por 
ñas señas que por el camino venia pensando 
jn unas mejoras que podían introducirse en la 
•ociedad, sobre 

Aquí el señor Martin , cuva impaciencia v 
ansiedad iban cada vez á mas , ' interrumpe otra 
vez al ex-preceptor , con gran admiración de 
los otros labradores, que no conciben cómo pue -
da interrumpirse á un hombre que sabe todas 
las lenguas. D. Cosme encubre su cólera b a -
jo la capa de un estoicismo frío, porque cree 
que no le está bien á un hombre de sus c i r -
cunstancias enemistarse con el señor Martín , v 
prosigue: 

—Venia pues , como iba diciendo, y al ir 
á entrar por la calle de árboles que conduce 
á esta casa , oigo una voz desconocida , que 
«alia de detras de unas matas que estaban á 



poca distancia de la calle. 
A la primera impresión, la materia ven-

ció al espíritu , y estuve casi decidido á huir 
vergonzosamente y sustraerme al riesgo que 
me amenazaba: mas el espíritu volvió pron-
to á ocupar su lugar superior; el filósofo vol-
vio a pensar, y entonces me arrepentí de ini 
primera determinación; y me decidí á escu-
char lo que ten misteriosamente se hablaba 
I ara esto, me voy acercando con tiento á las 
matas , y no solamente oí las voces , sino tam-
bién vi dos hombres. . . . 

—Dos hombres? pregunte el señor Martin 
u. ~7bK ^ 1 1 0 1 " ' d o s hombres , que estaban ha -
blando a media voz.. . . 

—Pero qué decían? Acabe usted interrumpió 
el señor Martín, cuya impaciencia crecia cada 
vez irtfe. 

El ex-profesor no pudo contener un ges-
to que se le escapó á su pesar en medio de 
su ecsasperacion oculta al verse interrumpido 
tantas \eces en una materia tan importante-
sin embargo nadie apercibió su gesto , el señor 
don Cosme trató de contenerse aun mas para 
en adelante , y prosiguió: 

—Os confieso que al principio por mas aten-
ción que poma no pude coger nada de la con-
versación : mas despues que la discusión se 
fué acalorando mas , y los interlocutores pe r -
diendo un poco mas el disimulo , pude oir a l -
gunas palabras sueltas, como noche... la ter-
cera ^ n t a n a . . . . piso alto. . . . escalar 

—Escalar la tercera ventana del piso a l -
Tomo I. .> 
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to , por la noche, esclamó el señor Martin 
uniendo como pudo las palabras inconecsas que 
acababa de o i r ; esa es justamente la ventana 
que dá al aposento de Isaura. 

—Cabal, añadió don Cosme, ese mismo nom-
bre lo oí pronunciar dos ó tres veces. 

Un agudo y penetrante grito llamó en e s -
te momento la atención del auditorio: todos se 
dirigieron casi maquinalmente á un punto de 
la sala. Isaura acababa de caer desmayada. 



l ina tentativa. 

á í f f i á A S d i e z acababan de dar ; el cielo estaba 
cubierto de densas y negras nubes que 
apenas daban lugar á que el pálido r e s -

plandor de algunas estrellas se difundiese d é -
bilmente entre la oscuridad. La corriente del 
Segura algo mas agitada que de costumbre 
reflejaba en sus olas: su moribunda luz , e n -
tre siniestros destellos. Una calma imperturbable 
reinaba en aquellos estensos campos: inmobles 
las copas de los árboles no interrumpían el ge -
neral silencio con el susurro de sus 'ramas. La 
casa blanca se divisaba en lontananza , hácia 
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el occidente, medio cubierta por los árboles v por 
los nubarrones, como una nube que aun guar -
da en su seno los últimos destellos del sol. 

Aquella calma, aquella tranquilidad casi se -
pulcral presagiaba algo aciago: el aspecto de un 
cielo oscuro cubierto de nubes espesas y a r remo-
linadas no debian inspirar confianza al v iage-
ro. Algunas gruesas gotas empezaban á caer 
sobre los árboles, y á conmover sus hojas. 

Inútil es decir que como en toda tertulia 
de campo , se habían retirado ya todos los que 
se hallaron presentes á la escena anter ior , v 
la casa blanca había quedado desierta. Ningu-
na luz se veia en las ventanas , lo que p a r e -
cía indicar que todos sus moradores se habían 
entregado al reposo. 

Una brilló de pronto en la tercera ventana 
del piso alto; pero su claridad se disipó á los 
pocos momentos. 

Habían pasado algunos minutos de su a p a -
rición , cuando dos bultos se dejaron ver al 
lm de la calle de árboles que conducía á la 
casa. 

Un instante se dejó ver la luna como p e r -
dida entre los grupos de nubes , y su luz t r é -
mula permitió d is t inguidos hombres embozados 
en capas largas: uno de ellos parecia alto y del 
gado, y aun se descubría en él el aire mal e n -
cubierto de un gran señor: el otro mas bajo, p a -
recía también mas tosco en sus maneras. Sus ros-
tros estaban enteramente cubiertos, parte por el 
embozo, y parte por un sombrero bajo de alas 
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Asi que estuvieron á una distancia propor-

cionada de la casa, le dijo el mas alto al otro con 
tono imperativo: 

—Tadeo , acercate. 
El hombre á quien se dirijia este mandato, 

se encaminó con precaución v sin desembozarse 
hasta una distancia desde donde pudiese ecsami-
nar detenidamente la casa, y despues de haberlo 
practicado, volvió adonde el otro lo esperaba. 

—Señor no hay luz en ninguna de las v e n -
tanas , le dijo. 

—Pues bien , vamos: fué la única respites ta 
del otro. 

Durante este intérvalo el aire se había vuelto 
cada vez mas denso , la l lmia mas continua , el 
v iento mas tuerte: todo daba indicios de la ce r -
canía de una tempestad que habia de reunir 
toda la violencia del invierno con toda la carga-
zón del verano. 

Los dos embozados ?e arrimaron á- la tercera 
ventana del piso alto: despues de haberla ecsa-
mínado por segunda vez con una atención mas 
escrupulosa aun, Tadeo hecho al suelo la capa y 
el sombrero, y dejó ver una presencia innoble, 
y un rostro horriblemente cicatrizado: en su cin-
tura brillaba la hoja de un puñal que tenia allí 
sujeto. 

—.Me darás la señal? le preguntó el des -
conocido. 

—Si , señor. 
—Cual? 
—Dos palmadas. 
—Pues bien, aquí la es|>ero. 
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Tadeo empezó á trepar hácia la ventana. 
Un instante despues, el viento sopló mas 

fuerte silvando entre los árboles: el primer r e -
lámpago rasgó la nube esparciendo una luz f u -
neral sobre este cuadro. A su claridad incierta 
pudo ver el desconocido á Tadeo que despues de 
haber roto uno de los vidrios, introducido un 
brazo por 61 y abierto la falleva, se lanzó por fin 
en el aposento. 

Pasaron algunos segundos de una ansiedad 
casi mortal. 

—Mucho tarda la seña l , dijo rara si el 
desconocido. 

En este instante un trueno retumbó en el es -
pacio: su estruendo se confundió con la deto-
nación de un arma de fuego. Un cuerpo acababa 
de caer á los piés del desconocido. 

—Maldición! Es Tdeo!. . . . esclainó éste; v 
despues ecsaminándolo prosigió: está muerto! 
nos lion descubierto! Y hecho á huir con naso 
precipitado. 
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( S u p l i c a c i o n e s . 

SL desmayo de Isaura habia puesto toda la 
casa en movimiento: la tertulia se habia 
concluido antes de tiempo ; é Isaura no 

'uelto en sí ni daba esperanzas por mas 
aucsilios que se le prodigaban. 

No era ten rudo el señor Martin que no com-
prendiese la ecsistencia de una relación secreta é 
interesante entre Isaura y aquel desconocido que 
era objeto de la conversación en la tertulia. 

Habia algunos dias que el propietario de la 
casa blanca habia visto á un hombre alto , e m -
bozado y de aspecto sospechoso rondar por los 



alrededores de la casa blanca, como e x a m i n á n -
dola y esquivando el encuentro de sus v e X 
I n hombre como ese era muv propio para in^ 
í " n í r , pues , según el feorTSrS 

rio h v ° l r c ^ U f r ° , n d a U n a c a s a «on tanto m i s t £ 
n o 3 sin objeto alguno conocido, no podia ser 

r^ H n L ; ' ^ e r a r S t ' d e 10 ( 'u l > h a > dentro; esta 
bros de ?a reunjon"6 t a " , ü a ' « ~ 

c t a a í í r t ? - T P l d e S m a } ' ° d e I s a , l r a ' sns sospe-chas se dirijiéron en otro sentido: la ¡¿ven no Inv 

M o r a t e f P » el C o n v i d o Ahora bien, según el señor Martin ; una ióveo 

no se puede k.uiar interés por un joven de «en-

ntcesaria isaura amaba al desconocido. 
tural í a l ^ Par t ió muy na-
tural él había amado también, pero él crvú há 
ber educado muv bien á Isa. in ^ 



2o 
él oído con mas atención, ecsaminó su escopeta, 
y esperó con serenidad que llegara el momento 
de hacer uso de ella. 

Pronto pudo apercivirse de todas las manio-
, bras que hizo Tadeo para entrar y lo vió por fin, 

cumplido su intento, penetrar de un salto en la 
pieza y dirijirse con atrevimiento hácia la cama. 
Poco tuvo que hacer el señor Martin para con-
vencerse por la estatura y el aire de Tadeo que 
no era el mismo que habia visto, y se preguntó 
con sorpresa: ¿qué es esto? 

Entre tanto Tadeo al ver acercarse h á -
cia él lentamente á un desconocido, de alta 

estatura , de ademan resuelto , y apuntándole 
con un arma de fuego, quiso echar la mano 
á su puñal , pero conoció que no se hallaba en 
estado de sostener una lucha empeñada y des -
igual contra aquel que se adelantaba hácia él 
en medio de la oscuridad. A pesar del riesgo 
en que se hallaba supo conserv ar la serenidad 
suficiente para tomar el partido mejor, que fué 
el de plantarse de un salto sobre el alfeyzar 
de la ventana para echarse fuera ; la bala des-
pedida por la escopeta del señor Martin le pa -
só el pecho , y Tadeo cayó como hemos visto á 
los pies del desconocido. 

El señor Martin lo creyó muerto en el a c -
- to , y su primera acción fué asomarse á la ven-

tana , á ver si alguno habia sido testigo de su 
asesinato; mas solo divisó á Tadeo tendido ca -
si verticalmente debajo de la ventana, y al otro 
á quien por su presencia y estatura conoció al 
punto , corriendo á mas no poder á lo largo de 
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la calle de árboles. Entonces bajó. 

En el salon de reuniones se encontró todo 
como lo habia dejado: la labor de Isaura estaba 
caída al suelo. El señor Martin se sentó en la 
poltrona: aquel dia se sintió con la frente mas 
caliente que de costumbre. 
... Este es el primer asesinato que he hechor 

dijo pasandose la mano por la frente: aquella 
idea lo oprimía. Sin embargo , prosiguió, no 
soy tan cr iminal , lo hice por defender el honor 
de mi hija. 

Aquella escusa que habia buscado él mismo 
a su acción lo consolaba: parecía gozarse en 
ella , mas al pronunciar el nombre de hija 
su frente se volvió á oscurecer , sus ojos cen te -
llearon y esclamó con una sonrisa sardónica: 

—Mi hija! 
El señor Martin volvió á quedar sumido en 

sus reüecsiones. 
Era val iente, pero le faltaba la sangre fria 

que caracteriza al asesino: la cólera habia e m -
bargado sus sentidos al ver á un estraño en el 
cuarto de Isaura ; se hallaba en aquel momento 
con un arma en la mano , y la acción no habia 
dado lugar á la deliberación. El nombre de 
Isaura venia á unirse para acibarar aun mas 
sus ideas; su frente a r d í a , su cabeza estaba 
sostenida por sus dos manos. 

Unos gemidos que parecieron salir de fuera 
üe la casa, interrumpieron en este momento las 
reflecsiones del señor Martin: era el herido que 
había vuelto en sí y se quejaba de sus dolores. 

Después de haberse cerciorado de lo que era 



el señor Martin ordenó á los criados que le p u -
sieran un cuarto con su cama , y lo cuidasen 
con el mayor esmero posible , teniendo cuidado 
de avisarle cuando se hubiese disipado un poco 
su peligro: en seguida volvió otra vez al salon 
bajo. 

Pero ya sus ideas no eran tan tristes como 
antes , ni su cabeza parecía tan cargada: no 
habia cometido un asesinato. 



U r f i f c s t o n e s , 

l í T f i ABIA>i P 3 ^ 0 algunos dias y tanto Isaura 
^ f l í l f c o m o Tadeo se hallaban algo mejores-

sin embargo , el señor Martin no babia 
aun juzgado por conveniente interrogarles, 
meroso de aumentar su peligro. 

Mientras no llega este tiempo, pasemos a 
hablar de un personage á quien no hemos cono-
cido hasta ahora mas que superficialmente v 
bajo un aspecto misterioso. 

Don Juan de Estrada, rico descendiente de 
las principales familias de Murcia , habia que -
dado a la edad de diez v ocho años enteramente 
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libre y con todo el dinero suficiente para ser 
pródigo. Don Juan se dedicó á gozar del m u n -
do , y sus facciones regulares y su presencia 
gentil , le habian grangeado al punto innume-
rables conquistas. Don Juan quiso apurar hasta 
las heces la copa de los placeres , quiso ahogar 
entre el vino y los amores todos los recuerdos 
y esperanzas de su ecsistencia ; era en fin lo 
que el siglo XVIII llama un perdido , y el s i -
glo X I X un calavera. 

El nombre de don Juan llegó pronto á h a -
cerse popular en Murcia y aun en sus alrededo-
res: las madres lo teniian como al demonio y las 
nodrizas asustaban con él á los niños, Sin e m -
bargo él vivía: se había propuesto gozar á su 
modo , y gozaba; á lo que le ayudaba mucho 
su carácter que no le permitía acordarse de lo 
que había hecho media hora antes. 

Pero don Juan conocía que con aquella v ida 
se aturdia , mas no gozaba: se hacia indiferen-
te á todo, mas 110 era feliz. Por otra parte , se 
encontraba á los treinnta y seis años , con casi 
todo su caudal consumido y saturado ya de los 
placeres que antes buscaba con tanto afan. Le 
convenia pues casarse con una mujer que p u -
diese sostener el rango decente á que pertenecía. . 

En este tiempo vió á Isaura en un baile de 
Murcia , y sintió amor hácia ella: pero este 
amor no era como los otros un deseo , era un 
amor mas puro , un sentimiento casi desconoci-
do para él. Quiso pues lograr su a m o r , y se 
corroboró aun mas en su designio cuando supo 
que era rica por sí y heredera de mucho mas. 
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Mas una dificultad se ofrecia al punto; sien-

do publica su vida estragada y libertina , qué 
¡•adre había de querer confiarle el destino de su 
hija ? Don Juan pensó seriamente en ello, y r e -
solvió por fin preparar las cosas de modo que el 
padre no pudiese decirle que no. 

Para esto empezó á galantear á Isaura todas 
las veces que la veía en Murcia: pero esta se 
cortaba ó contestaba con el mas frío cumpli -
miento á todas sus ternezas. 

Entonces fue cuando don Juan acabó de com-
prender que cuesta mas trabajo rendir á una jó-
ven de quince años, á los treinta v si.»s que ál os 
diez y ocho. Resolvió pues tocar otro resorte 

Empezó por estudiar con atención el ca rác -
ter de Isaura , descubrió en ella una tinte de 
melancolía, y un genio dulce aunque cortado 
por un poco ile temor al m u n d o , efecto de su 
poco trato. Don Juan determinó ponerseá su n i -
vel , se revistió de su mismo carácter, v e m -
pezó a copiar , por decirlo así todas sus accio-
nes Pronto descubrió en ella una inclinación 
oculta a las simpatías. 

Por este medio pudo conseguir don Juan a l -
gunos favores, algunas miradas, algunas pa la -
bras con preferencia á los otros. A medida que 
don Juan conocía que iba tomando imperio en el 
corazon de Isaura iba tomando algunos rasgos 
de su caracter propio, y desechando algunos 
del fingido. Por fin aun no habian pasado tres 
meses , y ya consiguió que Isaura lo amase, 
casi con su carácter natural. 

Ya estaba casi vencida la dificultad por parte 



de Isaura, porque, según él mismo decia, es muy 
fácil convencer á una muger que ama: solo fa l -
taba hacer llegar el amor á un término tal, que 
el señor Martin no pudiera decir que nó. 

Pero con gran sorpresa de don Juan, Isaura 
fué la que se mantuvo firme en este punto, ne-
gándose decididamente á toda cosa que menos-
cabase su honor en lo mas mínimo: esta circuns-
tancia contrarió sabremanera los proyectos del 
seductor que no esperaba una resistencia tan 
denodada en una jóven al parecer tan tímida v 
Un fácil de gobernar. 

Entonces se vió obligado á cambiar el rumbo 
de sus intenciones, v á alcanzar por medio de la 
violencia y el rápto, lo que no habia podido con-
seguir con sus mas ¡lábiles medios de reducción. 
Tomó pues un caballo, y acompañado de su cria-
do Tadeo, único sabedor del secreto de sus amo-
res, se encaminó hácia la casa del señor Martin. 

Despues de haberse enterado minuciosamente 
de todas las interioridades de la casa, gracias á 
las pesquisas de todos, se decidió á ir él en p e r -
sona, y ver la altura de la casa, sus partes débi-
les v sus medios de penetración. Esta indaga-
ción le costó algunos paseos por sus cercanías en 
los cuales no pudo ir tan oculto que no lo viesen 
algunos vecinos, y entre ellos el señor Martin 
que como hemos dicho habia concebido sospecha 
de él. También pudo en algunas ocasiones ha -
blar con Isaura; pero el objeto de todas sus con-
versaciones fue renovarle sus juramentos de 
amor, y repetirle con la mayor elocuencia y ha-
bilidad que le fué posible emplearlas propo-
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siciones anteriores ; pero Isaura permaneció fir-
me en su propósito, y don Jnan se acabó de con-
vencer que por este medio nada adelantaría con 
ella. 

El plan de este era tan bien combinado c o -
mo maligno pensaba arrebatar á Isaura v l levar-
la á Murcia, aislándola completamente de su pa-
dre y de todos sus conocidos para precisarla á 
condescender con sus deseos, volviéndosela en 
seguida á su padre, á quien no quedaba en este 
caso mas que un medio para salvar el honor de 
su hija, que era aprobar el casamiento de isau-
ra con su seductor. 

Ya sabemos el mal lin que tuvieron sus tenta-
tivas. 

El Sr. Martin se instruvó de todos estos por-
menores , por Tadeo, y entonces fué cuando 
comprendió la causa del desmavo de Isaura por 
lo que juzgó inútil afligirla con 'inútiles inte'rro 
gatorios y prefirió sepultar en el olvido todo lo 
concerniente á este asunto. 



M i x nuevo p e r s o n a g e . 

¡ A B I A N posado algunas semanas de estos 
k u m Í a c o n»®cnnie»b», y ya el herido se habia 

ausentado casi sano de la casa para ir á 
Murcia dando espresivas gracias y pidiendo r e -
pe ¡dos perdones al señor Martin. Ya Isaura se 
hallaba fuera de peligro, y podía dar algunos 
pawos por el jardín apoyada en el brazo de su 
padre quien procuraba distraerla con las mas 
amenas conversaciones que podía encontrar, sin 
decirte una palabra que despertase sus recuer-

El señor Martin tenia la costumbre de en-
Tomo I. 
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viar todas las semanas un criado á .Murcia, para 
que recogiese en el correo las cartas dirigidas á 
el. Una mañana en que acababa de venir el c r i a -
do, el señor Martin entró en la habitación de 
Isaura con una carta en la mano. 

—Dent ro de poco no estarás sola, le di jo . 
— Q u é dice usted? le preguntó Isaura. 
— Q u e den t rodepoco tendremos u n h u e s p e d . 
— Q u é huesped? 
—Un primo tuyo por parte de madre q u e 

ha estado viajando hace tres años, y ahora poco 
desembarcó en Barcelona desde donde me d i r i -
gió esta carta, en que me dice que cuando la 
reciba, ya estará en camino para venir ó v e r m e 
duran te algunos día?; pero como esta carta tiene 
ya algún atraso, resulta que lo espero de hov á 
mañana . 

Isaura calló , v la conversat ion recayó p r o n -
to sobre otros asuntos. 

Al otro dia por la mañana un caballo paró 
delante de la casa blanca , y el pr imo de Isaura 
entró en el salon bajo, donde esta v su padre lo 
esperaban ya. 

Alfredo Albat , pues asi se l lamaba el pr imo 
de Isaura , era un jóven de 22 años de es ta tura 
mediana, buena presencia, ojos grandes, negros 
y vivos, nariz aguileña , y perfil casi griego: su 
espejo bigote encubría una sonrisa fría, que ta l 
vez llamarían algunos burlona, que vagaba casi 
continuamente en sus labios y sus facciones, en 
¡iu tenia uu cierto aire de amabil idad y candidez 
Estaba vestido con una sencilla elegancia: tac 
nudos de su corbata de musolina de lud íase»-



taban sueltos negligentemente, su camisa'estaba 
sugeta con un alfiler con una perla; llevaba en 
fin espuelas y botas de montar que le subían c a -
si hasta los muslos. 

Ya hemos ecsaminado á Alfredo en | 0 físico 
resta ecsaminarlo en lo moral. Era una de aoue-
las personas a quienés el mundo ha p r ^ S o 

todos los dotes necesarios para agrada á b í o S 
y desempeñar un papel brillante en la P i e d a d 
pero no ha podido d i r r u i r en ellos su roldad 
Primitiva: as, Alfredo, el que había v i a j a d o S 
cas. media Europa, el (pie se habia hecho envi-
diaren asmas brillantes tertulias de Paris ño 
se hal aba con valor suficiente para d a r á S T 
cer a publ.co su talento, ó 'para di4 a r a r ^ 
amor a una mujer . Por lo d e m a ' e l caVácS 
Alfredo era dulce, amable y el n as 2 1 a 
hacer la felicidad del que t u v i e r a á ^ l a d ! ? 
vista v Í T - *-" t r a r ccsaminó la sala con la 
in , r \ J 0 S SC d ( ' t , n , e r o n a" encontrarse con 
los de Isaura: sin duda no esperaba verla alb 
tstoi se puso colorada v bajó hTojos 

el s e f » o r P M a r < ! f n a l ^ n a S C e r e m o r s C o s t u m b r e , 
E l E ; a q u i e n í > c s a b a n sobremanera 
cam?n^ n t f ' * a P r e s u r ó ® presentar brus-
camente Isaura á su primo. Los dos jóvenes ^ 
pusieron encendidos; pero coo la diferencia a S 
t Z ^ t T 3 1 S U e > i' Alfredo S clavó 
nurtadjUas en el rostro de la doncella. Cada uno 
b Ibucio por su parte algunas palabra!, f n t e l i ™ 
rec á S h " 0 r w , e P ^ " ^ que tal le ¿ L 
í u e á c ^ ^ ' J 0 : 6 " h ¡ ™ d t í "lia un elogio que a cualquiera hubiera parecido afectado, J L 



ro que en realidad parecía salir del fondo de su 
corazon. 

Después de haber hablado un rato, el señor 
Martin le propuso á Alfredo que fuese á descan-
sar del > iage al cuarto que le estaba destinado, 
v el jóven aceptó. 
" —Qué t t parece tu primo? le preguntó á 
Isaura asi que este se hubo alejado. 

—Bien, respondió esta con una manifiesta 
frialdad. 



l ina intremeta. 

L otro (lia se levantó Isaura temprano se-
' í f ' l l gun su costumbre, y se fué al jardín. 
§39Ríf Era á principios de Jillio, y la naturaleza 
sonreía al sol que se levantaba con magestad y 
no lanzaba aun sus rayos verticales. Las flores 
abrían aun al influjo de su calor benéfico sus c á -
lices mojados por el rocio, y el árbol agitaba sus 
ramas alsoplo de la bri>a de la mañana. Sin em-
bargo Isaura entró en el jardín distraída y como 
pensativa: no parecía gozar como otras veces en 
las flores que ella misma cuidaba. 

Î a jóven habia v ísto aver á su primo con la 
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mayor indiferencia: no sentía inclinación alguna 
hácia él. Mas asi que el jóven se fué , Isaura no 
pudo menos de pensar en él: hallaba un no se 
que de atractivo en su fisonomía; no sabia si su 
espresion era de maldad ó de benevolencia; p e -
ro se decia: si este jóven me hubiera amado co-
mo don Juan, tal vez no hubiera hecho lo que 
ha hecho él. Isaura, pues, no cesaba de pensar 
en Alfredo, se fatigaba con su memoria, esperi-
mentaba por él un sentimiento desconocido para 
ella: en una palabra, 110 sentía amor completo 
hácia él, pero tampoco una indiferencia abso-
luta. 

Por otra parta el afectó que á su pesar p ro -
fesaba á Alfredo, era todo diferente del que h a -
bia sentido por don Juan. A este último lo habia 
conocido, como ya hemos dicho, en un báile de 
Murcia: estaba rodeada de galanteadores , entre 
los cuales estaba don Juan. La vista de Isaura se 
fijó en este desde que lo vió: aquel ser parecía 
colocado por el hado en el camino de su vida 
para contrarrestar todos sus afectos. Hay m o -
mentos en que el alma adivina: Isaura, criada 
en el campo , sin trato ni esperiencia ninguna, 
se estremeció al ver á don Juan; una idea s u p e -
rior pasó como un relámpago por sil mente, v le 
hizo presentir una idea nueva , en la que habia 
de hacer un gran papel el héroe misterioso que 
tenia ocupados sus sentidos. 

Mas cuando levantaba la jóven los ojos se 
encontraba con don Juan que estaba espiando 
con constante avidez sus menores movimientos: 
temia ella encontrar su mirada escudriñadora , y 



se vió obligada á tener los ojos fijos en el suelo. 
Don Juan empezó pronto á prodigarle galan-

terías: Isaura como hemos dicho se turbaba ó 
contestaba con medias palabras. 

Lo veía horrible, de doble edad que ella: no 
lo amaba; pero no se hallaba con valor suficien-
te para responderle. 

E l , con su rápida penetración y esperiencía, 
conoció al punto todos los afectos que luchaban 
en el coraron de la jóven. Entonces fué cuando 
determinó abandonar su carácter y revestirse 
del de Isaura, y por este medio pudo conseguir 
que le dirigiese algunas palabras ó que con-
testase con mas afabilidad á las suyas. 

Habiendo adquirido ya este medio tan espe-
dito para la comunicación de los sentimientos, le 
fué fácil á don Juan encender en el corazon de 
la jóven un fuego difícil de estinguir. Pero este 
no era puro y refulgente como la luz del sol; 
era sombrío como el resplandor de un incendio! 

Al paso que el seductor iba tomando rasgck 
de su carácter antiguo, iba tornando á ser horri-
ble á los ojos de Isaura; pero ya lo amaba, y 
con un amor sumiso y respetuoso: uniase á es^ 
to una atracción irresistible y misteriosa que la 
arrastraba á su pesar hácia "su seductor. 

Cuando supo la tentativa de don Juan, reci-
bió una sensación terrible: todos sus órganos 
padecieron: sin embargo no era sentimiento por 
juzgar ásu amante indignode su amor, era mie-
do, de la misma especie que el que se esperi-
menta al caer en manos de una fiera. 

Desde entonces don juan no se presentó á su 
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pensamiento sino con un velo horrible, y llevan-
tío en su frente la marca de su crimen. Pero co-
sí rara , lo amaba aun , v sentía con mas e n e r -
gía la atracción hácia él. 

Entonces fué cuando conoció á Alfredo. 
AI primer instante no vió en él mas que un 

hombre regular con catorce años menos que don 
Juan: est • no le inspiraba terror. 

Cuando el señor .Martin la pre-entó á su p r i -
mo, ella se ruborizó: tal vez seria por cortedad. 

Miró á Alfredo; su rostro le infundía alegría, 
parecía destiuado por el hado para sua\ izar sus 
amarguras. 

La memoria de don Juan vino á oscurecer el 
cuadro .risueño de su porvenir: sus ilusiones se 
disiparon y la indiferencia volvió á ocupar su 
lugar. Entonces le preguntó el señor Martín q u e 
tal le parecía su primo. 

—Bien : contestó Isaura sin emoción alguna. 
X Isaura estaba sentada al píe de un ¿rbol 

sumergida en estas reflecsiones cuando oyó r u i -
do ; levantó la cabeza v vió á Alfredo de pié é 
inmóvil delante de ella. 

La jóven no pudo menos de ruborizarse al 
verse sorprendida en su pensamiento, v lanzó 
un grito de sorpresa: Alfredo se puso encendido 
y balbució algunas palabras do escusa. 

—Dispense usted señora. . . si he in ter rumpi-
do . . . . sus reflecsiones : dijo en fin con un tono 
algo mas inteligible. 

—No hay porqué caballero , respondió ella 
con una voz poco segura. 

—Es hermoso el j a rd ín . . . . se conoce que lo 
cuida usted. 
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—Tengo un gusto particular en ello... . me 

agradan las flores. 
—Le gustan á usted las flores? 
—Si señor. Y á usted? 
—Cuando uno es joven es fácil amarlo todo; 

Sin embargo otro objeto llama mi atención 
mas que las (lores. 

—Cuál es ese objeto preferido? preguntó 
Isaura con sencillez. 

Alfredo SÍ' puso casi trémulo: quiso hablar y 
no pudo. Sus piernas (laquearon ', y tuvo que 
sostenerse contra un árbol. Por fin respondió con 
timidez , casi con miedo. 

—No lo adivina , usted señora? 
Aquí Isaura se puso aun mas encendida, v 

bajó los ojos: tal vez habia comprendido algo. 
Sin embargo , esa idea desapareció al momento 
como las ilusiones que se forjan del paraíso. La 
joven recobró á medias su tranquilidad y con-
testó: 

—Cómo quiere usted que lo adivine? Decíd-
melo. 

—Es que tal vez 110 os gustará oir en mi 
boca v uestro nombre. 

1.a joven se puso como el carmín: Alfredo 
tembló , y con la mayor ansiedad esperó ver el 
resultado de sus palabras. 

Isaura no respondió nada; mas le abandono 
una mano : Alfredo la tonto é imprimió en ella 
un beso. Aquel beso llevaba todo el sello de 
una pasión ardiente y concentrada: ella lo com-
prendió , y retiró su mano con viveza. 

Mas su v ista se fijó á su pesar en Alfredo, 
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los ojos de los dos amantes se encontraron. En 
aquel instante no ecsistia nada para ella en la 
tierra mas que Alfredo: su fisonomía le pa re -
cía mas espresiva, su mirada mas dulce , su voz 
mas armónica y vibrante. 

Los dos amantes estaban en el colmo de la 
felicidad: sus corazones se habían comprendido. 

Mas una idea sobrevino de pronto á Isaura: 
su frente se nubló , y sus ojos se oscurecieron! 
El recuerdo de don Juan vino á emponzoñar tan-
tas delicias. 

El jóven advirtió la mudanza que habia su-
frido el rostro de Isaura: sil cuerpo volvió á 
temblar , y su semblante á enmudecerse. 

En este momento se oyó una voz: era la del 
señor Martin. 

Este , al entrar lanzo á los jóvenes una m i -
rada maliciosa y escudriñadora: su esperiencia 
no le permitía dudar de lo que habia pasado 
entre los dos. 

Mas los ojos del padre no espresaban ni s o r -
presa ni cólera; al contrario , brillaban con un 
animado fuego que cualquiera hubiera a t r ibui-
do á alegría. 

Algunos dias pasaron despues de este acon-
tecimiento. El padre observaba en silencio las 
acciones de los jóvenes, sin dar la menor mues-
tra de gusto ó desaprobación. Isaura estaba al 
parecer mas t ranquila , e! recuerdo de don Juan 
ya no le atormentaba tanto: cotejaba cada acción 
de Alfredo con los rasgos de su amante anterior, 
y su seductor le parecía horrible. Alfredo por 
su parte era feliz y lo manifestaba sin rebozo en 
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todas sus acciones. 

Una mañana entró el señor Martin en el apo-
sento de Isaura con aire muy satisfecho, y se fué 
á sentar cerca de ella. 

—Isaura , eres feliz? le preguntó brusca-
mente. 

—Si señor: por qué me lo preguntáis ? dijo 
Isaura sorprendida. 

—A ti te falta algo? deseas alguna cosa? 
—No señor. 
—De veras no deseas nada? 
—De veras. 
—No te fastidia tu vida?. . . . el vivir sola.. . . 
—Nó papa, no vivo sola, pues vivo con vos. 
—Sin embargo... . sin compañía... . no te 

quiero decir eso.. . . en fin, quisieras casarte? 
—Con quién papa? preguntó Isaura, 
—Estas pocas palabras , proferidas al pare-

cer con un ingénuo candor , dieron á conocer al 
señor Martin que conocía á fondo el carácter de 
su hija , todo lo que él esperaba. En efecto, una 
joven que al hacerle una proposición de casa-
miento pregunta en seguida» con quien es p o r -
que teme ó desea que una persona sea elegida 
ó desechada. Si Isaura no hubiese abrigado e s -
tos sentimientos hubiera respondido que nó ó 
eludido con evasivas la proposición de su padre. 
Restaba conocer el sugeto que despertaba esas 
emociones en el corazon de la joven, y las sos-
pechascasi ciertas del señor Martin recayeron al 
punto sobre Alfredo: habia observado con a t en -
ción á los dos amantes y habia descubierto 
el móvil oculto de casi todas sus acciones. Mas 
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parecióle conveniente sondear aun mas el carác-
ter de la jóven , y prosiguió: 

—Te agradaría un joven de veinte v dos 
años, de buena presencia , facciones regulares, 
un corazon franco y sincero, y que según me 
parece camina con las mejoras intenciones? 

—Pero cuál es? dijo Isaura con impaciencia, 
casi con serenidad, medio adiv mando cuál podia 
ser el original del retrato que le trazaba su 
padre. 

—Alfredo Albat. 
Isaura se puso pálida como el marmol. El 

señor Martin prosiguió. 
—Es un gallardo jóven , posee quince mil 

pesos de renta. . . en fui te puede ser conveniente. 
Pero Lsa u ra 110 l a esc odiaba: aquel nombre 

habia dominado sus sentidos: tenia una grande 
acción sobre su alma. Se hubiera abandonado á 
la alegría , hubiera obedecido á los trasportes 
que la impulsaban ; mas otra idea terrible y p o -
derosa lucliabacon la primera: don Juan se habia 
presentado á su \ ista , ofreciéndole el deshonor 
y un dominio absoluto sobre, su ecsistencía y r e -
prochándole su infidelidad. 

El señor Martin miraba á su hija y parecía 
dudar del écsito de su empresa, por tin la m i -
ró cara á cara v le dijo con una dulce impa-
ciencia. 

—Responde. 
La jóven alzó la cara y miró á su padre: p a -

recía oír su voz por la primera vez. Algún t r a -
bajo le costó reunir sus ideas, hasta que respon-
dió con una voz vacilante y entrecortada 
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—Pero. . . . quien os ba dicho.. . . que esc c a -

ballero.. . . me ama? 
—El mismo. 
—El mismo? 
—Si, ayer me esplicó lodas sus intenciones.. 

Y bien, qué te parece? 
—Vo, papa. . . . 
—Sin cortedad: aquí estamos solos; si no te 

gusta . . . . es negocio concluido. 
—Bueno papa. 
—Qué dices? preguntó el padre con alegría. 
—Que sí. 
En el mismo instante se asomó el señor Mar-

tin y llamó á Alfredo; este se presentó radiante 
de alegría; pero lleno de turbación. 

—Mi hija te acepta por esposo , le dijo el se-
ñor Martin. 

Alfredo se arrojó con ardiente afan á los pie* 
de Isaura, v cubrió sus manos de besos. 



<£ntre paréntesis. 

L mundo está di\ idido en dos clases de 
Í l M Í personas, ó por mejor decir , de almas: 
l O i almas grandes y almas bajas. La prime-
ra clase merece sin duda todos los encomios que 
se le den: tiene mucho partido en el mundo, 
no sé si tendrá el mismo en otro tribunal. 

Este nombre, alma grande, ha llegado a san-
tificar ciertos vicios, á deshonrar ciertas virtudes, 
á desviar de su rectitud la balanza de Astrea; 
todo en fin lo ha p o d i d o e s e nombre mágico y 
sobrenatural: solo falta que se forme un partido 
que lleve por divisa , el de las almas grandes. 



Pregunto ahora , qué quiere decir alma 
grande? 

La segunda clase de las almas bajas: esta 
es mas común, mas natural, y por lo tanto mas 
comprensible. Para entrar en esta clase se ne-
cesita tener las \ irtudes que sientan mal á un 
héroe, ó los vicios que repugnan á la naturale-
za de un alma grande. Quizas alguno de mi* 
lectores habrá dicho ya que tengo un alma baja. 

Entre los subalternos de la segunda clase, 
hay algunos que tienen la manía ó la pre ten-
sion de querer á la fuerza figurar algo en la 
primera: á estos se les podrían aplicar algunos 
refranes y todos españoles. Ahora bien, por qué 
ninguno de estos se sale por lo regular con la 
su ja? 

Porque sus medios son tan errados como su 
carácter, ó per mejor decir como la clase de su 
alma: el alma baja quiere conseguir á fuerza 
de oro ó de intrigas , lo que el alma grande 
consigue por su valor , energía ó influencia. 
Solo nos queda que analizar esta cuestión: quié-
nes son mas felices en este mundo, la* ulmat 
grandes ó las pequeñas? 

Las últimas. 
Por qué? preguntarán sorprendidos mis lec-

tores. 
Pongamos á las dos almas en igual estado: 

que ninguna de las dos consiga lo que preten-
de. El alma baja cree por lo regular en el des -
tino , y cree que el destino es mas poderoso que 
ella: usi considera su caída como un golpe de 
ese destino contra quien no puede luchar , y 
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se resigna á ella con mas tranquilidad , amon-
tonando para olra vez sus medios , menos n o -
bles ; pero mas positivos. Pero un alma grande 
como tiene la pretencion de querer dominar al 
destino , si p ierde, reúne el dolor de no haber 
conseguido lo que quería , y el de quedar v e n -
cida por un poder que cree inferior al suyo. 
Júzguese á cual de las dos le dolerá mas. 

Supongamos ahora que las dos consigan lo 
que querian: cuál de los dos gozará mejor de 
su fortuna? El uno se entregará á todos los go -
ces morales , intelectuales v materiales que le 
pueda proporcionar su estado y posesion ; el 
otro no disfrutará de los placeres materiales, por 
que son incompatibles con un alma grande , y 
tocante á los otros , no podrá recoger el fruto 
que le puedan dar, porque como la insaciable 
ambición es su primer móvi l , otro deseo mas 
e levado, y por lo tanto mas difícil , e n -
sancha sus planes, varia sus proyectos y ocupa 
su mente. 

Es verdad que se puede suponer hay algún 
alma baja, que no tenga deseo alguno de subir 
mas alto del nivel en «pie se h a l l a , y en ese 
caso queda destruida en j a r t e la comparación; 
pero quién es el hombre que no desea nada en 
este mundo? 

Todos los mortales buscan su bien y su u t i -
lidad: todos sus conatos se dirigen á este fin co-
mún , y en los medios que emplean para ello 
es en lo único en que difieren. Pero estos m e -
dios participan del carácter del alma: cuando 
ellos son nobles , el alma es noble , sublime, 
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llevada ó grande , cuando son rastreros y posi-
tivos, el alma es baja. 

Por lo regular , todas las almas grandes 
tienen un mismo carácter , unos mismos vicios 
y unas mismas virtudes, todas están represen-
tadas por un mismo tipo y Tundidas en un mis-
mo molde. Las almas bajas , al contrario, ofre-
cen mil caractéres diferentes, mil faces con-
trapuestas, mil puntos de vista diversos. De qué 
procede esto? de que los medios nobles que e s -
coge el alma grande para conseguir su bien ó 
su utilidad, que es lo que se entiende por bien 
en esta vida , se parecen todos entre s í , p o r -
que lo grande siempre se parece á lo grande, 
y lo noble siempre se parece á lo noble ; pero 
en los medios mas bajos hay siempre mucha 
diversidad. De ahí proceden los distintos c a -
ractéres de los diferentes móviles que agitan 
el común de los hombres. 

Pero ya el lector estará cansado de una 
digresión tan fastidiosa y al parecer tan inútil: 
liásemos á hacer una aplicación de ella en el 
personage que quizas se esperan menos los lec-
tores. Algunas otras tendremos que hacer, ya 
tácitas , ya espresas , en el discurso de la n o -
vela. 

l omo I. 



© o n C o s m e . 

1 ox Cosine , el ex-maestro de escuela 
( .que hemos visto figurar en la reunion 

do la casa blanca, era uno de esos ca -
racteres que cuadrando en todos sus rasgos á 
las almas bajas , tienen algunos destellos es t ra-
iíos é inconécsos que solo convienen á las a l -
mas elevadas. 

Tenia ambición; pero no propia, sino a g e -
11a, por decirlo asi: la suya consistía en ayudar 
á cualquiera, con razón o sin ella, con tal que 
su empresa fuese grande y brillante. Por eso 
se habia metido en el torbellino de la política, 
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siu esperanzas de conseguir nada: por eso sin 
duda lo habian arruinado. 

L'n descuido absoluto del' porvenir , una 
pedantería sin l imites, una decidida inclina-
ción á pasar por sabio , caracterizaban a don 
Cosme en la ciudad: entre los aldeanos era un 
oráculo de sabiduría , un hombre de una es-
pecie íuperior á ellos. Era sumamente aficio-
nado á intrigas: daria una parte de su vida 
por descubrir un secreto, un enredo ó entrar en 
una trama de cualquier clase que fuere: tal 
vez creería que esto lo realzaba maná la vista 
do los otros. 

Por lo demás , el ex—maestro de escuela 
no tenia opinion propia: seguía el partido del 
que sabía interesarlo ó seducirlo mas. Le agra-
daban mucho las frases enérgicas, las pasiones 
fuertes , los caracteres disimulados y altivos: el 
que sabia ostentar estos rasgos , lo tenia siem-
pre á su disposición^ 

Ya hemos referido el estado de don Cosme, 
y las causas que contribuyeron á destruirlo: 
desde entonces reunió los restos de su caudal, 
alquiló una pequeña casa de campo , donde, 
según hemos dicho , vivía comiendo cada día 
en casa de uu. vecino. 

La casa de don Cosme estaba situada á t res-
cientos pasos de la hermita: no constaba mas 
que de un piso , cubierto de pizarras. La gran 
puerta de pino que corraba la entrada, dejaba 
penetrar en un gran patio Heno de yerba, que 
hacia á la vez las funciones de pátio v corral, * 
que estaba rodeado por las tres partes, sola-



32 
mente por ima tapia de algunos pies de e leva-
ción. En el otro frente algo mas alto , habia 
otra puerta uuu mas pequeña que daba á lo 
interior de la casa , y algunas ventanas bajas. 
El cuarto de don Cosme , una pequeña biblio-
teca , donde habia un par de docenas de anti— 
güos autores apolillados y llenos de polvo , y 
un comedor y una cocina que hacia mucho h a -
bían cesado en su destino, eran las únicas 
piezas que componían la casa del ex—maestro 
de escuela. 

Este estaba en su cuarto con la cabeza a p o -
yada en los codos: parecía algo mas pensativo 
que de costumbre. Nada habia por otra parte 
mas miserable que aquella habitación , cuyo 
solo aspecto era suficiente para desanimar al 
mas emprendedor. Un catre que se conocía con-
taba ya bastantes años de edad , una pequeña 
mesa de pino con recado de escribir llena de 
papeles , dos sillas cojas y una gran poltrona en 
que estaba sentado don* Cosme, completaban 
el ajuar de aquel reducido aposento. El ex-maes-
trode escuela, env uelto en una manta, no de j a -
ba ver por abajo mas que la estremidad inferior 
de sus anchos calzones de paño, y unas grue-
sas botas, que parecían contar demasiado t i e m -
po de servicio. Ya hemos dicho que aquel dia 
estaba mas pesaroso que do costumbre: desde 
que se levantó no se habia meneado de su p o l -
trona , y eso que ya eran las once de la m a ñ a -
na. Su frente estaba empañada por una nube 
de tristeza: su cabeza , mas pesada que otras 
veces estaba sostenida por sus dos manos. Esta 
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tristeza provenia de que se le habian apurado 
enteramente sus lecursos diarios: el dia ante-
rior habia ido inspeccionando todas las casas de 
la vecindad , y en ninguna se habian manifes-
tado dispuestos á socorrerlo. Solo le faltaba sa-
ber que tal escaparía en casa del señor Martin; 
pero el genio impaciente y brusco de este no se 
podía avenir con el suyo ; ademas , el señor 
Martin lo interrumpía casi siempre en sus con-
versaciones mas eruditas , y una interrupción 
era el mayor insulto que se le podia hacer al 
digno profesor. Con todo, tan apurado estaba, 
que se hubiera resignado á ir á ella; pero la 
casa blanca distaba dos millas de la suya, dos 
millas que tenia que andar á pie el señor don 
Cosme para obtener quizas una negativa. 

Estaba sumido en estas reflecsiones , cuando 
sonó el aldabón de la puerta de entrada: don 
Cosme se sobresaltó ; no estaba muy acostum-
brado á recibir á nadie en su casa. Sin embargo, 
levantóse, y sin dejar su manta ; atravesó el 
pátio y se dirigió hácia la puerta y la abrió. 
Era el señor Martin. 

Don Cosme dió un paso hácia atrás de sor-
presa: el propietario de la casa blanca no habia 
ido nunca á su casa. El señor Martin apretó 
con cordialidad la mano del profesor: parecía 
mas alegre , mas jovial que nunca. La alegría 
del señor Martin hacia un contraste con la tris-
teza de don Cosine, que no debió agradar mu-
cho á este último. 

—Dadme albricias! dijo con precipitacioo 
el señor Martin. 
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—De qué? preguntó estupefacto don Cosme. 
El padre de Isaura por toda respuesta a t r a -

vesó el patio y entró ligeramente en el cuarto 
del profesor , que fué el primero que encontró 
al paso ; algún trabajo le cost») á este último 
seguir el paso precipitado de su compañero. 

^ El propietario de la casa blanca se echó en 
la poltrona, que fué lo que á su pam-er halló 
de mas comodidad ; mientras que el otro, r e -
gistrando el aposehto con la vista , y no a t r e -
v iéndose á sentar e en las sillas cojas , fué á 
reclinarse á los pies del catre. 

—Pues, señor, dijo por fin el padre de Isau-
ra, mañana temprano tendreis la bondad de Ir á 
mi casa. 

—Y qué hay? preguntó don Cosme abriendo 
estraórdinariamente los ojos. 

—Que se casa mi hija. • 
—Káfaittt 
—La misma. 
—Con quién? 
—Con un primo suyo. 
—Cómo se llama? 
—Alfredo Albat. 
—Y que tal? 
-—Oh! un buen muchacho: con un caudal 

mas qúe mediano. 
—Vaya ; me alegro. 
Por el mismo giro de las preguntas habrá 

comprendido ya el lector que don Cosme no se 
tomaba un gran interés en el casamiento de 
Isaura: éir cualquiera otra ocaSion hubiera abre-
viado l.i conversación con evasivas ; pe to 
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señor Martin, acababa de convidarlo á la boda, 
v no era cosa de hacer que se enfriase su interés. 
' El señor Martin estaba loco de alegría: con 
aquel matrimonio habia hecho la felicidad de 
Isaura. Y que tal? prosiguio don Cosme ; es 
muv desproporcionada la edad? 

—El tiene veinte y dos años. 
—Vaya ; es un* buena pareja; os deseo 

sinceramente mil felicidades.... con vuestros 
hijos. „ ^ 

Gracias, señor don (x>sme. Quedaos con 
Dios: estoy de priesa. 

—Id con Dios. 
El ex-maestro de escuela estaba en el < olmo 

de la dicha: nunca se le habia mostrado tan 
amable el señor Martin. Le parecía impagable 
su convite: el agradecido profesor lo acompaño 
deshaciéndose en cortesías hasta la puer ta 
principal , lo ayudó á montar á caballo , y lo 
siguió hasta perderlo de vista. 

En seguida volvió á entrar en su cuarto inas 
alegre que antes: no sabia como salir del día 
de h o y ; pero ya tenia seguro el de mañana. 

rJ i4i¿í lá 
NI TI- BII 
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l á S S S L ^ ^ 0 1 " M a r t ¡ H montó á caballo y se d i -
| I M J rigió á su casa: nadie se veia en aquel 
* » p r í | camino sin embargo, \ar ias veces le pa-
reció escuchar las pisadas de otro caballo mas 
lejano, que le seguia sin interrupción. 

Este al entrar halló la puerta de la casa 
abierta: asi se acostumbraba en los dias de m u -
cho calor. Un estenso zaguan empedrado seguia 
a la puerta de entrada: á un lado de él estaba la 
cuadra y al otro el salon bajo donde se tenían 
las reuniones que ya hemos descrito. Martin se 
apeo puea de su caballo, lo dejó en la cuadra. • 
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entró al punto en el salon bajo, cuya puerta e s -
taba entornada. Alfredo é Isaura estaban allí. 

Los corazones de los dos amantes se habian 
comprendido ya, habian sondeado todo loque po-
dían alcanzar. Isaura habia comprendido ya el 
carácter de Alfredo, habia adivinado todos los 
pensamientos desu alma, habia visto todo el amor 
que sentía por ella. Alfredo, cada vez mas tími-
d o , no se atrevía apenas á hablar á Isaura sin 
ponerse encendido. Alguna cosa se debían haber 
acabado de decir, cuando entró el señor Martin; 
pues la mirada penetrante de este, sorprendió en 

* su hija un destello de pudor , y en Alfredo una 
sombría inquietud. 

El padre de Isaura tomó una silla y fué á 
sentarse á poca distancia de los jóvenes. Hacia 
un rato que estaban en esta posicion , y nadie 
habia aun turbado el silencio: la situaeion de los 
tres personages era sin duda embarazosa. 

El señor Martin fué el primero que se fasti-
dió de este silencio prolongado: levantóse, a r r i -
mó su silla á la pared , y se fué silvando entre 
dientes, después de haber dicho á I06 jóvenes: 

—Adiós, Isaura. Quedad con Dios, Alfredo. 
Los dos amantes se quedaron solos: ninguno 

de los dos se atrevía á romper el silencio. 
—Isaura! dijo por íiu el jóven. 
—Qué qüereis, Alfredo? 
—Qué teneis? 
—Yo!. . . . nada, . . . 
—Teneis algo conmigo? 
—No señor. 
—Pues entonces en qué pensáis? 



—En qué pienso?. . . .en nada! 
—Acaso en el dia de mañana? 
Isaura se ruborizó y no respondió: quizas ha-

bría adivinado su pensamiento. Alfredo Com-
prendió al punto la emocion de la jóven: mas «n 
sentimiento de duda, de inquietud vino á agriar 
sus pensamientos: el amor de la jóven no cónta-
ba mas que algunos dias. 

—Isaura , sereis feliz? le preguntó ccsami-
nando su rostro con una mirada penetrante y es-
cudriñadora. 

—Si seré feliz me preguntaisl dijo Isaura. 
Esta respuesta dictada por una noble v gene-

rosa sencillez dió á entender todos los afectos de 
la jóven. Alfredo se sintió transportado: en aquel 
instante era mas feliz que nunca. Sin embargo, 
le gustaba oir esta espresion de sentimientos de 
la boca de Isaura, no una sino mil veces si p u -
diera: por eso prosiguió: 

—Me aroa is , Isaura? 
- —Me preguntáis si os amo? 

—Me creo con razón jwra preguntároslo.. . . 
en vísperas de un acto que va á hacer la suerte 
de toda nuestra v ida . . . . ó la desgracia. 

— L a desgracia? 
—Si señora . . . . por qué no? 
— A h ! Alfredo. . . . hoy estáis por las ideas 

tristes. 
— N ó . . . . señora no por las ideas tristes.. . 

por las solemnes por las decisiva».... ~ 
— N o os comprehdo, AHredo. 
—No me comprendéis señora? preguntó A l -

fredo dejando.traslucir alguna tristeza. 
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—No, Alfredo. . . . estáis hoy. . . . tan raro. . . . 
—De veras? 
— D e veras. 
—Me parece que en la v íspera de mi matr i -

monio.... tengo derecho para preguntar á mi 
futura esposa si me ama. 

— Q u é si os amo? 
—Si señora. 
—Me parece.. . . que si nó.. . . no os hubiera 

dado el si . . . . dijo cubriéndose de rubor la jó-
ven con voz entrecortada y vacilante. 

—Sin embargo... . si vuestro padre. . . . 
—Oh! . . . . no ; dijo la jóven comprendiendo 

lo que Alfredo queria decir . . . . mi padre es tan 
bueno!. . . . si le dijese.. . . que eso no podría h a -
cer mi felicidad.... mi padre respetaría la felici-
dad de su hija. 

Ksta proposicion tan afirmativa acabo de 
desvanecer Ins horribles dudas de Alfredo; un 
rapto de amor y felicidad embargó su alma, sus 
ojos brillaron con un fuego de animación, y sin 
poderse contener acercó su silla á la de la jóven 
v pasó su brazo por detras de su esbelto talle. 
' El salon bajo tenia dos grandes ventanas que 
daban al campo, elevadas cerca de dos pies al 
nivel del suelo: los dos amantes se hallaban cer-
ca de una de ellas. Una sombro negra como la 
de un hombre que-se paseaba por el campo cru-
zó de pronto por laventana: el jóven no lo repa-
ró en su ardorosa embriaguez; pero Isaura se 
pu<o pálida , T lanzó Un grito de *n#iM» v de 
temor. Acababa de ver á don íuíin. Aquel hom-
bre le inspiraba un horror invencible, y sin e m -
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bargo habia sentido amor hácia él: cómo espl i -
car este amor estraño? 

Era porque don Juan habia conseguido d o -
minar todas las Facultades d é l a jóven, habia 
logrado fundir por decirlo asi su alma v sus p a -
siones , y amoldarlas á las suyas , porque había 
logrado mezclar una inclinación ó mas bien una 
atracción magnética irresistible con el terror 
que le infundía : por eso el amor de Isaura á 
don Juan era sumiso como el que profesa una 
jóven virtuosa y Cándida á un padre tirano. 

Qué diferencia de este amor al de Alfredo! 
Este era como el rayo mas puro del sol en el 
medio dia , aquel era' la luz azufrada del r e -
lámpago que hiende las nubes en la oscuridad 
de una noche tempestuosa. 

Cuando la jóven vió á don J u a n , todas sus 
emociones pasadas , todos sus amargos recuer -
dos se volvieron á gravar vivamente en su alma. 
Alfredo advirtió el trastorno de la jóven , y una 
espresion de disgusto é inquietud se pintó en sus 
ojos. 

—Qué teneis , Isáura? le dijo con una so-
lícita ternura. 

—Nada , Alfredo. 
—Cómo nada? 
—Nada os digo. 
—Cuál es la causa de ese súbito trastorno?... 

decídmelo en nombre del cielo. 
En este instante volvió don Juan á pasar por 

la ventana: esta vez, pasó mucho mas cerca, 
y su audacia llegó hasta acercar el rostro á las 
rejas , v escudriñar con una imprudente mirada 
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la sala y las personas que habia en ella. Al \ e r 
á Isaura con el jóven se puso verde, y una son-
risa casi infernal contrajo su fisonomía. 

Esla vez lo habia > isto Alfredo: la palidez 
que iba desapareciendo por grados del rostro 
de Isaura , volvió á cubrirlo de nuevo. No era 
pues muy difícil al. jóven calcular cuál seria la 
causa de su trastorno anterior. 

No se mostró en su fisonomía ninguna señal 
de enojo , amargura é inquietud: una espresion 
de concentrado furor, hizo chispear sus ojos y 
erizó su bigote rubio. Se acercó á la ventad 
na, sacó la cara en todas direcciones, en 
cuanto se lo permitían los hierros; pero nadie 
se veia ya. 

—Isaura , quién es esc hombre? le dijo por 
fin con un tono de amarga reconvención. 

Isaura se puso trémula ; pero reuniendo sus 
fuerzas halló energía suficiente para responder 
con \oz breve y firme. 

—No lo sé. 
— N o lo sabéis? preguntó el jóven con una 

amarga ironía. 
Aquel tono despedazaba clcorazon de Isaura, 

Los dos amantes estuvieron algún tiempo sin 
hablar palabra: un momento de amargura suce-
dió á estos ratos de felicidad. 

—Isaura , dijo por fin con amargura Alf re-
do ; Isaura , no os pregunté si me amábais? 

— S i , señor. 
—Y qué respondisteis? 
—La verdad. 
—La verdad! 



— S i , señor. . . la verdad. 
—Con qué es verdad que me amais?. 
— S i , señor. 
—Pue6 entonces ; ese hombre!. . . . 
—Ah! v . 
—Decidme.. . . que quiere decir ese hombre? 
—Qué me preguntáis, Alfredo? 
—Qué os he de preguntar?. . . . una cosa de 

la que depende mi felicidad.... para s iempre. . . . 
Isaura calló. 
—Decídmelo. 
La jóven permaneció callada. 
—Por piedad Lsaura.... por piedad. 
En este momento se oyó la voz. del señor 

Martin que desde el piso alto llamaba á Alfre-
do con impaciencia. ( 

—Isaura . . . . ya sabéis cuanto os amo! 
Isaura estaba "pálida trémula: en su rostro 

se dejaba ver todo lo que podía sufrir en su 
alma. 

—Isaura , tened compasión de nú! . . . . p r o r -
rumpió el jóven con un acento dedesespera -
cion. . . . 

El señor Martin llamo otra vez a Vltredo. 
Este reuniendo toda su energía dijo con una 
voz bastante firme: 

—Isaura . . . en nombre de nuestra felicidad, 
no lo queréis decir? 

Una lágrima ardiente corrió por las méjillas 
de Isaura : los ojos de Alfredo secos y hri l lan-
tes dejaban traslucir un dolor desesperado. Por 
último dijo con una voz arrancada de lo ír.timo 
de su corazon. 
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—Quedad con dios señora-
Y salió de la sala con el pecho oprimido por 

una penosa emocion. 



O . d ® 

(El seimctor. 

si que Isaura quedó sola pudo dar un l i -
bre curso á sus lágrimas: parecía que 
su pecho respiraba con mas l iber tad. La 

idea de don Juan se habia mezclado á sus deli-
cias , habia emponzoñado sns menores placeres: 
asi es que , solo el recuerdo de aquel hombre 
estremecía á la jóven. 

De pronto un ruido la sacó de su dis t rac-
ción: la puerta acababa de abrirse. Levantó 
la cabeza v vió que don Juan habia entrado y 
se acercaba á ella. 

La jóven se quedó fria , inmóvil como una 
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estatua, quiso hablar y no encontró fuerzas p a -
ra ello. Así no pudo oponer resistencia alguna á 
don Juan que se adelantaba hácia ella. 

Don Juan estaba en vestido de montar, todo 
su atavio respiraba una elegante negligencia. 
Parecía imposible que aquel rostro frió é inca-
paz de espresar pasión alguna, pudiese encubrir 
un alma que hubiese amado alguna vez. Y sin 
embargo, don Juan amaba á Isaura todo lo que 
la podía amar . 

Por lo deinas, don Juan era en realidad lo 
que se llama un buen mozo; su rostro envejecido 
intes de tiempo por los escesos y sus cabellos y 
bigotes llenos de canas, mostraban el desarreglo 
de su \ida pasada. Su nariz Aguileña, su ancha 
frente y sus grandes ojos pardos, tenían una es-
presion muy marcada de altivez y arteria. Sus 
labios ocultos bajo un espeso bigote, y contra i -
dus casi siempre por una sonrisa sardónica, d a -
ban á entender un carácter glacial y desprecia-
tivo, siempre propenso á revestirse de todas las 
formas po.-ibles. Al en t ra r , se acercó á Isaura, 
tomó una silla y se sentó á poca distancia de 
la jóven. 

Cualquiera hubiera esperado en Isaura un 
torrente de injurias y de reproches : mas don 
Juan habia sondeado profundamente su carácter 
y conocía todoel dominio que ejercía sobre ella. 
Por otra fiarte, la jóven en cuanto lo vió , e m -
pezó á sentir su influencia, y no encontró, ni pa-
labras para espresar sus ¡deas, ni valor para pro-
ferirlas aunque las encontrase. 

Habia pasado un rato, cuando Isaura se d e -
J'oruo I . 5 



cídió por fin, á decir con una voz balbuciente y 
trémula: 

—Qué queréis? 
—Señora lo mas natural , respondió don 

Juan con una fiema impasible. 
—No os comprendo. 

Só?. . . de veras?. . . . pues hablaré mas cla-
ro: Me amais? 

—Qué decís? 
—Lo diré mejor . . . . me amásteis? 
—Sí , don Juan. 
—Estáis dispuesta á amarme todavia? 
A esta pregunta la jóven se erguió con al-

tivez; le hubiera parecido humillante responder 
de una manera e \ a s i \ aá t an estraña proposición. 
Levantó pues su frente y respondió: 

—Señor, ignoráis acaso que unos lazos eter-
nos me habrán unido mañana á otro hombre? 

—Bah! estáis unida ya con vuestros lazos 
eternos? preguntó don Juan con una calma 
burlona. 

—No señor, respondió Isaura humil lada por 
la calma de don Juan. 

—Pues entonces podéis hacer lo que que-
ráis. . . . Podé i s— 

—Qué? 
—Ser mia. 
—Qué decís, don Juan? 
—Ya lo veis, Isaura , mi amor hácia vos ha 

sido primero que el suyo. . . . y . . . . ya lo veis, un 
esfuerzo por parte vuestra es necesario... . cou 
eso podré olvidar. . . . vuestra infidelidad. 

—Qué estáis diciendo? 



—Vos debeis conocer que yo tengo mis d e -
rechos.... 

— P e r o qué quereis decir con eso? 
—Podíais olvidar el amor pasagero que h a -

béis sentido por ese ser privilegiado.... yo os 
ofrezco mi amor. . . . venios conmigo.... 

— O h ! . . ; , nunca! nunca! 
Por mucha sumisión que sintiese la jóven 

por don Juan , el imperio que tenia en ella su 
virtud, era mayor aun: por eso no habia podido 
su seductor conseguir nada sobre ella, habiéndo-
la encontrado lirme en todos sus ataques. 

Una ligera espresion de disgusto se mostró 
en la fisonomía de don Juan, que no esperaba 
tanta resistencia; no obstante pudo conservar su 
fria serenidad y prosiguió: 

—Señora , me parece que no debiais oponer 
tanta resistencia.... á una cosa tan sencilla. 

—Cómo tan sencilla? 
—Si , señora... tan sencilla. Y mas, tenien-

do yo algún derecho 
— A qué? 
— A vuestro amor. 
—Don Juan!! 
—Qué? 
—Os olvidáis. . . .? 
—De qué? 
— D e vuestra acción... . 
Don Juan hizo un gesto de disgusto é inquie-

tud: sin duda se le haria amargo el que le r e -
cordase sus acciones pasadas. La sonrisa sardó-
nica desapareció por un momento de sus labios 
para dar lugar a una seriedad profunda. 



Isaura, dijo por fin, me parece que á na-
die tengo que dar cuenta de mis acciones: bás-
teos saber que os he amado y que os amo, y que 
todas mis acciones por malas que sean, merecen 
escusas cuando van dirigidas á un fin laudable. 

- - -Y bien?. . . . 
Y bien!. . . . mi único fui, es conseguir. . . . 

vuestro amor ; \ ese me parece un fin bastante 
laudable y que disculpa todas mis acciones. 

Don Juan calló un momento, v despues dijo: 
Con qué decidme si quereisó no seguirme? 
De ninguna manera, caballero , contestó 

con resolución la jóven. 
Pues bien, para vos será el mal. 

—Cómo? 
De la manera mas sencilla: tengo medios 

para perder á vuestro futuro esposo. 
Don Juan pronuncio estas palabras con una 

ironía tan amarga y recalcada, que Isaura tembló 
á su pesar. . . no por sí, sino por Alfredo. 

—Qué medios? preguntó con espanto. 
Esos no los conoceréis sino por los efectos, 

Cuando veáis á vuestró amante deshonrado! 
—Qué decís? 
—Desterradol 

Oh! dijo Isaura con horror dejando caer su 
cabeza entre sus manos: una voz secreta le d e -
cía que aquel hombre era capaz de todo. 

—Infamado!. . . confiscados sus bienesl p e r -
dido para siempre! 

Don Juan no recibió contestación alguna 
á estas nuevas amenazas: Isaura no se hallaba 
en estado de responder á ellas. 
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—Entonces se arrimó algo mas á Isaura d i -

ciéndole con una voz mas fuerte: 
—Decid, señora qué haríais entonces? 
Isaura levantó la cabeza: sus mejillas esta-

ban llenas de lágrimas. 
—Responded , prosiguió don Juan con una 

calma cruel. 
Hasta entonces no habia comprer.dido la jó-

ven todo el horror de su situación: al ver aquel 
hombre, que con la venganza en la mano y una 
sonrisa infernal en los labios le daba á escojer 
entre el deshonor suyo y el de su amante, sintió 
que le faltaban las fuerzas y cayó de rodillas á 
los pies de don Juan esclamando con dolor-

—Por diosl don Juan; . . . sed piadoso!.... os 
lo ruego!.. . . óslo suplió)! 

—Seguidme, señora. 
— E n nombre del cielo. 
— Y a os lo he dicho: soy inflecsible. 
— P o r mi vida! por vuestro honor!.. . . por 

nuestro amor pasado! prorumpió Isaura con el 
acento de la desesperación. 

En este momento la puerta se abrió, y Alfre-
do entró al salon, y 



Hit pafcre i) nu amante. 

U A N D O subió el jóven, encontró al señor 
S i l l ' $ c n s u cuarto sentado en un si— 
•5WÍ1 Uon: estaba pensativo é inquieto. 

—Qué quereis? le preguntó Alfredo al 
entrar. 

El jóven tenia el rostro demudado: la escena 
que habia tenido con Isaura habia producido 
un trastorno completo en su fisonomía. 

—Qué tienes? le preguntó el señor Martin ob-
servando la palidci de su rostro. 

—Nada. 
—Nó ; algo t ianes. . . . 
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—Por qué me lo preguntáis! 
—Porque puede ser que sea por lo mismo 

que yo tengo que decirte. 
El corazon del jóven latió precipitadamente 

cuando el seüor Martin dijo estas palabras. 
—Nó. . . . yo no tengo n a d a , contestó con 

una voz no muy s e g u r a , y despues prosiguió 
con alguna mas firmeza: pero decidme, qué es 
lo que me teneis que contar? 

—Ahora mismo: hace algunos dias que un 
hombre de aspecto estraño y misterioso, andaba 
rondando mi casa , y aun hizo una tentativa 
contra el la, que yo felizmente logré evitar 
biriendo á un criado suyo , y desde entonces 
desapareció de estos contornos, y ningún veci-
no lo volvió á ver mas. 

—Bien , y qué? 
—Que ahora está otra vez rondando la casa. 
—Cómo? 
—Ahora mismo lo he visto que se estaba pa-

seando por estas calles de árboles , muy a r r i -
mado á las ventanas bajas con un aire como de 
acecho.. . . 

—Ya! ya! dijo con amargura Alfredo com-
binando ciertas circunstancias. 

—Sabias algo de eso? 
—Yo. . . . nada. 
—Pues entonces?.... 
—Es que me parece que ya yo he visto ese 

sujeto. 
—Cuándo? cómo? preguntó con interés el 

padre de Isaura. 
—Ahora poco. 
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—Ahora poco? 
—Si , señor. 
—Cómo? 
—Estaba en el salon bajo, cuando ese h o m -

bre se arrimó por dos veces á la ventana, y en 
particular á la segunda vez se acercó tanto, que 
se pudo distinguir claramente. 

—De veras? 
—De v eras. 
—Y á tí qué te parece? preguntó pensativo 

el padre de Isaura. 
—A mí . . . . nada. 
Habia en esta respuesta de Alfredo una e s -

presion tan marcada de descontento y a m a r g u -
ra , que el señor Martin levantó la cabeza, y 
descubrió en sus facciones un trastorno singular. 
Una sonrisa horrible como la que arranca el tor-
mento á los infelices, vagaba por sus lábios: un 
surco sucio que contrastaba con el blanco de sus 
mejillas, anunciaba que una lágrima habia co r -
rido pof ellas: él habia echado de ver las desco-
nocidas relaciones de aquel misterioso individuo 
con Isaura: él habia v isto el terror que la sola 
idea de aquel hombre produce en el alma de su 
hi ja , y comprendía que los celos debían ser la 
causa del trastorno de Alfredo. No sabia si estos 
eran ó nó fundados; pero lo que le convenía ante 
todo, era borrar ha.-ta su huella en el alma del 
jóven. Dirigió pues la vista á Al f redo , y le 
dijo con una cierta espresíon de inteligencia, 
acentuando con cuidado sus palabras: 

—Conque á tí no te parece nada? 
. — N a d a . 
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—PUPS , hombre es r a ro . , . . 
— P o r qué? 
— P o r q u e . . . . ve rdaderamente . . . . eso dá que 

pensar . . . . 
— E s ve rdad . . . . 

Y mas habiéndolo tenido tan cerca . . . . ha-
biéndolo visto acechar . . . . registrar el salon en 
que estabais. . . ¿.cuánta gente habia en él? 

— N a d i e mas que Isaura v yó. 
— Y qué dijo Isaura? 
Al decir esto el señor Martin, lanzó una m i -

rada penetrante á Alfredo, como si quisiese d e s -
cubrir sus mas ocultos pensamientos. El jóven 
se puso pálido , sus ojos brillaron con un furor 
concentrado, y el señor Martin adquir ió la c e r -
t idumbre de sus sospechas. 

Los dos guardaron un instante de silencio. 
— Y que dijo mi hija? volvió á repetir el 

señor Mart in. 
—Vues t ra h i j a . . . . 
— S í , mi hija. 
— N a d a . . . . se puso pálida 
—Con qué se puso pálida? 
— S i , señor . . . . 
La amarga agitación de Alfredo se habia a u -

mentado á cada pregunta del padre de Isaura. 
Este lo conoció, v le dijo con inquietud. 

— P e r o , Alfredo, tú estás malo? 
— Y o . . . . n ó . . . . 
—Ret í r a t e . . . . descansa. . . . y deja de pensar 

en cualquier cosa que te dé cuidado.... 
— Q u e de je de pensar! 
— S i . . . . es lo mejor que puedes hace r . . . . 

re t í ra te . . . . 
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—Quedad con Dios. 
—A Dios. 
Alfredo se re t i ró , no á descansar y ó no 

pensar en lo que le diese cuidado , como m a ñ o -
samente le habia aconsejado el señor Mart in , 
sino á gozar de la vista de Isaura, y á redoblar 
sus dolores renovando sus celos. 

Lo que le habia dicho el señor Martin habia 
dado mucho pábulo á sus celos: aquel hombre 
pues habia conocido á Isaura antes que él : a n -
tes que á él lo habría amado la jóven , habr ía 
suspirado por aquel hombre antes q u e hubiese 
suspirado por Alfredo. Esta idea destrozaba su 
corazon. 

X C o n el alma llena de amarguras y la mente 
de pensamientos tristes , entró Alfredo en el 
salon bajo. Qué escena se presentó á su vista! 
Isaura estabá de rodillas á los piés de su r ival . 
Isaura , rendida y suplicante , le ped i r í a . . . 
tal vez que desechase las infundadas sospechas 
que habia concebido al verla con otro ; m i e n -
tras el desconocido con el orgullo en la f rente , 
y una sonrisa de t r iunfo é ironía en sus lábios, 
escuchaba sus súplicas con un a i re de desdeñosa 
protección. . . . de autor idad improvisada, áqu i en 
por un momento se le ha concedido dictar leyes. 

Alfredo se adelantó hasta el medio de la h a -
bitación: no podia creer lo q u e habia visto. 
Pronto se cercioró de la v e r d a d , y tuvo q u e 
retroceder un paso: entonces fué cuando cono-
ció todo el amor que tenia á la jóven. Un sudor 
Trio bañaba su f rente , una lágrima ard iente se 
deslizó por sus mejillas: en sus ojos brillaba t o -
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do el desesperado furor con que pintan á lo» 
condenados. 

Don J u a n , con el rostro impasible y la 
mirada insultante, vió sin inmutarse como se 
acercaba Alfredo hácia é l : mas cuando el 
jó\ en, cerciorado del hecho por sus ojos, dió 
un paso hácia atrás , entonces el seductor se 
levantó como impulsado por un resorte, y con 
la frente elevada y ademan tranquilo , esperó 
que estallase la cólera concentrada del amante de 
Isaura. 

Esta, al ver á Alfredo se habia sorprendido: 
cuando este llegó al medio de la habitación, 
cayó desmayada .^ 
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iresafto* 

A csplocion del furor de Alfredo, debía 
ser terrible. Los dos rivales estaban 
frente á frente: don Juan con toda la 

frialdad de un alma gastada: Alfredo con todo el 
ardor de un corazon joven. 

—Cabal lero , dijo al fin éste con enérgica 
espresion : qué hacíais aquí? 

—Antes de responderos , caballero , con-
testó don Juan con una sonrisa insultante; me 
parece debeis decirme si en realidad teneis d e -
recho para preguntarme eso. 

—Si tengo derecho ó nó poco os importa: 
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respondió el joven ecsasperado por la frialdad 
de su contrario: responded pronto.. . . con qué 
Qn habíais entrado aquí. 

—Responderé lo mas pronto posible. Con 
ninguno. 

—Con ninguno? 
—Con ninguno absolutamente. 
—Sois pues un intruso. . . . tal vez un es-

pía tal v e z — 
—Caballero , muy poco os debe importar lo 

que yo sea. He entrado aquí como se entra en 
cualquier par te . . . . cuando se encuentra franca 
la entrada. 

—Y quién os dá derecho para hablar con esa 
señorita?... . 1 ' ! • 

—Mil cosas que vos no sabéis. Nuestro 
amor. . . . nuestras antiguas relaciones... 

—Vuestro amor!.. . vuestras antiguas re la -
ciones! esclamé Alfredo ardiendo en ira. 

— S i , señor , y qué? 
—Os digo que mentis , caballero. 
—Cómo que miento! esclamó don Juan á 

quien la pro\ ocacion de Alfredo habia sacado 
de su calma habitual. 

—Ment i s , os lo repito ; el amor de esa 
jóven me pertenece á mí solo. 

Don Juan al oir esta respuesta, cayó en que 
Alfredo seria el amante favorecido, el futuro 
esposo de Isaura. Parecióle ridículo y denigran-
te manifestarle su enojo: don Juan blasonaba 
de hombre apático, y efectivamente lo era. 
Una sonrisa fria y burlona vagó en sus labios; 
lanzó al jóven una mirada de superioridad • 
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desden ; pero aquella calma aparente, ocultaba 
un profundo enojo, un sentimiento de dignidad 
ajada, ó mejor dicho, de orgullo oprimido. L e -
vantó pues la frente , puso la mano en la c a d e -
ra, y dijo con tono de dignidad al jóven. 

—Me habéis dicho que miento! . . . . 
—Si , señor. 
—Sabéis lo que contestad eso un hombre de 

honor? 
— S i , señor. 
—Pues bien elegid armas. 
—Esperaos, caballero; arriba tengo un par 

de pistolas. 
—La hora? 
—Ahora mismo. 
—Y los testigos? 
Alfredo se detuvo á esta pregunta: un m o -

mento estuvo sumergido en una absoluta i n d e -
cision ; pero no quería dar cuenta de nada al 
padre de Isaura: dijo pues con resolución. 

—Iremos solos. 
— G i m o solos? 
—Caballero, dijo Alfredo con energía, fiaos 

en mi palabra, asi como yo me fio en la vuestra. ^ 
— P u e s bien, id á buscar vuestras armas. 
—Alfredo salió del aposento. 
Durante este intervalo don Jüan se arrimó á 

Isaura: su cabeza estaba caida sobre el respal-
dar de la silla, dejando enteramente descubierto 
su cuello de cisne. El seductor estaba estasiado 
á pesar de su carácter frió: nunca le habia pa -
recido tan hermosa, Acercó sus labios á sus m e -
jillas: mas tuvo que retirarlos como si estuv iese 
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impulsado por una fuerza interior; se sentía lle-
no de un respeto inconcebible, casi religioso; 
y el seductor que habia gozado de la belleza 
primitiva de tantas mujeres , temia desflorar 
con su aliento las facciones vírgenes de la jóven. 

Don Juan estaba contemplándola, cuando se 
abrió la puerta de la sala. Alfredo acababa de 
entrar con dos pistolas en la mano. 

—Caballero , cuando gustéis... . le dijo. 
— V a m o s , fué la única respuesta de don 

Juan. 
^ Ambos salieron fuera de la casa. Torcieron 

a un lado de la calle de árboles: don Juan mani-
festaba una estraña indiferencia , mas sus m e -
jillas se teñían de cuando en cuando de un color 
encendido. Alfredo iba pensativo: una ^mocion 
superior dominaba su naturaleza y contenia su 
furor. Habrían andado unos cuarenta pasos 
cuando se encontraron en un claro redondo co-
mo de diez pasos de diámetro rodeado de m a -
tas espesas. Alfredo y don Juan , como impul-
sados por una idea común se detuvieron en este 
lugar. 

— O s parece bueno el sitio? dijo el primero. 
—Bueno, respondió el otro. 
Alfredo sacó las pistolas: don Juan las e e -

saminó con atención. 
— A qué distancia quereis que tiremos? 

le dijo. 
—Al largo del claro. 
—Bueno Qué quereis? cara ó cruz? 
—Cara. 
Don Juan sacó una moneda de oro y la tiró 
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por alto. 

—Cruz dijo don Juan : la moneda cayó al 
suelo y la suerte lo favoreció. 

— Á mí me toca. 
— T i r a d pues. 
—Caballero, dijo don Juan con una flema al-

go burlona; ya lo veis . . . . la suerte me ha favo-
recido 

—Bien. . . . y que? preguntó Alfredo con im-
paciencia. 

—Si quereis . . . . que cese el duelo. . . . 
—Qué decis caballero? 
— Y a loveis. . . á cinco pasos.. . . es esponeros 

á una muerte >egura. 
—Tirad , caballero. 
—Yo no doy un golpe tan seguro. 
Ti rad , os digo , esclamó Alfredo con una 

colérica impaciencia. 
—Que tire me decís, caballero? contestó don 

Juan con una orgullosa superioridad. 
—Que tiréis ú os tiro yo: respondió Alfre-

do ecsasperado hasta lo sumo. 
—Pues bien vos lo quereis tomad. 
Al decir don Juan estas palabras, salió el 

tiro 
—Ayt esclamó Alfredo: acababa de caer al 

suelo. , 



f a noticia. 

SSjSKft poco tiempo de haber salido los dos r i -
%mM(i vales de la sala, un ligero color rosado 
¿ á » a S volvió á cubrir las mejillas de Isaura, 
sus ojos se abrieron dejando paso á dos gruesas 
lágrimas que estaban suspendidas á sus párpa-
dos, sus labios se entreabrieron y ecsalaron un 
suspiro. 

—Dónde estoy l 
Fué lo primero que dijo con una voz débil 

y apagada: nadie contestó á esta pregunta. 
Los ojos de Isaura se abrieron del todo: l e -

vantó con languidez su cabeza. Ecsaminó con 
T orno I. 6 
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lŝ  \ ista la habitación; pero no habia nadie en 
ella. 

Todo lo pasado se aglomeraba en su imagi-
nación como un sueño , cuyas imágenes se f a -
tiga en vano el alma para recordar distintamen-
te: conocia que una grande emocion , una agita-
ción impre\ ista habia dominado su espíritu y 
embargado sus sentidos : pero no podia conce-
bir cual habia sido la cau a de esta sensación 
estraordinaria. Cuando volvió en s í , vió de 
pronto todos los objetos que le presentaban á la 
memoria el pasado accidente, comenzó á recor-
dar especies inconecsas , despues á unirlas e n -
tre sí, y por último se presentó á su vista toda 
la amargura de su situación. Sin embargo estra— 
fiaba que las principales causas, los principales 
motores de ella no estuviesen presentes: adonde 
han ido? Ya hemos hecho conocer á los lectores 
la diferencia del amor que tenia ó por mejor de-
cir habia tenido á don Juan , y el que profesa-
ba á su primo ; no obstante, echaba de menos 
tanto á su amante como á su seductor. 

En este instante sonó un tiro lejano. 
Isaura se sobresaltó , levantóse , y escuchó 

con una atenta ansiedad; una voz secreta le d e -
cía que aquel tiro tenia relación con su ecsis-
tencia, con la de una persona querida. 

Su primer impulso fue correr el lugar por 
donde habia oido el tiro: quiso andar pero no se 
encontró con fuerzas suficientes para ello. 

En pié, inmóvil, con el cuello estendido, los 
ojos desencajados y conteniéndola respiración, 

' Isaura blanca como el mármol, se parecía á Nió-
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be cuando la convirtió en piedra el dolor de h a -
ber perdido á sus hijos. 

La desgraciada Isaura se dejó por fin caer en 
una silla: sus fuerzas estaban agotadas. Acos-
tumbrada á una vida mas sencilla y tranquila, 
eran nuevas para ella las crueles agitaciones 
que devoraban su ánimo. La antigüedad no 
habia sabido espresar en sus mármoles y en sus 
bronces un ideal tan bello, de un corte tan puro, 
de una espresion tan hermosa y angelical. 

El señor Martin entró en este momento en 
la sala: estaba inquieto y desasosegado desde su 
conversación con Alfredo. Temía por la felici-
dad de la jóven. Al verla tan pálida y trastor-
nada se aumentaron las inquietudes del señor 
Martin. 

—Dónde ha ido Alfredo? preguntó con i m -
paciencia. 

—No sé , respondió Isaura trémula. 
—Isaura , te sientes mala? 
— N o , señor. 
—Has tenido alguna incomodidad con Al -

fredo? 
—No , señor , dijo la jóven ruborizándose. 
—Vamos: háblame con franqueza, qué es lo 

que ha sucedido? 
—Nada. 
—Nada. . . . de veras? 
—Os lo afirmo. 

* A pesar del lenguage tan firme y seguro que 
osaba la jóven, su ademan, su palidez hacían 
traición á su entereza, el señor Martin se aper -
cibió de ello y sus inquietudes redoblaron. 



Con que no ha sucedido nada?.. . . 
—Nada. . 
—Con qué no se lo quieres decir a tu pa-

dre? 
Un criado con el semblante inquieto entró 

en este momento precipitadamente en la sala. 
—Señor . . . . dijo en cuanto entro. 
—Qué quieres? preguntó sobresaltado el p a -

dre de Isaura. 
Hemos encontrado herido. . . . 

—A quien? 
—Al señorito... . 
—A Alfredo? 

Si , señor. . . . al señorito Allredo. 
—Ahora mismo? 
—Ahora mismo. 
— P u e s , alia voy corriendo. 
En este momento , Isaura no pudo resistir 

mas: sus fuerzas flaquearon , y cayó llorando 
en los brazos de su padre. ^ 



2lmo tj cxitibo. 

RA sábado. 
Un sol ardiente y sin rayos como un 

globo de hierro candente , arrojaba vio-
lados y misteriosos reflejos sobre las desgarradas 
nubes que la brisa de la tarde esparcía á t r e -
chos sobre la dilatada llanura que separa á Mur-
cia de los campos > ccinos. 

El horizonte está limitado al norte por las 
blancas y lejanas casas de la capital , que se 
veian en lontananza como un grupo de nubes 
arremolinadas ; y por los demás lados por una 
hilera de bosques , cuyos gigantescos á rbo l» 



ahogaban con su perfil oscuro los fulgores de un 
sol cercano al occidente. Algunas lejanas aldeas 
esparcidas á trechos entre los bosques , se d e s -
tacaban de un modo estraño sobre el azul del 
cielo como pequeños montes de nieve. Todo el 
espacio comprendido entre estos objetos, es una 
estensa y dilatada llanura , cubierta de una 
tierra dura y pedregosa , propia para resistir 
á los esfuerzos del labrador , y que forma un 
singular contraste con el fértil suelo de lo p r o -
vincia que con tanta razón ha sido llamada el 
jardín de España. 

Un silencio imperturbable y continuo reina 
en aquella soledad ; y sin embargo , cosa e s -
t raña, el oido no acostumbrado á aquel s i len-
cio tranquilo y sepulcral , le parece oír c o n t i -
nuamente un ruido sordo y monótono como el 
de muchas voces lejanas. 

Un robusto p ino , cuya espesa y elevada 
copa se estiende dando una sombra benéfica en-
derredor , se eleva en medio de aquella u n i -
forme estension: este antiguo coloso que se l e -
vantó erguido y solo , en el punto céntrico de 
aquel círculo inhabitado , parece la única s e -
ñal apropósito para una cita en aquel lugar. 

Un hombre solo, se halla al pié del árbol. 
Inmóvil , sombrío, silencioso, embozado en 

una ancha capa que no dejaba distinguir sus 
formas, y con el ala de su sombrero echada 
sobre el rostro , la luz del sol se reflejaba s o -
bre él de un modo estraño , dando á su me-
diana estatura , un aire imponente y sepulcral. 
Su rostro imberbe, de un blanco mate no muy 
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mun entro los españoles, está sombreado á penas 
por algunos mechones de pelo crespo y rojo que 
le bajan hasta el nacimiento de la nariz , que 
se dilata estraordinariamente pareciendo divi— 
dir en dos partes su ancha boca, terminada por 
dos lábios delgados y descoloridos. Sus ojos p e -
queños , hundidos y ocultos por sus largas y 
espesas pestañas , se descubren solo , ó mas 
bien , se adivinan, por un rayo de maligna iro-
nía. Todo en fin parece anunciar la maldad y 
la depravación en aquel rostro ajado por los e s -
cesos prematuros. 

La frente de aquel hombre se halla l igera-
mente contraída por un sentimiento de inquie-
tud y temor: varias veces ha fijado el oído con 
atención hácia alguna parte, y ha registrado en 
vano la llanura con sus ojos, aunque pequeños, 
vivos y penetrantes: mas siempre infructuosa-
mente, y su mirada se perdía en aquellos c a m -
pos silenciosos. 

De pronto....pareció prestar el oído con mas 
Ínteres que nunca ; su frente se dilató , y un 
rayo de alegría pasó por sus estrañas facciones. 
Adelantóse unos diez pasos v volvió á escuchar 
otra vez. Su fisonomía varió de pronto , su p e -
cho se ensanchó , paree iéndole respirar con mas 
libertad, v esclamó con una voz animada: 

— Y a esta ahí! 
Y sin embargo, nada se veia, nada se oía en 

aquel monótono horizonte.... 
Al cabo de algunos segundos se empezó á 

>̂¡r un ruido sordo y lejano... . 
Poco despues este ruido se hizo mas percep-



tibie, y cualquiera hubiera podido conocer en él 
las pisadas de un caballo que se acercaba al ga -
lope. . . . 

De pronto apareció un bulto lejano por el 
lado del sud que se fué acercando y dejó p ron -
to descubrir las formas claras de un hombre á 
caballo. 

Hasta entonces habia estado aquel hombre, 
observando con una atenta ansiedad , mas en 
cuanto pudo ver el bulto se dirigió á él á pasos 
precipitados. 

Pocos momentos despues se juntaron el hom-
bre de á pie, y el de á caballo. 

Este era don Juan 

—Con qué . . . . por lo visto.. . . tenemos un 
enemigo menos? 

—Ya lo ves. 
— Y que tal?. . . . quedará inútil para m u -

cho tiempo? 
—Lo menos en un mes no tendremos el 

enemigo de frente I 
—Lo creeis? 
— L o creo. Una herida en el h o m b r o — á 

unos diez pasos! 
—Ya se vé . . . . 
Hubo un momento de silencio: don Juan 

preguntó repentinamente. 
—Y fráy Nicolas?.... no lo veo. . . . Mañana 

es domingo , tiene que venir á decir misa á la 
capilla y me dijo que se pasaría por aquí á e s -
ta hora 

—Es cierto. 
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Pues entonces.... cómo es que no viene? 

—Qué se vo? respondió el otro y añadió 
meneando la cabeza.... fray Nicolas.il 

Qué dices, jocó? le preguntó don Juan con 
alguna sorpresa. 

Fray Nicolas....! poca confianza se puede 
tener en él. 

— P o r qué, jocó? 
—Por que es un hombre que está muy pron-

to á servir á todos 
—Bien puede ser , dijo don Juan con un 

tono reflecsivo v añadió en \oz baja: 
—Algo habrá visto el jocó cuando dice eso. 
Antes de proseguir nuestra narración, d i -

gamos dos palabras sobre este hombre, á quien, 
según hemos \ isto , llamaban el jocó. 

' Hijo de padres como él , nacidos de la hez 
del pueblo , el jocó se habia acostumbrado á 
los vicios y á las tabernas desde sus mas tiernos 
años, y su alma, perversa de por sí , se habia 
acostumbrado prematuramente á los crímenes. 
De un carácter frió por naturaleza , solo le ins -
piraba entusiasmo la maldad : y las emociones 
mas crueles no dejaban en él mas que huellas 
ligeras é imperceptibles. Era de una astucia 
estremada , v su fisonomía siniestra y glacial, 
sabia revestirse de la máscara mas conveniente: 
él representaba el rostro ajado de un hombre 
saturado de placeres , él hacia ver por su fiso-
nomía que tomaba interés ó nó en una acción, 
y en fin , hacia hablar en su faz susceptible 
de tan diversas formas á todos los vicios y v i r -
tudes capaces de hacer obrar el ánimo de lo« 
hombres. 
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En cuanto á su físico ya lo hemos descrito: 

baste decir que su estrema fealdad le habia 
grangeado el nombre , bien merecido de jocó. 

Este hombre habia sido el primer criado de 
confianza de don Juan , el que habia asistido á 
sus primeras empresas v consagrado sus p r i m e -
ros amores: despues se habia separado de él por 
disgustos domésticos , y habia sido sucedido 
por Tadeo. Despues d é l a desgracia de é s t e , á 
nadie juzgó don Juan mas digno de sucederle 
que al jocó, que volvió á admitir gustoso las 
ofertas de su amo. Hé aquí las circunstancias 
morales del personage que hemos presentado al 
principio de nuestro capítulo 

Otro bulto apareció en la llanura, y dentro 
de poco la conversación fué interrumpida por 
un nuevo personage. 



JTray Hicoláí. 

eaaps i . personage quese habia acercado ánues-
I I tros interlocutores, era un hombre de 
SSBBJ cuarenta á cuarenta y cinco años; su ca-
ra ancha y redonda y su cuerpo corto y volumi-
noso decian claramente que aquel personage de-
bía llevar una vida cómoda y regalada: su pelo 
gris empezaba á blanquear, su frente llena y es-
tensa anunciaba una oculta ^malignidad , y en 
sus ojos grandes y verdes brillaba la malicia 
oculta y recelosa de un tigre. La hermosa muía 
de color castaño claro que montaba , se adelan-
taba á un paso bastante regular. 
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Al ver acercarse aquel hombre , una mira-

da de encono y rivalidad ofuscó por un momen-
to los hundidos ojos del jocó; miraba á aquel 
hombre como un émulo suyo en concentrada 
malignidad. El rostro de don Juan espresó mas 
bien complacencia que disgusto: se conocía que 
amaba á aquel hombre, ó por cariño ó por ne-
cesidad. 

—Ahí está fray Nicolás! dijo por fin el jocó. 
—Fray Nicolás continuó adelantándose h á -

cia los dos interlocutores, y asi que estuvo jun-
to á ellos dijo con una voz hipócrita y resignada. 

—Deo yratiat. 
—Buenas noches, padre Nicolás, dijo don 

Juan con jovialidad. Qué hay por Murcia? 
— N a d a . . . . á lo menos qué yo sepa, señor 

don Juan. Soy completamente estraño á los 
acontecimientos profanos. 

—Bien, padre Nicolás! 
—Buen hipócrita! murmuró entre dientes 

el jocó. 
—Conque, hermano, prosiguió alegremente 

don Juan, no estaréis al corrientede mi negocio. 
— D e vuestro negocio?.... nó. La semana 

pasada lo dejé muy mal . . . . parece que ella no 
os queria ya . . . y ademas, habia un pretendien-
te en campaña. . . . 

— E s cierto. . . . y con primicias de esposo? 
— P u e s bien! . . . . y ahora que? 
—El pretendiente, y don Juan se apoyó con 

un tono burlesco sobre esta palabra, me i n -
comodaba tanto. . . . que tuve que quitarlo de en-
medio. . . . 



— L o habéis muerto? 
— N ó . . . . lo he puesto en un estado que no 

puede ofenderme por algunos dios 

I-as sospechas que el jocó habia infundidp 
en el alma de don Juan, no fueron del todo in-
fructuosas: el seductor miraba ya con algún r e -
celo á fray Nicolás. La conversación anterior 
habia sido estudiada y preparada por él. Su 
magnética mirada no habia dejado un momento 
de observar con una escrupulosa atención la fi-
sonomía del fráile. 

Cuando al oir las noticias de don Juan so*» 
bre Alfredo, fray Nicolás preguntó con una aten-
ta curiosidad: 

—Está muerto? 
Sus facciones espresaron una agitada ansie-

dad, su labio superior se levantó convulsivo , y 
por su frente pasó una nube. 

Aquella nube representaba quizá una ilusión 
burlada. 

Una sonrisa horrible cual la que vaga en los 
labios de un demonio que conduce á un pecador 
al precipicio, apareció en los delgados labios de 
don Juan: sus facciones se alteraron momentá-
neamente; pero pronto volvió á tomar su másca-
ra glacial , y su frente que un instante habia 
parecido cargada, se despejó. 

Un solo pensamiento se ofreció á su mente: 
Qué Ínteres podia tener aquel hombre en 

conservar la vida de Alfredo? 
El jocó no habia perdido una palabra de es-

ta escena: sus ojos pequeños y brillantes habian 
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observado con una inecsorable tranquilidad la 
rápida é imperceptible transformación de su 
amo. Una ráfaga de maligna alegría cruzó aquel 
rostro glacial , y dirigiéndose á fray Nicolás le 
dijo con una maliciosa sonrisa , acentuando con 
cuidado las palabras: 

— L o veis , padre Nicolás?.... no está muer-
to sino herido! . . . . habéis entendido? 

— S i , ya entiendo, dijo fray Nicolás h a -
ciendo un ligero gesto de impaciencia. 

Don Juan comprendió sin duda el sentido de 
las palabras de su criado, porque le echó una 
severa mirada, que el jocó no se atrev ió á c o n -
trarrestar, y á lo que solo respondió bajando 
los ojos con despecho. Despues , deseoso sin 
duda el seductor de cortar una conversación que 
causaba rivalidades , dijo, dirijiéndose á fray 
Nicolás. 

— P e r o en fin , padre : hablemos: una c o n -
versación al aire libre no puede ser agradable 
para un hombre que no está acostumbrado á pa-
sar muy mala v ida , y por otra parte , no estov-
en el caso de cortar, de interrumpir esa con-
versación , pues tengo que hablaros de un asun-
to que me importa mucho: ademas, ya se va 
haciendo tarde , y como hemos tomado este 
maldito rodeo, tendremos que llegar r egu la r -
mente á Murcia á una hora muy avanzada; por 
lo que si teneis la bondad de ofrecerme un asilo 
donde pueda quedarme por esta noche,'os lo 
agradeceré con toda mi alma. 

—Venid sin cuidado , respondió fray Nico-
lás: la hennita tiene muchas habitaciones que 



todas están á mi disposición mientras estov 
aquí . . . . 

—Si , pues allá vamos padre, dijo altamente 
don Juan. Ven jocó. 

— Q u ó diablos! dijo este con aire de mal 
humor ; de aquí á la hermita hay una tirada 
de legua y media. 

—No importa, dijo don juán : montarás á an-
cas conmigo: mi caballo se anda ese tramo en un 
momento. 

— N o puedo decir otro tanto de mi muía, 
dijo el fráile suspirando , y después añadió con 
tono de animación: 

—Vamos 

Algunos instantes despues , los tres compa-
ñeros estaban puestos en camino hácia la ant i -
gua hermita donde fray Nicolas iba á decir mi -
sa todos los domingos. 
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£a permita. 

OLITARIA y separada de todas las demás 
Í K I I c a s a s ^e ' a s cercanías » se elevaba , á 
Í S S K Í tres leguas de Murcia, descollando entre 
los frondosos árboles que le rodeaban , la pobre 
y sencilla hermita de San Vicente. Edificada 
en otro tiempo por un sacerdote verdaderamente 
cristiano , á quien la fortuna le permitía hacer 
esos piadosos gastos en beneficio de la religion, 
nada revelaba mejor que la hermita de San 
Vicente , esa austera piedad , esa religiosa po-
breza , tan observada por los apóstoles como 
predicada por todos. 
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que hacían que no se viese desde lejos mas que 
su cúspide superior, que consistía en una t o r -
recilla en la que había una pequeña campana 
para llamar a misa á los aldeanos. 

Ln ruido lejano se oyó de pronto; eran p i -
sadas de caballos. Algunos momentos despues 
aparecieron entre los árboles los interlocutores 
de a escena anterior ; y se pararon enfrente 
de la puerta de la hermita. 

Delante de ella habia una plazoleta despeja-
da de arboles , en la cual se apearon los tres-
fray Nicolas se adelantó hácia una puerta pe -
quena que estaba á pocos jiasos de la principal 
y dio en ella con los nudillos dos ó tres porra-
zos , que resonaron sordamente en lo interior 

Al cabo de algunos momentos se overon 
unos pasos lentos y acompasados , v una voz 
varonil, algo cascada, preguntó por dentro-

—Quién es? 
—Yó , Miguel.. . . Abre. 
Oyóse el ruido de una llave y despues el de 

un pesado cerrojo ; la puerta sé abrió por fin 
—Buenas noches, padre Nicolás. 
—Hola! Miguel, buenas noches. 
El nuevo personage que acabamos de pre-

sentar a nuestros lectores , era un hombre de 
treinta a treinta y cinco años, cuvas facciones 
ajadas por una vida de miserias /privaciones, 
no habían perdido aun ese sello indeleble v 
misterioso que , sin saber porqué, caracteriza 
a todos los sacristanes. Sus ojos azules «randes 
Pero sin ninguna espresion , su nariz chata » 

lomo I. -¡ 



remangada , su boca grande y encorvada ha -
cia arriba en forma de media luna , su cuer -
no a l t o , pero muy inclinado hácia adelante, 
todo en fin, anunciaba en él un carácter de i n -
dolente apatia, ó por mejor decir , de perezo-
sa estupidez. Tanto en sus miradas como en su 
porte , se conocía que miraba á fray Nicolás 
con una t ímida y sincera veneración. 

Y esto no es estraño , porque una persona 
depravada , aun sin revestirse de la máscara 
de la hipocresía , y aun con mucha mas laci l i -
dad si está protegida por un carácter sagrado 
que lo pone á cubierto de las invasiones de 
o t r o s , puede inspirar terror , respeto, v e n e -
ración. Un carácter bueno , justo , p ruden te , 
benigno , no es estraño que inspire veneración, 
porque es natural que lo haga , y no necesita 
hacer esfuerzos para ello ; pero en un carácter 
perverso y maligno , cuya ponzoña se muestra 
tarde ó temprano á los ojos de todos , por mas 
interés q u e tenga en ocultarlo , que este h o m -
bre pueda inspirar respeto ó veneración a otros 
hombres , por ciegos , débiles ó apáticos que 
sean , esto se hace mas d i f í c i l , ó por mejor 
decir , mas incomprensible. 

En qué consiste eso? 
En que hay caractéres que , independien-

temente de su matiz bueno ó malo , han nacido 
para dominar á los otros , por su superioridad 
de ideas ó por su superioridad de energía . Ue 
estos era frav Nicolás. 

—Venid , dijo éste á sus dos companeros 
en cuanto se hubo abierto la puer ta . 



Estos se acercaron. 
Miguel pareció sorprendido al ver á aquellos 

dos desconocidos que fray Nicolás traia de no-
che á la hermita: sin diida conocía que no lo 
tenia por costumbre. 

—Vamos , Miguel , dijo fray-Nicolás; es 
menester que veas donde meter este caballo que 
tenemos de mas. 

— Q u e s e y ó . . . . dijo Miguel reflecsionando: 
como no sea en el segundo cuarto. . . . 

—Pues bien. . . . al segundo cuarto con él, 
dijo fray Nicolás. 

—Bien está, ahora lo llevaré. 
—Está preparado mi cuarto? 
— S i , señor. 
—Con todo lo que mandé que pusieran 

ayer? . ' 
— S i , señor. 
—Y la llave? 
—Está puesta. 
—Pues bien , vamos allá. . . . dános una 

luz. 
Miguel entró. 
—Entremos nosotros también, dijo frav N i -

colás. 
—Entremos, dijo don Juan. 
Los tres interlocutores entraron en una gran 

pieza cuadrada á la que se subia por un escalón. 
Estaba alumbrada únicamente por una ven-

tanilla situada encima de la puerta , cuyos vi -
drios rotos y mugrientos estabaii completamen-
te interceptados por telarañas desgarradas á tre-
chos por el v ieñto. En frente de la puerta que 
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daba al campo, habia una estrecha y oscura es -
calera , CUNOS escalones , de piedra barroqueña, 
rotos y desiguales, amenazaban con una caida 
quizá mortal al imprudente que se arriesga-
se á subir por ella sin un pró\ ido v cauteloso 
cuidado. Ei» los otros dos lados de la pieza, h a -
bia otras dos puertee-illas laterales, una de las 
cuales, entornada, anunciaba (pie por allí habia 
desaparecido el sacristan. Las paredes negras 
y chorreando agua , el suelo incesantemente, 
mojado, daban á aquella pieza un aire glacial 6 
insalubre. 

—Que aposento! dijo don Juan mirando en 
torno suyo: no ofrece esto mucha comodidad pa-
ra pasar la noche. 

—Es verdad, dijo el jocó con una espresion 
de sombrío descontento. 

—No os parecerá tan malo mi cuarto: es lo 
único que puedo ofreceros, aunque . . . . una n o -
che . . . . se |>asa de cualquier modo. . . . 

E interrumpiéndose añadió: 
—Ya está aquí Miguel. 
En efecto , este apareció en la puerta de la 

derecha, con una bujía en una mano , y un es -
portón lleno de heno en la otra. Echó este al 
suelo y dándole la luz á fray Nicolás , se d i r i -
jió hacía el campo para traer á los animales. 

—Vamos , dijo fray Nicolás. 
—Vamos, respondió don Juan. 
—Pues pasad delante, yo os alumbraré. 
Despue- de subir unos catorce escalones, 

fray Nicolás condujo á sus huéspedes por un es-
trecho corredor , que comunicaba á un pequeño 
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pátio interior por medio de algunas ventanas cu-
yos espesos hierros apenas dejaban pasar en la 
mitad del dia una dudosa claridad. Llegó por 
fin á una puerta situada casi enmedio del corre-
dor cuya llave estaba puesta según le habia d i -
cho Miguel. Dió dos vueltas á la llave; la puer-
ta se abrió y los tres personages entraron en el 
aposento de fray Nicolás. 



(£1 cuarto te J r . titeólas 

RA este una habitación de la estension de 
unas cinco > aras cuadradas, en la que no 
penetraba la luz mas que por una venta-

na situada en frente de la puerta, que daba al 
campo por la espalda de la hermi ta , y que, 
cuando se cerraba dejaba sumergido al aposen-
to en una tenebrosa oscuridad. Una cama con 
d o s colchones, una mesa de pino con un peque-
ño estante lleno de libros forrados én pergamino 
y cubiertos de polvo, un arca mediana de no-
gal y algunas sillas de enea; tales eran los mue-
bles de aquella habitación. 
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—Qué hora será? dijo fray Nicolás. 
l)on Juan sacó de su bolsillo un hermoso re-

loj de oro, y lo miró con atención. 
—Las diez y cinco, dijo. 
—Buena hora, dijo fray Nicolás. 

El fraile arrimó á la mesa una silla para don 
Juan, y otra para él, el jocó se retiró á un rincón 
por un rato , y despues , viendo que nadie se 
acordaba de él hizo un gesto imperceptible de 
disgusto , y arrimando su silla hácia un pico de 
la mesa, se sentó en ella. 

Despues , sacó fray Nicolás una llavecilla de 
su bolsillo, y acercándote á una alacenita baja 
oculta por el arca de nogal, la apartó á un lado, 
y abriendo la a l acha , sacó de ella consecutiva-
mente una media docena de botellas v otra m e -
dia docena de vasos medianos, que colocó enci -
ma de la mesa. 

Despues llenó en silencio los vasos , y colocó 
uno delante de cada uno de los interlocutores. 

Júzguese por estos principios cuál seria el fin 
de la noche 

—Hola, padre Nicolás, con que parece que 
tenéis ahí provision oculta? dijo riéndose don 
Juan. 

SI t señor ; respondió fray Nicolás; siem-
pre es bueno algunas veces. 

Y al decir esto fray Nicolás apuró su vaso. 
Don Juan hizo lo mismo. 
El jocó , era el único que parecía estar pro-

fundamente distraído , y no habia tocado aun al 
suyo. 

—Bebe, le dijo don Juan. 
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Y oí jocó imitó á sus compañoros. 
l 'n momento de silencio v quietud siguió á 

esta escena: todas las miradas estaban lijas to-
das las frentes cargadas, todos los ánimos ¿reo-
cupados por alguna cosa grande é importante 
que teman que hacer, decir ó jtonsar 

Fray Nicolás fué el primero que saliendo de 
su pensativo estásis, se levantó v volvió á llenar 
los vasos. 

La v ista del licor sacó á todos de su dis trac-
ción momentánea : la triste nube que pesaba 
sobre la frente de los tres interlocutores desapa-
reció , todas las miradas se animaron , y , , n a 
sonrisa falsa ó finjida vagó por los labios d'e t o -

En aquella sonrisa se descubrió, por decirlo 
así, el alma de les t res . . . . la espresicn de aque-
lla sonrisa «ra enteramente diferente en cada 
uno de ellos: en cada uno de los tres dejaba 
£ 2 2 ¡ e ? d S ' - t o ^ e y , i j o , u n a í d e a 

con una 
En los de fray Nicolás con una espresion de 

refinada y reflecsiva maldad. . . . 

de ¿ i ! ! d e ' j°,CÓ c o n u n a espresion sombría de innoble y recelosa malicia . 
'^presión de don Juan era la del áeuila 

que se c e r n e sobre el mundo g 

p r e i V l p i t a n K ; " ' ^ » 

sangre d a ¿ S o h a f . ? d e l < > h a c a l de 
d o r a d o r a . . ° C " q u , e n - '"cía 
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Los tr is personages se miraron los unos 

á los otros , y cada uno pudo ver v comprender 
la malicia del otro. . . . Entonces todos aquellos 
rostros mudaron de espresion , y se mostraron 
indiferentes como antes 

Don Juan fué el primero que rompió el silen-
cio; sus palabras en toda la conversación, iban 
cuidadosamente acentuadas , y acompañadas de 
miradas furtivas, de recelo al fraile y de inteli-
gencia al jocó: 

—Señores, bien sabéis que por muchos mo-
tivos , ese amor de Isaura es una de mis con-
quistas mas provechosas y tanto mas agradable, 
cuanto que no me parece muy difícil. Por otra 
parte, ya sabéis el deplorable estado de mis 
rentas 

—Por supuesto! dijo con énfasis el jocó 
Y al mismo tiempo miró á fray Nicolás. 
Una cmocion imperceptible y pasagera agitó 

momentáneamente el corazon dé este, v se tras-
ladó á su rostro: era una emocion indefinible, 
oscura que cualquiera hubiera tomado por un 
triste recuerdo. 

Sin embargo por oculta que fuese esta emo-
cion, no se ocultó á la penetrante vista del jocó. 
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liXn estorbo. 

IV^FILI STA interrupción fué causa de que se 
| apuraran los vasos y que se llenaran 

de nuevo. 
Don Juan prosiguió: 
—Como iba diciendo , ya sabéis el estado 

deplorable de mis rentas. . . . 
E interrumpiéndose, añadió: 
—Aunque, bien mirado soy un necio en i n -

quietarme por eso, pues tenemos un buen me-
dio . . . . 

Y al decir esto don Juan, echó una espresisa 
mirada á fray Nicolás. 
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—Oh! si . . . . un escclente medio, se apresuró 

á decir este en voz baja. 
El jocó miró á los dos con aire de sospecha: 
—Qué significa eso? preguntó con aparente 

jovialidad. 
Y como nadie le contestaba, repuso: 
—Qué medio es ese? 
—Nada , dijo don Juan con un aire de frió 

desden. 
Cuando don Juan dijo: Nada, el jocó lo miró 

fijamente con sus hundidos y pequeños ojos, en 
los que brilló un rayo de maliciosa perversidad: 
y despues , con un aire de forzada indeferencia, 
retiró algo mas su silla, y se puso á silvar entre 
dientes. 

Don Juan comprendió sin duda aquella a c -
ción de su criado, porque retiró también un po-
co su silla, y mirándolo con cariñosa jovialidad, 
le dijo con una voz dulce: 

—No te he dicho que no es nada , h o m -
bre?. . . . los medios que tenemos para eso de 
Isaura. Lo de siempre.. . . 

El jocó lo miró de reojo, y apareció en sus 
lábios un rasgo de maligno desprecio. 

Casi al mismo tiempo que acababa de h a -
blar , don Juan volvió la cabeza. y cambió 
una espresiva mirada con fray Nicolás. 

Sin duda habia entre ellos alguna inteligen-
cia secreta 

En seguida , sacando la mano que tenia 
metida en el bolsillo, don Juan hizo con dis i -
mulo á fray Nicolás algunas señas que no podia 
observar el jocó. 
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El fraile contestó con una mirada á t o -

dos aquellos señores. Desde entonces la con-
versación no recayó mas que sobre cosas indife-
rentes 

Él licor fué animando pronto á los tres i n -
terlocutores: el jocó perdió pronto su recelosa 
sospecha , don Juan se espresaba con una a l e -
gría lina y t r iv ia l ; fray Nicolás lo observaba 
todo oon ojos rastreros y centelleantes. 

Un sonido lúgubre turbó de pronto la a l e -
gría de aquel triunvirato infernal: eran las doce 
que acababan de dar en el reloj de la sacristía. 

—Son las doce? preguntó fray Nicolás. 
— S í , respondió don Juan. 
—Pues señores, seguid bebiendo si gustáis: 

yo no puedo ya acompañaros. 
—Por qué? preguntó con sorpresa el jocó. 
—No lo sabéis? mañana á la seis tengo que 

decir misa. 
—Ah! dijo don Juan con una sonrisa irónica. 
Fray Nicolás soltó el vaso que tenia en la 

mano y que se preparaba á Henar otra vez , y 
retirándose á 1111 estremo de la mesa, apoyó su 
mejilla en su mano izquierda , permaneciendo 
al ¡«recer en una completa imposibilidad. 

— Y o tampoco bebo mas , dijo don Juan 
soltando su vaso y separando su silla de la 
mesa. ' 

— Y o tampoco , dijo el jocó. 
— T ú , jocó?.... le dijo don Juan con una 

sonrisa de desafio; anda bebe lo que queda. 
—Si queda mas de la mitad! 
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—Anda ; no tengas cuidado. 
— N o puedo. 
Don Juan volvió el rostro á otro lado con 

desden ; y murmuró entre dientes: 
—Cobarde! 
— E l jocó , quo oyó que lo nombraban con 

un epíteto tan infamante , volvió vivamente la 
cara , y una espresion de cólera é indignación, 
contrajo sus ojos y coloró sus ajadas mejillas. 

—JÜómo coba i de? dijo. 
— S i , cobarde , le dijo don Juan con des -

precio: esta es la primera v ez que delante de 
ml has tenido miedo al v ino. 

— Y ó l . . . . miedo al vino? 
—Si . 
— Y ó ü ! repitió el jocó con doble ecsaltacion. 
—Pruébamclo que no lo tienes. 
—Cómo? 
—Bebiéndote el resto. 
—Allá voy. 
Dijo con resolución el jocó. 
Y agarrando una botella se echó un vaso y 

despues otro hasta que la apuró. 
Tomó la segunda, y fué á echarse otro vaso; 

pero lo que habia bebido antes junto con lo 
que acababa de beber , habia surtido ya su 
efecto ; su pulso temblaba , y en lugar de caer 
en el vaso , el líquido se vertió sobre la mesa. 

No por eso se desanimó el jocó ; cogió la 
botella por el cuello con las dos manos , la 
aplicó á su boca , y empezó á beber á grandes 
tragantadas. 

Un movimiento de fatiga y mareo agitó por 
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un instante el cuerpo del jocó: sus ojos brillaron 
con un fuego rojizo y apagado, los músculos 
de su cuello se contrajeron convulsivamente, 
sus piernas v acilaron y se agarró con una mano 
á la pared. 

Sin embargo , se puso en pié , y cogió la 
última botella , y empezó á beber del mismo 
módo. 

Estaba ya á la mitad de ella , cuando un 
movimiento convulsivo agitó sus lábios, su 
pecho palpitó por dos ó tres veces poderosamen-
te, sus manos (laquearon, y la botella cayó al 
suelo y se hizo pedazo-;. 

El cuerpo del jocó sufrió dos ó tres oscilacio-
nes consecutivas, se agarró fuertemente al e s -
paldar de su silla, y despues de haber vacila-
do algunos instantes, cayó por tin , derrocado 
al suelo. 

Algunos momentos despues , el cuerpo del 
jocó vacia tendido como una masa iuerte en 
un rincón de la habitación. 

Fiay Nicolás , con los codos apoyados sobre 
la mesa, y las manos en las mejillas, habia asis-
tido impasible á esta escena. 

Al ver la completa inmovilidad del jocó, el 
fráile levantó la vista, clavó en don Juan su m i -
rada penetrante , y le preguntó con una espre-
sion de concentrado interés: 

—Podemos hablar? 
—Sí, respondió don J u a n ; ya nos hemos l i -

brado de un estorbo. 



f a conrjersacion. 

A B F J M I'BO un momento de silencio; aquel m o -
I I i l l n , e n ' ° bastó para trastornar la espresion 
<S'¡lañi de ambas fisonomías. 

La continua indiferencia y trivialidad quo 
sombreaba el rostro de don Juan , desapareció: 
sus labios se crisparon con una marcada v s a r -
dónica sonrisa. 

1.a aparente jovialidad que animaba hacia 
tiempo el rostro del fraile, se trocó en un aspec-
to de imponente y rastrera seriedad. 

Klírái le fué el primero que rompió el s i -
lencio , preguntando , no sin alguna malicia á 
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su compañero: 

—Por qué teneis tanto Ínteres en que no s e -
pa vuestro criado lo que tratamos? 

—Yo me entiendo, respondió don Juan eoa 
una calma irónica. 

—Ya lo conozco, respondió fray Nicolás; 
pero como algún dia nos ha de llegar á servir. . . . 

—Ah! es por eso?.... no tengais cuidado 
cuando tenga que servir . . . . servirá. . . . 

—Entonces bueno. 
Este diálogo fué interrumpido por un rato 

de silencio. 
Parecía que uno y otro temían empezar una 

conversación, en la que , según parece , debían 
tener mucho ínteres. 

Don Juan estaba al parecer distraído: fray 
Nicolás fué el que por segunda vez lo sacó de su 
distracción momentánea, diciéndole: 

—Don Juan! 
—Qué hay? 
—Con qué en fin.... qué tenemos da lo de 

don Claudio?.... 
—Ah! de lo de don Cláudio?...: 
Y don Juan dejó percibir una mirada de 

triunfo, 
—'De lo de don Cláudio? añadió: cada vez 

mejor 
—Cada vez mejor? 
—Sí: 
—Cómo es eso? 
—Se le habló á don Cláudio.. . . 
—Sí? y qué dice? • 
—Que está conforme. 
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—Que está conforme? 
Repitió el fraile frotándose las manos de ale-

gría. 
—Sí. 
—En todo? 
—En todo. 
—Oh! para eso 110 hay persona como don 

Eulogio?.... 
—Corno buen procurador 
—Oh! sí. 
Hubo una pausa. 
—Y Justino? añadió fray Nicolás. 
—Aun no se le ha hablado. 
—Cómo? 
—Para qué quereis?.... 
Y don Juan acompañó con un gesto estas pa-

labras , señalando al jocó que roncaba en un es-
tremo del aposento. 

En seguida miró á fray Nicolás , que inclinó 
la cabe/a en señal de estar conforme con sus 
¡deas, diciendo. 

—Oh! si . . . . es verdad. . . . 
—Ya lo veis , repuso don Juan con tono de 

triunfo. 
Y por su frente pasó un rayo de oculta y fe-

roz alegría. 
El fraile prosiguió: 
—Y don Cláudio.... que os parece... se sos-

pecha algo? 
—Nada. 
—Nada? 
—Absolutamente nada. 
—Pues entonces.... cuando?... 

Tomo I. 8 



Y fray Nicolás acompaño estas palabras con 
no gesto espresivo. 

—Todav ía— 
—Cómo todavía? 
—Todavía vá largo.. . . 
—Por qué? . . . . 
—Por que don Cláudio ha comprado una 

casa en el campo , y viene a vivir en ella dentro 
de dos semanas. 

—Y Margarita? 
—Se queda en Murcia. 
—Sola? 
—Sola. . . . 
—Ah! pues entonces— 
—Lo veis?.. . . entonces... . 
Y don Juan hizo el mismo gesto que habia 

hecho frav Nicolás. 
Y el jocó? dijo este despues de un rato, con 

un tono sospechoso. 
El jocó? respondió don Juan. Ah! eso corre 

de mi cuenta. 
—De v eras? 
— O s lo afirmo. 
—Corriente. Con qué vale? 
—Sí. 
—Cuando? 
—Ya lo sabéis. Dentro de dos semanas. 
—Bueno. 
—Y por parte de Margarita?.. . 
—Ah! está seguro. 
—Por qué? 
—Porque yo respondo de eso. 
—De veras? 
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—Os digo que sí. 
Una espresion de sarcasmo infernal se dejó 

tra-lucir en las palabras que fray Nicoáls devol-
vió á don Juan. 

Este lo observó en silencio , y un movi-
miento de agitación convulsiva alteró su rostro. 

Dieron las cinco de la mañana en el reloj 
de la sacristía. 

—Quedad con Dios , dijo don Juan levan-
tándose de pronto. 

—Id con Dios, dijo fray Nicolás levan-
tándose también. 

Don Juan se dirigió hácia el rincón donde 
dormía aun el jocó. 

— V a m o s , levántate, dijo agarrándolo por 
un brazo y sacudiéndolo. 

Este se despertó, bostezó , se esperezó con 
lentitud , y con una espresion marcada de hol-
gazanería. 

—Qué hay? dijo por fin. 
—Anda , levántate ; ya son las cinco de la 

mañana. 
—Allá voy , dijo éste volviéndose del otro 

lado. 
—Anda , sin tardanza. 
— V a m o s , señor. 
El jocó se levantó por fin. 
— A n d a , vente. 

• 
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Ei criado de don Juan empezó á mirar con 

ojos espantados liácia todas partes , antes de 
decidirse á seguir á su amo. Fué menester quo 
la voz de este, lo llamase otra vez desde el 
corredor , para que se dirigiese hácia aquel 
punto con un paso lento y penoso , estregándo-
se de cuando en cuando los ojos. 

— A Dios , jocó. 
Le dijo fray Nicolás en el momento en que 

aquel pisaba el umbral de la puerta. 
El jocó so volvió , lanzó .á fray Nicolás una 

mirada de despecho y encono , v respondió 
con una voz ronca y destemplada: 

—Con Dios. 
Y salió. 
En cuanto se quedó solo fray Nicolás , b r i -

lló en su rostro una espresion de concentrado 
orgullo, y esclamó con un ademan desprecia-
tivo. 

—Necio! 
Don Juan y el jocó, salieron de la hermita: 

al llegar á la puerta , don Juan , aprovechán-
dose de una posiciou en la que no podia ser 
visto por el jocó , esclamó con una espresion de 
impaciente despecho: 

— A h ! cuanto diera por saber su secreto! 
Y montando en el caballo que ya tenia 

preparado el sacristan, el amo Y el criado se 
alejaron de la hermita en la dirección del c a -
mino de Murcia. 



(Escenas fcomcstiras. 

fftBZft N el mismo dia en que sucedían estas 
feájlg cosas en la hermita de San Vicente, 
s X s í l donde aquellos dos recelosos cómplices 
se entregaban á sus ocultos y maquiavélicos 
proyectos , otras escenas de un carácter muy 
diferente sucedían en la casa blanca. 

Pasemos á ella. 
En el ángulo S. E. del piso superior de la 

easa blanca , habia un aposento, de unas seis 
varas cuadradas de estension, cuyas paredes 
altas y cuidadosamente blanqueadas, contrasta-
tabau singularmente con un techo algo elevado, 
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y cubierto por una trabazón de vigas negruz-
cas. La sencillez de los muebles de aquella ha-
bitación, daba á entender por su moderado as -
pecto el carácter de su dueño. 

En una cama con las cortinas medio echádas, 
está durmiendo un jóven: es Alfredo. Su s u e -
ño es agitado y febril , su? ojos cerrados dejan 
escapar un rayo de fuego calenturiento al través 
de sus espesas pestañas. 

Y sin embargo , ya está mejor: su enferme-
dad ha hecho crisis. 

Un hombre está sentado en un sillón á la 
cabecera de la cama: con el codo apoyado en 
un brazo de su sillón , la mano en la mejilla, 
y la frente arrugada por alguna triste preocupa-
ción , parece observar alternativamente la fren-
te encendida del enfermo, y un reloj de péndo-
la colocado en la pared , esactamente enfrente 
de él. 

Era el señor Martin. 
Hacía algunos minutos que estaba éste s u m i -

do en sus reflecsiones , cuando la puerta del 
aposento se abrió silenciosamente, y una joven 
entró de puntillas y se dirigió hácia la cabecera 
del enfermo. 

Es Isaura. 
Esta no es ya la misma que antes: los b r i -

llantes colores que en otro tiempo animaban su 
feliz juventud han sido reemplazados por una 
palidez, que dá mas atractivo aun á sus grandes 
ojosde una espresion melancólica 5 angeiieal: Una 
lágrima reciente acaba de correr por sus m e -

jillas. 
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El señor Martin , se sorprendió al verla, v 

poniendo el dedo en la boca, le dijo en voz baja 
y con un acento de amorosa impaciencia. 

—O11® quieres? 
— Y o . . . . nada. 
Respondió tímidamente Isaura. 
Y acercándose á la cabecera del enfermo, 

preguntó con un solícito cuidado. 
—Qué tal sigue? • 
—Mejor . . . . 
—Mejor? 
— S i . . . . mejor. . . . 
—Cuánto me alegro! 
— Y yo también. 
Respondió el señor Martin sofocando un sus-

piro. 
Isaura comprendió sin duda la significación 

de aquel suspiro , porque respondió con un 
acento de dolor. 

—Ah! vos me engañáis.. . . 
— Y o . . . . engañarte? 
— A h í 
—Con qué no me crees? 
— Y ó . . . . , . 
—Cuando te digo.. . . que esta mejor! 
—Con que vos me lo decis? 
— S í . . . . 
— A h ! . . . . razón era . . . . con la crisis que le 

entró ayer mismo por la noche.. . . 
— Y a se vé . . . . 
— Y la herida? 
—Quiá . . . . no es de peligro... . 
— N o es de peligro? 
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—Gracias á Dios!.... Fué terrible la c a -

lentura que le acometió aquella misma noche. 
—Si . . . . terrible 
Y el señor Martin lanzó una mirada severa, 

casi inquisitorial , é indicándole una silla que 
estaba allí cerca , le dijo: 

—Isaura , siéntate. 
# Esta se sentó con timidez junto á su padre. 

—Con que d i . . . le dijo éste ; tú no sabes 
cuál fué la causa del desafio de Alfredo? 

— Y o . . . . 
— D e su calentura? 
— Y o . . . . papá. . . . 
—Uabla . . . . 
Isaura se puso las manos en los ojos , y se 

deshizo en lágrimas: el señor Martin no pudo 
resistir mas, y dijo con una ternura paternal. 

—Anda. . . . no llores.. . . no seas tonta. . . . e n -
juga tus lágrimas.. . . no te preguntaré mas . , . , 
algún dia te hallarás tu misma en estado de 
contármelo. 

Y al decir esto, el señor Martin volvió á s u -
merjirse en sus reflecsiones. 

—Mucho tarda Alfredo en despertarse, dijo 
el señor Martin mirando al reloj, v despues aña-
dió con tono reflecsivo;... quizá este sueño le dé 
la vida 

Un profundo y prolongado suspiro se escapo 
on este momento del pecho del enfermo. 

— Y a despierta. . . dijo Isaura con ansiedad. 
Alfredo abrió los ojos v tendió su vista en 

derredor. 
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Al ver al señor Martin le dijo con una espre-

sion de inefable gratitud. 
—Aun estáis ahí? 
— N ó he de estar? 
Respondió con benevolencia el señor Martin. 
Isaura se acercó con timidez á la cama, y le 

preguntó con una voz vacilante: 
—Alfredo. . . .? 
Al oir aquella voz que evocaba en su cora— 

zon recuerdos tan tristes y decisivos, Alfredo 
abrió estraordinariamenle los ojos , y aplicó el 
oido como quien escucha con atención. 

—Alfredo . . . . 
Volvió á repetir. 
Al oir Alfredo que aquella voz tan grata en 

otro tiempo para él, lo llamaba por segunda vez, 
hizo un esfuerzo sobre sí mismo, v pudo de e s -
te modo aparentar una frialdad forzada y cruel. 

— Q u é quereis . . . . señorita? 
Dijo por fin. 
—JOS sentís mejor? preguntó Isaura vaci-

laute. 
—Ah! sí. 
Y Alfredo miró á Isaura con una espresion 

de ternura y dolor. 
En este instante sonó la campanilla. 

X 



Confianzas. 

% Ü I E N será? dijo el señor Martin con un 
? gesto de impaciencia, al cual siguieron 
if algunos instantes de silencio , porque las 

diferentes emociones que agitaban á los tres per-
sonages, no los dejaban hablar. 

Dos golpes discretamente dados á la puerta 
del aposento , interrumpieron este silencio. 

—Quién es? dijo el señor Martin. 
— Y ó . . . . respondió una voz de mujer . 
—Adentro . . . . qué quereis? 
Esta interpelación se dirigía á una muger 

que representaba unos cuarenta años , gruesa y 



123 . 
de una fisonomía tan honrada como simple, 
que acababa de entrar. 

—-Qué quereis Juana? volvió á preguntar el 
señor Martin. 

—Señor abajo os están esperando.... 
—Quién? 
—Ese caballero que viene algunas veces, que 

charla mucho. 
—Don Cosme? 
—Si señor, ese mismo. 
—Pues bien, id á decirle que allá iremos. 
La puerta se cerró detras de Juana. 
—Isaura. . . dijo despues de un rato el señor 

Martin. 
—Qué quereis? 
—Véte allá abajo á darle conversación á 

don Cosme esas gentes no saben cuando i m -
portunan..-.. 

Isaura obedeció, no sin alguna repugnancia. 
El señor Martin y Alfredose quedaron solos. 
—Escucha, Alfredo... . le dijo con dulzura 

el padre de I-aura; tengo que decirte una cosa.. 
—Sí? . . . . dijo el paciente con ansiedad; yo 

también tengo que haceros una confesion. 
—Puede ser que tenga que ver lo tuyo con 

lo mió 
—Oh! . . . . entonces.... hablad 
—Pues bien te acuerdas de lo que yo te 

dije antes de ayer de aquel hombre?— 
Alfredo se puso pálido , y despues encen-

dido: aquella pregunta despertaba todos sus 
amargos recuerdos. Al cabo de un instante dijo 
con una voz débil: 
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—Sí me acuerdo. 
—Está bien. . . . 
Dijo con tono reflecsivo el señor Martin , y 

prosiguió. 
— Y te acuerdas del desafio que tu\istes con 

ese caballero? 
— A h ! . . . . si. 
— Y que tu saliste herido? 
— Y que aquella misma noche tese declaró 

una calentura , que según dijo el médico, no 
provenía de la herida? 

— S i . . . . pero que? 
— B i e n — espérate. Sabrás que Isaura está 

muy desasosegada desde entonces 
—Ah! no es estraño 
Murmuró Alfredo con una dolorosa ironía. 
—Qué dices? le preguntó sorprendido el se-

ñor Martin. 
— N a d a — nada seguid yo os hablaré 

despues. 
—Pues bien.. . ahora yo ecsijo me espliques 

todo ese misterio.. . . por la salud de Isaura 
por la tuya . . . . y por la tranquilidad mia. . . 

—Si? nada mas que eso pedis? 
—Nada mas. 
—Pues entonces eso mismo era lo que yo 

tenia (pie deciros, 
—No lo dije? dijo el señor Martin sonrién-

dose con aire paternal. 
—Escuchad dijo Alfredo con aire solem-

ne; escuchad... . 
—Isaura no e* feliz... . 
—Cómo? 



—No es feliz. . . . conmigo: 
—No es feliz contigo? 
—Nú. . . . 
—Por qué dices eso? 
—Porque ama á otro. 
—De veras? 
—Sí . 
—Lo puedes asegurar? 
—Las señales no son equívocas. 
—Qué señales? 
—Cuando vos me llamasteis.... 
—Qué? 
—Yo estaba hablando con Isaura. 
—Ya lo vi. . . . y de qué? 
—Le preguntaba si seria feliz 
—Y e l l a — qué te respondió? 
—Que sí . . . 
—Que sí? 
—Si señor, y despues 
—Y despues qué? 
—Pasó un bulto por delante de la reja. 
—Ya. . . . me lo digiste. 
—Y Isaura al verlo se sobresaltó.... se puso 

pálida... . 
—Sí . . . me pareccquc me lo digiste también. 
—Yo le pregunté quien era aquel hombre, 

y ella.. . . permaneció muda , y no permitió 
contestar á mis reiteradas súplicas... entonces... 
me llamásteis, y subí . . . . mas.al bajar Ohl 

Y Alfredo se llevó sus dos manos á su frente. 
—Vamos.. . . sigue , le dijo el padre de 

Isaura con un tono de benigna dulzura. 
—Vi . . . . á ese hombre. . . . á ese hombre. . . . 



y á Isaura arrodillada delante de é l . . . . sin duda 
para satisfacer sus celos— 

—Sí? de veras? 
—Sí . . . . y aun mas. . . . cuando le pregunté 

con qué derecho habia entrado en esta casa, 
me puso por escusa su amor á Isaura. . . . ya lo 
veis.. . . ella no puede ser feliz conmigo.... no. . . 
nunca... que lo sea pues con él que ha preferido 
su corazon— 

Y Alfredo , con el corazon oprimido, se 
dejó caer rendido sobre su cama. 

El señor Martin se acercó á él y le dijo con 
una compasion paternal 

—Sosiégate pobre hijo mió. . . . no pien-
ses en eso 

— Q u e no piense en eso? murmuró Alfredo 
con un tono de sardónica amargura. 

—Si no pienses en eso yo ine encargo 
de descubrir ese misterio.. . . 

—Ah! qué misterio puede haber ahí?. . . oja-
lá lo hubiera!. . . . eso es claro. . . . Isaura ama á 
o t r o — 

— N o es tan claro como á ti te parece y 
quiéres que te hable con franqueza? 

- - O h ! hablad. 
—Isaura te ama. 
—Isaura me ama? qué . . . . decis? 
—Lo que te digo. 
—Estáis segiwo de. ello? 
—Si : 
—Y eso....? 
—Eso.. . . 
Dijo reflecsionando el señor Martin. 
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—Ya lo v OÍS: dijo Alfredo con amargura; la 

•verdad por triste que sea.. . . se presenta siem-
pre. . . por mas que uno quiera ponerse una ven-
da en los ojos. 

— N o digas eso.. . . lo que tú has visto debe 
ser un misterio, y ese misterio.... yo lo descu-
briré . . . . 

- O h sí. . . por Diossacadme de esta inquie-
tud 

—No tengas cuidado... . duerme ahora, h i -
jo mió. . . . descama, que bien lo necesitas tú 
verás....dentro de pocos dias, todo estará ar re-
glado... . querrás casarte con Isaura.. . . y en-
tonces.... 

—Entonces. . . . qué? 
—Entonces te descubriré un secreto t e r -

rible. . . . decisivo.... que tal vez hará vacilar tu 
voluntad.. . porque ese secreto pertenece al por-
venir de mi hija, al tuyo y al mió.. . . 

—Qué secreto es ese? 
—Aun no es tiempo nunca quisiera des-

cubrír telo— pero mi honor... . mi conciencia... 
lo ecsigen. 

Y volviendo á tomar un tono de cariñosa 
benignidad, el señor Slartin añadió: 

—Adiós Alfredo descansa. 
Y abriendo la puerta , salló del cuarto de -

jando solo á Alfredo. 



Una confesión. 

y g.jflBR^ L señor Martin bajó á la sala: don Cos-

Í S S E Í —Fastidioso! murmuró entre dientes. 
Y despues de haberlo saludado con indife-

rencia , a ; sentó en un sillón volviendo la cara 
á otro lado. 

Don Cosme hizo todo lo posible por entablar 
la conversación con el propietario de la casa 
blanca: éste le contestó con monósilabos ó con 
gestos. 

El ex-maestro de escuela conoce por fin que 
allí estaba de mas , y se marcha murmurando 
entre dientes. 
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—Esto es lo que se consigue con un cafre 

como este 

Asi que el padre y la hija quedaron solos, 
el señor Martin acercó su silla á la de Isaura: 
parecía indeciso. 

—Isaura. . . . tengo que hablarte, dijo por fin. 
—Hablad , padre mió , respondió ella. 
—Tu amas á Alfredo? 
—All! sí . . . . 
—Díinelo francamente.... si no lo amas... 

como te lo dije ha pocos dias no tienes com-
promiso ninguno con él. 

—Os digo que sí! 
—Sí? 
—Sí. 
—Con que lo amas? 
— L o amo.. . . dijo la jóven ruborizándose. 
—Mucho? 
—Oh! si . . . . mucho. 
—'Y tú . . . . no has tenido algún amor antes 

del suyo? 
—Yo. . . . papá.. . . 
Aquí Isaura alzó los ojos en los que brilla-

ba un rayo de amargura: su rostro se encendió 
y se puso pálida. Habia adivinado ya de lo que 
le iban á hablar , y el recuerdo de don Juan se 
habia escitado en su alma. 

—Vamos. . . . habla con franqueza... . estás 
sola con tu padre , le dijo el señor Martin que 
habia advertido su mutación. 

La joven bajó los ojos, y dos lágrimas c o r -
rieron por sus mejillas. 

Tomo I. 9 



130 
El señor Martin prosiguió sonriéndosecon un 

aire de paternal dulzura: 
—Vauios...,será menester que sea yo el que 

liable con franqueza.. . . Pues entonces, escucha. 
La jóven alzó la cabeza , y clavó en él sus 

ojos con una espresion de ternura y cariño: el 
señor Martin prosiguió: 

— T e acuerdas de aquella noche... . cuando 
se suscitó la conversación sobre aquel hombre 
que rondaba la casa , y sobre el que dijo don 
Cosme, el que acaba de irse : aquellas p a -
labras que habia oido en la calle de árboles...? 

—Por Diosl... á qué evocar esos recuerdos? 
esclamó Isaura con tono suplicante. 

—Calla, tontuela... . dijo el señor Martin 
dando á su hija algunos cariñosos golpecitos en 
la mejilla , y despues prosiguió. 

—Te acordarás también que aquella noche 
te pusiste mala. . . y pusiste en cuidado á toda la 
casa? 

—Si , señor. . . . pero qué?.. 
—Espera ahora entro yó. . . . aquella no-

che fui yo á tu cuarto. . . . 
—Si! . . . . 
—Sí. , y estuve acechando.... á la hora con-

sabida entró en el cuarto un hombre por laventana. 
—Ah! Dios mió!... esclamó Isaura con un 

doloroso espanto , como si estuviese aun p r e -
sente el peligro. 

El señor Martin prosiguió: 
—Pero yo reparé que aquel hombre no era 

el mismo que ya habia visto 
—Nó? 
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un tiro... . cayó al campo.... lo creí muerto.. . . 
me asomé á la ventana para ver si alguien habia 
sido testigo de mi asesinato , y ví al que ya yo 
habia visto otras veces, que huía á mas ño 
poder por entre los árboles... Despues el herido, 
que no estaba muerto, como creí, vino á curarse 
á casa , y me contó todos los antecedentes de 
tu amor con ese hombre tan solo me ocultó 
su nombre , para no comprometer á nadie se-
gún decia , v vo.. . . respeté su prevision. 

—Y quién era ese hombre? 
—Un criado suyo... un tal Tadeo.... 
—Y de veras os contó todo eso? 
—De veras.... y ademas.... me dijo unas 

cosas.... pobre hija mía!. . . . que no te las digo 
para no causarte un sentimiento estéril. 

—Hablad , padre mió.. . . estoy dispuesta 
á todo , dijo Isaura con firmeza. 

—Me dijo... . que su amo al aspirar á tu 
mano , se hallaba en una situación crítica y 
pensaba medrar con tus riquezas 

—Oh! que hombre!.. . . que hombre!... y 
yo llegué á amarlo!.... esclamó Isaura llevando 
sus dos manos á su frente. 

— Y además.... 
—Aun mas todavía? 
—Sí. . . . aun mas. . . . ese hombre pensaba 

ponerte en un estado que yo no pudiese darle 
un nó y tuviese que acceder á todas sus propo-
siciones..* 

—Oh! Virgen Santa!... socorredme! escla-
mó Isaura en el colmo de su amargura , figu-
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rándose que aun se hallaba bajo el poder de 
don Juan. 

—Pues ahora bien , Alfredo está celoso tie 
ese hombre 

—Alfredo!.. . 
Esclamó la jóven con una triste sonrisa. 
—Sí ; Alfredo y con razón. 
—Con razón! esclamó Isaura con una 

amarga i ronía ; con qué vos también creeis?... 
—No, Isaura yo no creo... tan solo digo 

que él se equivocó— pero que otro cualquiera 
se hubiera equivocado en su lugar 

—Ah! si es verdad 
—Pues bien. . . . yo necesito disipar sus sos-

pechas.... y para eso quiero. . . . que tú me di-
gas su nombre 

—Su nombrel prorrumpió v ivamente Isaura. 
—Sí . . . su nombre v apellido es para 

bien tuyo 
—Y entonces.... quién sabe...? 
—El señor Martin miró el rostro de Isaura, 

y adivinando cual habia de ser el fin de su f r a -
se , le dijo precipitadamente. 

—No tengas cuidado te prometo no e s -
ponerme, ni esponer á Alfredo... . ni aun a t e n -
tar contra él . . . . 

—Su apellido nunca lo he podido saber. 
— D e veras? 
—De veras. 
— N o te escribió ninguna carta? 
—Sí ; algunas. 
—Y cómo se firmaba? 
—Con su nombre no mas. 
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—Ne querría mostrarte el apellido de un 

pródigo arruinado murmuró el señor Martin 
con una sardónica ironía... y su nombre? cómo 
"fce llamaba? 

—Don Juan 
El señor Martin dió un salto en su asiento 

como si hubiese sentido la picadura de una ví-
bora , sus ojos centellearon con un fuego som-
brío , y esclamó con un acento de concentrado 
furor y sorpresa: 

—Don Juanü 
—Sí. . . . don Juan. . . 
El padre de Isaura se levantó , y se empezó 

á pasear precipitadamente por la sala: de cuan-
do en cuando, se pasaba la mano por su frente 
que parecia arder y en realidad ardía. 

—Don Juan!! esclamaba en voz baja y como 
fuera de sí si fuera e s e — ahí seria un genio 
evocado por el infierno para mi mal.. . pero no... 
r.o es posible.... hay tantos de ese nombre... sin 
embargo..:, si por su edad. . . . se pudiese sacar 
algo 

Mas interrumpiéndose bruscamente , se d i -
rigió á su hija, y le preguntó con un tono breve 
é imperioso: 

—Su edad? 
—Unos treinta y seis años... respondió Isau-

ra con timidez. 
El señor Martin pareció ajustar unas cuentas 

consigo mismo , y luego prosiguió con inas f u -
ror aun que antes: 

—Justamente... . la edad que debe Wner 
—Qué teneis, padre «aio? 
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—Mira; ese hombre escita en mí tantos r e -

cuerdos... . ese hombre. . . . si tú supieras lo que 
me hizo ese hombre. . . . mira , sabe.. . . 

Una idea súbita cruzó porla mente del señor ' 
Martin, y despues de una breve pausa , repuso: 

—Pero qué le iba á decir . . . . Diosmiol 
mi razón se estravia. . . . 

Y salió apresuradamente del salon, diciendo 
en voz baja y con un tono resuelto: 

—Es menester que yo vea á ese don Juan. 



St. titeólas g JB. Cosme 

éMSfc os Cosme al sal ir , iba á tirar por el 
| | | i f camino acostumbrado hácia su casa; mas 
f f t S P una sombra que se movió junto al rio, 
llimó su atención v se dirigió hácia allí, era fray 
Nicolás, que estaba divirtiéndose en escupir en 
el agua. 

Por la espresion del rostro del fraile y la di-
rection de su paseo, se conocia que no estaba 
allí solamente por casualidad. Al ver á don Cos-
me cerca, dió un grito de alegría y se lanzó há-

18 t l f l o l a ! Señor don Cosme! cómo estáis? le 
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preguntó con una inusitada cordialidad. 

—Para serviros , padre Nicolás!.... Pero, y 
vos?.... yo ya os hacia en Murcia! 

— E ta semana la pasaré regularmente en el 
campo 

—Ah! con que os tenemos por acá esta se-
mana.. . . Vaya! me alegro mucho. 

Don Cosme estaba muy contentísimo : aquel 
dia mas que ninguno sentia una imperiosa ne -
cesidad de desahogar sus amistosos afectos , y 
quería desquitarse del desaire que habia sufrido 
en casa del seüor Martin. 

Por otra partj^ fuerza es confesarlo: frav Ni-
colas ejercía la misma influencia sobre don'Cos-
me que sobre Miguel, aunque enteramente di -
Jererites los caracteres de estos últimos: la fría y 
humilde estupidez de Miguel , hacía un vivo y 
estraño contraste con la afectada pedantería d á 
ex-maestro de escuela, que de un ingenio indu-
dablemente superior al del sacristan de la he r -
mita de San > ícente , era conducido al ridícu-
lo por su misma propensión á mostrarse bajo un 
aspecto estraño é interesante , v á querer lucir 
mas de lo que sus Tuerzas le permitían , lo que 
le hacia hallar lo sublime en lo misterioso v el 
talento en la afectación. 

Y no obstante, aquel fraile, podia dominar 
a los dos bajo faces muy diferentes: á don Osme 
bajo la máscara de un hombre importante v des-
preocupado, mientras que bajo su faz saceriotal, 
y por la superioridad que dá sobre otro la tleva-
cion de inteligencia , sujetaba al pobre Miguel 
bajo el pesado yugo de su influencia. 
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Volvamos ahora á la conversación in ter rum-

pida. 
Durante toda ella se presenta don Cosme con 

una espresion de sincera oficiosidad , v el fraile 
con un aspecto de maliciosa atención , que dá 
á entender que aquella conversación ha sido e n -
tablada con un fin. 

—El aire del campo me sienta mucho m e -
jor que el de la ciudad , dijo fray Nicolás. 

—Ah! si , eso es natural , dijo don Cosme. 
—V ademas tengo por aquí algunos nego-

cios 
Al oir don Cosme esta palabra , negocios, 

pronunciada con un acento particular , abrió 
estraordinariamente los ojos , y dejó entrever 
en sus gruesos lábios una sonrisa de satisfacción. 
Fray Nicolás juzgó esta ocasion oportuna para 
entrar en el asunto , y dando un corte i m p e r -
ceptible á la conversación , le preguntó con un 
tono de forzada indiferencia. Con que . . . . según parece , salió ahora de 
la casa blanca? 

S í ; señor , respondió don Cosme. 
—Según dicen , 110 se iba á casar la hija del 

señor Martin hace pocos dias? 
— S í , señor , respondió don Cosme suspi-

rando ; vo estaba convidado para la boda. 
—Y en qué paró eso? 
— A h ! eso es una historia , un misterio que 

en vano se esfuerzan todos por comprender . . . . 
—Si?. . . pues contádmelo. 
Don Cosme meneó la cabeza con aire de in-

quietud , y sacando un ancho reloj de plata en-
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negrecida, que al parecer contaba va ocho g e -
neraciones, y que era el único mueble del t i em-
po de su abuelo que habia perdonado en sus dias 
de estrechez , lo miró con atención , diciendo-

— x a son las dos y cinco. 
—No tengáis cuidado por perder vuestro 

tiempo, señor don Cosme.... yo os acompañaré 
a vuestra casa... .podemos hablar por el camino. 

—Os advierto que mi casa está á dos millas 
largas d e a q u f . 

—No tengáis cuidado.. . . mas lejos está Sa n 
Vicente, y tengo que ir allá. 

—Pues entonces.... 
—Vamos. 
Y los dos se pusieron en camino. 
Anduvieron algún trecho sin hablar una p a -

labra: el fraile fué el primero quo entabló otra 
vez la conversación. 

—Con que , ahora. . . . podéis empezarme á 
contar eso que decís. 
• —Pues bien. . . . lo contaré. 

—Empezad. 
—Cuando yo vine de Murcia. . . . donde esta-

ba tan bien. . . . cuando me hicieron quitar la e s -
cuela. . . . Canalla! 

Y el digno profesor apretaba los puños , y 
en su rostro se traslucía una espresion dolorosa'. 

Seguid , señor don Cosme , seguid. 
—Cuando me presentaron en casa del señor 

-Martin.... tenia Isaura unos trece años.. . . 
Nicolás p r c g U D t ó 0011 sorpresa el padre 

— S í , Isaura. . . . 



139 
— Q u e casualidad! 
— Q u é decis? 
— N a d a , seguid. 
—El señor Martin miraba á Isaura con uu 

cariño sin igual. . . La mimaba estraordinaria-
mente . . . . me llamó para que la enseñase lo 
poco de francés que sé . . . . lo que causó un e s -
cándalo entre los aldeanos... . 

—Un escándalo! 
—Sí . . . . porque los predicadores decían que 

el que aprendía el francés se condenaba.... 
—Ah! s í . . . . no es estraño, dijo fray Nicolás . 

con aire distraído. 
—Pues . . . . yo fui víctima de esas preocupa-

ciones particulares.. . . me hicieron cerrar la e s -
cuela porque compuse un código do leyes y e n -
señaba á leer en él á los niños. . . . 

—Pero y Isaura.. .? 
— E s p e r a d , esperad. 
—Vamos , señor don Cosmo , al grano. 



3 1 L Q v a t i o . 

f M g l LANDO fray Nicolás dijo: 
i | H | —Al grano. 
ÍSBSW Don Cosme hizo un gesto casi imper-
ceptible de impaciencia, semejante al que hacia 
á Su pesar, siempre que se veia interrumpido 
por el señor Martin. Sin embargo, respondió: 

—Isaura vivía como siempre inalterable! 
—Pero.. . bien, qué? 
—Esperad.. . ahora empezaré á contar aven-

turas. 
—Vamos , repuso Cray Nicolás eon una g u -

risa forzada. 
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—Una noche se suscito en casa del señor 

Martin lina conversación,... 
—Sobre qué? 
—Esperad. . . . todo por su turno. . . . 
—Fray Nicolás hizo un gestodeimpacienciar 

don Cosme prosiguió: 
—Se suscitó una conversación, como iba d i - ^ 

ciendo, sobre un hombre álto, embozado v des-
conocido que rondaba hacia dias la casa del se -
ñor Martin. 

—Ah! dijo el fraile con una maligna sonrisa. 
—Yo dije entonces lo que sabia 
—Lo que sabíais?.... y qué sabíais? le p r e -

guntó con sorpresa el fraile. 
—Sabia. . . . lo que habia oído.. . . 
—Y cuándo habíais oído eso? 
—Aquella misma tarde. 
La sorpresa de fray Nicolás se convirtió en 

un receloso temor. 
—Habíais oido algo aquella misma tarde?.. . 

es raro y que habíais oido? 
—Que iban á escalar la tercera ventana del 

piso alto como dijo muy bien el señor Mar-
t in . . . . y que era justamente la ventana que da-
ba al aposento de Isaura. 

El fraile pareció respirar con mas libertad. 
—Ah! con que no habéis oido m a s q u e 

eso?... . 
—Nada mas. . . . qué mas queríais que oyese? 
—Nada. . . es por decir . . . seguid, esperad.. . 

á quién le habéis oido eso? 
—A nadie. 
—Cómo á nadie? 
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—A nadie.. . . solo sé decir que oí dos voces 

de hombre entre las ramas. . . . 
—Dos voces de hombre? 
—Sí. 
—Ah! volvió á repetir el fraile con sardóni-

ca ironia. 
—Y Isaura? 
—V amos, repuso el fraile con una anhelan-

te curiosidad 
A Isaura. . . . qué le sucedió? 
—Lo mas natura l , le dió un patatuz.. . v se 

puso mala. 
—Y qué sucedió despues?... 
—No hemos podido saber mas. . . . 
—Nó? 
—Nó.. . . todo quedó en silencio... y el tiem-

po ahogó los susurros de los campesinos.... a l -
gunos días despues.. . . 

—Qué sucedió? 
—Llegó allí un primo de Isaura. . . . 
—Un primo de Isaura? 
—Sí. . . . 
—Un tal Alfredo.. . . 
—Si . . . . lo sabéis? preguntó sorprendido don 

Cosme. 
—Me parece. . . . que oí hablar de ello.. . . y 

oí ese nombre.. . . seguid, don Cosme, seguid...". 
Don Cosme prosiguió: 
—Y' un dia que estaba yo ocupado en mi ca-

sa, vi entrar al señor Martin. . . . para convidar-
me para el din siguiente á la boda de Isaura. . . . 

—Con Alfredo? 
—Sí. . . con Alfredo. Oh! que boda seria esa! 
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\ don Cosine no pudo menos de lanzar un 

suspiro de sentimiento y despecho. 
—Y qué se hizo de esa boda?.. . 
— A h ! . . . . 
—Decid 
— A l dia siguiente fui muy temprano. . . 

demasiado temprano á la casa blanca , y me 
encontré la puerta cerrada. . , . 

— Y qué hicisteis? 
— M e fui . 
— Y no volvisteis? 
— S i . . . . volví. 
— Y qué os sucedió? 
— M e recibieron como siempre. . . . 
—Cómo siempre? 
— S í . . . . 
— Y vos.. . . no dijisteis nada? 
— L e espuse á lo que venia y me respondie-

ron 
—Qué os respondieron? 
—Que se habia dilatado la boda. . . . que 

el señorito Alfredo estaba enfermo. 
—Enfermo! 
— S i , enfermo 
— Y de que mal? 
—No se llegó á saber . . . . 
— P u e s sabéis como estaba? 
—Cómo? 
—Herido . 
—Herido! 
—Sí. . . en un desafio... . 
—Cáspita!. . . vos sabéis mas que yo. . . . 
En este momento se divisó entre los árboles 



ta modesta casa del antiguo profesor. 
Algo mas allá estaba la hermita. 
— Y a estamos cerca, dijo don Cosme. 
— E s verdad dijo el fraile. 
Y despues añadió: 
— M e podéis hacer un favor? 
—Con mucho gusto. . . . decid. 
—Quisiera que , si pudierais , tuvierais la 

bondad de presentarme en la casa blanca 
—Cuando queráis . . . . 
— M e parece que tengo relaciones ant i -

guas. . . . muy antiguas con esa familia.. . . y qu i -
siera renovarlas 

•—Bueno.... 
—Con que lo haréis? 
—Cuándo quereis que os presente? 
—Mañana. 
—Mañana! dijo don Cosme meneando rece-

losamente la cabeza 
— N o podéis?... teneis algunas ocupaciones? 
— N o es por eso pero , la verdad. . . hoy 

110 me han recibido muy bien en casa del señor 
Martin 

—No os han recibido muy bien? 
— N o digo yo eso.. . . pero. . . . 
—Entonces que decis? 
—Que hoy el señor Mariin parecía algo dis-

traído.. . . 
—Algo distraído? 
— S i . . . . y no es estraño.. . la enfermedad de 

Alfredo.. . . tantas novedades como ha habido 
en su casa... . 

— P u e s entónces.... cuando podéis? 



—Esperad , qué dia es hoy? 
— N o lo sabéis?-», domingo... . 
— P u e s bien. . . . el miércoles. 
—El miércoles? 
— S í . . . el miércoles.... os presentaré. 
—Está bien ; quedad con Dios. 
— N o quereis descansar un rato? 
—<Iradas, tengo que proseguir mi camino. 
— P u e s entonces... . id con Dios. 
—Con Dios. 
Don Co¿me entró en su casa , y el fraile 

se alejó algunos pasos en la dirección de la her-
mila de San Vicente. 

lomo I. 10 



llína esperanza frustraba 

L fraile prosiguió su camino, como hemos 
dicho, absorto en sus reflecsiones. 

—Hasta el miércoles— decía en voz 
baja. Tanto esperar!. . . sin embargo , todavía 
puedo llegar á tiempo. 

Y despues prosiguió con aire ca\ ¡loso. 
—Pero Alfredo.. . . que lástima que esté h e -

rido que no pueda s e r v i r — Ah! no sabe el 
daño que me ha hecho ese demonio de don 
Juan Veremos á Justino.. . . él puede darme 
algunas noticias importantes 

Sumido en estas reflecsiones , llega fray Ni-



colás á qna encrucijada del bosque. 
Ecsaminó atentamente el sitio , y dijo por 

fin con aire de capacidad: 
— S í . . . no hay duda . . . . este es el sitio que 

me indicó Justino 
— Y separando con la mano las ramas, des -

cubrió un estrecho sendero entre los árboles, 
por el cual siguió dejando á un lado la senda 
que conducía directamente á la herinita de San 
Vicente. 

AI cabo de cerca de media hora de camino, 
llegó á una especie de clan) que dejaban entré 
sí los árboles , detúvose en él, miró á todos l a -
dos con una atenta escrupulosidad mezclada con 
un receloso temor, y sacando desús anchas 
mangas un papel muy doblado , lo desplegó y 
lo puso on el suelo , dejando ver una carta to-
pográfica de aquellos contornos. 

Fijó en él la v ista , y con el cuerpo medio 
encorvado, empezó á pasar su descarnado dedo 
por el mapa , levantando de cuando en cuando 
la v ista , y mirando aquel terreno, para cote-
jarlo sin duda con el que estaba designado en 
su carta. Al cabo de tiempo levantó la cabeza, 
recogió y dobló su mapa, se lo volv ió á guardar, 
y dijo cou un tono de marcada seguridad: 

—Sí . . . este es el sitio. 
Y hallándose rendido por el cansancio y el 

calor , se sentó al pié de un árbol. 
—Mucho tarda Justino! dijo despues de un 

rato. ' 
El tiempo pasaba ; el sol estaba va cercano 

al occidente 
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—Cosa estraña! decia fray Nicoláscansado de 

esperar. Justino no parece!.... si habrá sucedido 
alguna novedad. 

Y fray Nicolás, en el colmo de la impacien-
cia, se levantaba de cuando en cuando , y daba 
apresuradamente algunas vueltas por el claro. 

—Justino no viene, decia con inquietud.. . .y 
esas cartas! 

Pero Justino no venia y la noche era la 
que se acercaba. 

Y la noche llegó por (in 
Fray Nicolás perdió todas sus esperanzas > y 

no sin algún miedo se dispuso para emprender 
su marcha hácia la hermita 

Pero de pronto se jmró , miró fijamente al 
cielo, j á la escasa claridad de las estrellas, ec— 
samiuo con atención aquella carta topográfica, 
y rascándose la frente con receloso cuidado, dijo: 

— Y a se vé. . . . la hermita de San Vicente, 
dista mas de milla y media de aquí me he 
alejado tanto 

Y ecsaminóde nuevo el mapa. 
—Ah! si fuera la casa que don Eulogio t ie-

ne en el campo no distará de aquí mas que unos 
tres cuartos de milla. . . . y aunque don Eulogio 
está ahora en Murcia.. . . como soy conocido en 
la casa.... me alojarán por esta noche... y al fin 
me ahorro la mitad del camino. 

Y mirando otra vez el mapa, fray Nicolás 
ocsaminó cuidadosamente la situación del claro, 
y despues, doblándolo y guardándolo, dijo r e -
sueltamente: 

—Si . . . . ya sé el camino. 
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Y saliendo del claro donde brillaba aun a l -
guna luz, empezó á cruzar recelosamente la t e -
nebrosa oscuridad del bosque. 



(El bosque. 

¿ÍJSSÁ: M POSIKI.E e s d e s c r i b i r la s e p u l c r a l l o b r e — 
I A É | guez de aquel terreno , cubierto todo de 
f ! 8 s » Í árboles de seis pies de alto, cuyas esten-
sas y pobladas copas , uniéndose entre sí en to-
da su circunferencia, no dejaban penetrar los 
rayos del sol en todo aquel recinto. Efect i -
vamente, aquella era la parte mas intrincada 
del bosque. 
* A pesar de aquella estensa oscuridad , fray 

Nicolás pudo seguir su camino derecho durante 
mas de media hora ; pero al cabo de aquel 
tienapu , su imaginación y sus pasos se perdió-



ron en aquel sombrío laberinto do árboles fijos 
sin dirección ninguna. Fray Nicolás era cobarde 
por naturaleza: mil fantasmas y visiones asa l -
taron su cargada imaginación , y acometido de 
vértigos , cayó rendido al pié de un árbol. 

Nada habia de a-pecto mas siniestro y som-
brío* que aquel hombre, cuyas formas se p e r -
dían en la oscuridad; inmóvil , con la vista fija 
y las manos en la f r en te , el menor soplo del 
viento que conmovían las hojas de los árboles, 
hacía cerrar sus ojos y temblar todo su cuerpo: el 
menor rumor que el silencio de la noche dejaba 
percibir, le parecía al amedrentado fray Nicolás 
un asesino que lo acechaba. 

Entonces— cosa muy natural en un hombre 
avezado á las maldades y á los vicios.... se p re -
sentó á su mente el recuerdo de sus pasados crí-
menes, y aquel hombre que hasta entonces solo 
habia hallado gusto en los crímenes y placer en 
¡as ilegalidades, conoció por fin que aquellos 
crímenes é ilegalidades pasadas solo dejaban un 
surco de horror en su memoria como el que 
deja un relámpago al atravesar una atmósfera 
cargada de vapores densos.. . . 

Y por qué era eso? por la sencilla razón de 
que el mismo miedo de fray Nicolás le hacia ver 
su peligro mayor de lo que realmente era en sí, 
porque creia hallarse cara á cara con la muerte, 
y asi como el justo busca en su fin el ausilio de 
sus penas, él buscaba solamente el castigo de 
sus maldades. 

La oscuridad era cada vez mayor . . . . 
Fray Nicolás permaneció al pié del árbol, un 
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profundo sueño causado por la fatiga y por las 
emociones de aquel dia, oprimía cada vez mas 
sus párpados ; pero el miedo le hacia tener los 
ojos abiertos... 

De pronto sonó 1111 grito lejano espresado de 
una manera particular 

Fray Nicolás se levantó como impulsado por 
un resorte, v con la boca abierta v la cabeza in -
clinada hácia el lado por donde habia oido el 
grito, escuchó con una atenta ansiedad. 

El grito sonó hasta tres veces. 
Fray Nicolás se sintió reanimado, sus miem-

bros adquirieron elasticidad, su rostro mudó de 
espresion , y sus ojos se dilataron repentina-
mente. 

Una luz brilló entre los árboles á unos cien 
pasos de distancia 

Fray Nicolasse dirigió precipitadamente h a -
cia allí 

Aquel sitio era el mismo claro del que hace 
algunas horas habia salido, y al cual volvió h ¡ -
jadeando. 

Pero cuál fué su espanto! no era Justino el 
que se presentaba á su vista 

Era el jocó 
Con una linterna en la mano, un puñal en la 

cintura y una sonrisa diabólica en los labios, el 
criado de don Juan parecia el genio que preside 
á las sombras. 

Fray Nicolás al verio retrocedió dos pasos. 
—Tú aquí el jocó! preguntó con una r e -

celosa sorpresa. 
—Yo aquí! el jocó, respondió este con 



un acento de sardónica crueldad. 
A la sorpresa que habia escitado en la men-

te de fray Nicolás la presencia del jocó, suce-
dió un vago y siniestro presentimiento: aquellos 
dos hombres conocían el odio que se tenían y lo 
(pie podían hacer uno por otro , por lo qué la 

Íiresencia del criado de don Juan mas bien d e -
>ia aumentar que disminuir el miedo de fray 

Nicolás. 
—Qué haces aquí? le preguntó por fin, éste 

al jocó. 
—Qué hago? respondió este ; ahora lo v e -

réis 
Y dió un paso hácia adelante. 
El fraile asustado se echó hácia atrás. 
—No tengáis miedo , que no os voy á hacer 

daño , le dijo él jocó con ironía. 
Y sacando una cartera de su bolsillo ; pro-

siguió: 
—Conocéis esta cartera? 
—Esta cartera?.. . respondió el fraile con 

un acento de concentrado terror ; no he de co-
nocerla?... quién te ha dado esa cartera?. . . . 

—La conocéis , os digo? 
—Sí.. . . e smia . . . . dámela. . . 
—Con que es vuestra? 
— S í . . . es mia . . . 
— Y los papeles que contiene... también s e -

rán vuestros? 
—Sí . . . míos son.. . . 
—Bien. Pues me basta 
—Quién te ha dado esa cartera? 
— Q u é os importa? 
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Respondió brutalmente ei jocó. 
— S i — me importa 
— A h ! con que os importa?... 
—Sí . . . . 
—-Pues— á mi me importa también , res-

pondió el jocó con una risotada innoble. 
—Espera . . . . quieres dos mil reales por esa 

cartera? 
—Dos mil reales!... y he de vender la única 

arma que tengo, por dos mil reales!.. 
—Cuatro mil! 
— N ó . 
—Cinco mil! 
—Nó. 
— P o r Dios!... por tu vida!... dámela! dijo 

fray Nicolás arrodillándose humildemente ante 
el jocó. 

—Quién me habia de decir que habia de te-
ner á fray Nicolás á mis piés? dijo el jocó con 
un estúpido orgullo. 

—Dame esa cartera! 
—Basta de plegarias. 
— A h ! por Dios! 
— E n cuanto habléis mas. . . . 
Dijo el criado de don Juan poniendo mano 

á su puñal con un acento amena/ador. 
El fraile se erguió á pesar de aquella ame-

naza , diciendo con el acento de la desespera-
ción; 

— M i r a — necesitas algo? 
—Yó. . . . nada. 
—Si necesitas algo si quieres el ho -

nor ó la vida de cualquiera.. . . á tu disposición 



la tienes... . yo te la consigo.... pero dáme esa 
cartera. 

—Daros esa cartera?.. . necio!... yo no quie-
, ro la, honra ni la vida de nadie.."., quie io la 

vuestra! 
—La mía? 
— S í . . . . la vuestra! 
—Pues no la conseguirás! esclamó el fraile 

•con furor. 
—Cómo que no la conseguiré! 
—Nó. . . . Dáme esa cartera. 
—Cuidado! 
Los ojos del fraile centelleaban , sus faccio-

nes estaban contraidas , en su boca aparecían 
oleadas de espuma. 

— D á m e esa cartera! 
Dijo precipitándose sobre el jocó. 
—Atrás! 
Dijo este enarbolando su puñal. 
El fraile no pudo mas y cayó otra vez de 

rodillas. 
El jocó se inclinó hácia él , y acercando la 

punta del puñal á su frente , íe dijo con una 
voz ronca y cruel. 

—Pon la frente contra el suelo. 
El fraile lo ejecutó maquinalmente. El jocó 

añadió. 
—Cuidado con seguirme.. . . con mirar s i -

quiera por donde voy!.. . porque caigo sobre tí 
apuñaladas! 

Cuando la distancia hubo disipado el miri* 
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de los pasos del jocó fray Nicolás levantó pro-
gresivamente la cabeza, y se volvió á poner de 
rodillas: mas á penas empezó á reflecsionar s o -
bre lo que habia pasado , cuando sintió qije sus 
ideas se turbaban y cayó desmayado en medio 
del claro. 



£a tmelta. 

i i a f i N Ul>° d e , o s a P ó s e n t o s bajos de Ja her -
i i í l I ™ l l a d e S a n v ' cente , hav un catre de 
« M í f Mentó con un gergon, cuya paja medio 
podrida se deja ver á trechos por los agujeros 
ecsalando un olor pestífero: dos sillas de havá 
y una mesa coja, sobre la cual se vé un monton 
de albas , manteles para altares, y en fin, ropa 
de iglesia de varias clases , primorosamente 
blanqueadas y almidonadas. Dn paquete de ca-
m i « a y ropa blnnca sumamente sucias y de 
color de plomo , hacian un raro contraste con el 
monton de ropa cuidadosamente doblada y d i s -
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puesta , que se ostentaba encima de la mesa. 
En fin , algunas devotas imágenes pegadas con 
engrudo, interrumpían á trechos la glacial des -
nudez de las paredes. 

Aquel era el cuarto de Miguel el sacristan. 
Una mariposa casi moribunda , esparce una 

tenue luz encima de la mesa. 
Miguel, sentado en una de las dos sillas, con 

la cabeza echada sobre el pecho , ronca d e s -
templadamente. 

Un sonido lo saca de pronto de su sueño. 
Eran las cuatro de la mañana que daban en 

el reloj de la sacristía. 
—Dónde diablos estará metido fray Nicolás! 

esclanió por fin con 1111 tono de despecho y mal 
humor. Ya son las cuatro de la mañana y aun 
no ha vuel to . . . . peio en fin.... ya poco puede 
ta rdar . . . . Lo esperaré. 

Y Miguel lanzó un suspiro, y acercándose 
á la me a, apoyó sus dos codos en ella, v sumer-
gió la cabeza entre sus manos. 

Un cuarto de hora hacia que se hallaba en 
esta posicion dando ronquidos de cuando en 
cuando : asi que sintió tocar á los cristales de 
una ventanilla que habia en su cuarto , y que 
daba al campo. 

Miguel se levantó estregándose los ojos , y 
se dirigió hácia la ventana , diciendo: 

—Ya está ahí fray Nicolás. 
Y luego prosiguió entre dientes. 
—Pero si fuera fray Nicolás porque no habia 

de llamar á la puerta? 
Miguel abrió la ventana , sacó la cabeza, 
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—Quién es? 
Nadie respondió. 
- - Q u i é n es? gritó Miguel de nuevo con una 

v oz algo mas fuerte. 

. — X o ^ y » l r ; , y Nicolás por fuera; dón -
de estábaS metido que he estado llamando m e -
dia hora sin haberme respondido nadie' ' ven 
ábreme. ' ' 

—Allá voy. 
—Y. Miguel se dirigió hácia la puerta 
Abrióla, v p-ary Nicolás, pálido v con las fac-

ciones desencajadas entró en la hermita 
Migue la pesar de su estupidez, no pudo 

menos de conocer aquella inusitada turbación 
y le dijo respetuosamente: 

— Q u é teneis, señor? • -
—Nada . 
—Quereis q u e encienda la luz para c o n d u -

ciros a vuestro cuarto? 
—Nó. 
—Cómo nó? preguntó Miguel estupefacto. 
— N o , . . . lo que quiero es que ahora mismo 

prepares mi ínula para irme á Murcia. 
—Ahora mismo señor? preguntó el sacristan 

mirando con asombro á fray Nicolás. 
—Si ; ahora mismo. 
—Pero señor, qué teneis?... es imposible 

á esta hora . . . 
El fraile se detuv o con aire reflecsivo \ des-

pues preguntó con una voz vacilante. 
—^Qué hcjra es? 
— Y a deben ser cerca de las cuatro v media 
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— P u e s b ien . . . . voy á descansar un r a to . . . . 

á las seis ten preparada la ínula y l lámame. 
—Bueno . VOY á encender la luz. 
—Dónde? 
— E n la lámpara de la capilla. 
— A n d a vé. 
Miguel tomó en una mano una papeleta, y 

en la otra un velón de tres mecheros , y salió 
fuera del aposento. 

En cuanto salió el sacristan , fray Nicolás se 
sentó en la silla de enea que hacia poco habia 
dejado aquel, y con un aire triste y meditando, 
inclinó la cabeza sobre el pecho , diciendo: 

—Quién hubiera pensado en semejante c o n -
tra tiempo! 

Y despues añadió algo mas animado: 
—Gracias á Dios que el jocó no sabe leer! 
Y al cabo de algunos instantes repuso con un 

aire de calculado Ínteres: 
—Qué habrá sido de Justino? 
Cada una de estas frases habia bastado para 

trastornar l a espresion de su rostro , que, como 
bien se puede colegir por las mismas palabras, 
habia sido diferente en todas. 

Hacia ya dos ó tres minutos que estaba fray 
Nicolás sumergido en sus reilecsiones, cuando • 
entró Miguel con la luz. 

—Aquí está la luz, dijo. 
El fraile levantó la cabeza, tomo el belon de 

manos del sacristan, y se dirigió hácia la puer-
ta con un paso lento y solemne. 

Al pisar el umbral de la puerta se volvió y 
dirijiéndose al sascristaD, qu!k se preparaba para 



161 echarse vestido sobre la cama, le dijo con una 
voz imperiosa. 

—Miguel . 
— Q u é quereis? dijo éste volviéndose v iva-

mente . 

— f í v i e n e a ' guno á preguntar po rmí . . . ois"» 
— S i . . . decid. 
— L e decis que no estov ah í . . . . que me he 

«do a Murcia. 
— E s t á muy bien. 
— Y á las seis sin falta me llamais 
— E s t á bien. 
— Y me tendréis preparada la muía . . 

. —Bueno . 

p l i n t h " 6 t W d ° e S t é P r c P a r a d o P3™ l a f e se«s en 
—Bueno : no tengáis cuidado. 
El fraile salió , y por el camino acostum-

brado se dirigió á su cuarto. 
Paróse delante de la puerta , cuya llave e s -

taba puesta como la otra vez , la abrió v entró 
en su aposento. J 

Pliso una silla delante de la mesa Y se 
echo rendido de fatiga , esclamando: 

— A h ! que fatigado estoy!. . . v por otra p a r -
te . . a quien no fatigarían las ((mociones de este 
día! 

Mas despues de algunos instantes, repuso 
sacando fuerzas de flaqueza: 

— P e r o , ánimo!. . . Veámos un medio para 
salir de este apuro . . . . las fatigas del cuerpo d e -
ben someterse á los intereses personales 

Y despues de haber permanecido pensativo 
I orno I. «4 
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algunos momentos , dijo dándose* una palmada 
en la frente: 

— E s o es 
Y arrimando mas su silla á la mesa, añadió: 
—Ea ; manos á la obra. 



£a carta. 

É Ü J f l a I d c c i r e s t 0 ' f r a y Nicolás acercó hácia 
! U § S Í U " t i n t e r o coronado de plumas queva-
fSHB^cia olvidado en un rincón de la mesa," v 
abriendo un tirador que tenia esta, sacó un plie-
go de papel, lo dobló cuidadosamente, v se p u -
so a escribir en él. 

De cuando en cuando se levantaba, daba pa-
seos por el aposento , se golpeaba la frente con 
la palma de la mano, comoá quien le faltan f ra-
ses para esplicar una idea. 

Despues de haber escrito algo mas de m e -
dia hora, levó con atención el f ruto de su t ra -
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bajo por dos veces consecutivas, y despues c e r -
ró la carta , que en efecto lo era , le puso su 
oblea y la guardó. -

Asi que hubo concluido completamente su 
tarea pareció respirar con mas libertad: su ros-
tro se dilató de alegría. Estaba rendido de c a n -
sancio y fatiga, sus ojos estaban medio cerrados;, 
pero parecía que aquel hombre sujetaba sus ne-
cesidades físicas á sus intereses morales: m i e n -
tras escribía la carta parecía otro hombre : mas 
apenas acabó de cerrarla cuando sus ojos volvie-
ron á eclipsarse tras de sus párpados , y por un 
movimiento casi maquinal, casi instintivo, pasó 
su brazo por detras del espaldar de la silla, 
dejó caer su cabeza sobre su brazo y se durmió. 

Hacia tiempo que permanecía en esta posi-
ción, cuando dos golpes discretamente dados en 
la puerta interrumpieron el silencio que reinaba 
en aquel aposento. 

Fray Nicolás no oyó nada. 
Los golpes volvieron á sonar mas fuertes 

aun que antes. 
El fraile no se movió. 
—Fray Nicolás? gritó por fuera la voz esten-

tórea de Miguel. 
—Quién es? esclamó fray Nicolás asustado y 

estregándose los ojos. 
—Soy yo Miguel. 
—Pues adentro. 
Miguel entró. 
—Qué quieres? le preguntó fray Nicolás. 
—Señor como dispusisteis que os avisara á 

Jas seis. . . . 



—Son ya las seis?-.. . 
— N o señor . . . . son las seis v media . 
— L a s seis y media? 
—Si señor 
—Bah! n o e s nada . . . . media hora perdida 
—Señor , como veía . . . . 
—N a m o s — con (pie está listo eso? 
—Si, señor . . . . todo está listo. 
—Estás tú solo en la he r mi ta? 
—Si señor. 
— Q u é lástima! 
— P o r qué? 
— P o r q u e me podias hacer un encargo 
—Cual encargo? 
—Llevar una carta 
— A dónde? 
—A la hacienda de don Eulogio. 
—Si quereis? 
— Q u é ? . . . . 
—Llamaré á una persona que la l leve. . . ; 
— N o . . . . gracias. No puede de t ene r se . . " v 

por otra pa r t e . . . . don Eulogio no estará ahora 
en su hacienda regu la rmen te . . . . 

—Señor si quereis? 
—Nada , n a d a , déjalo. 
—Bueno. 
—Duran t e esta conversación el fraile y el 

sacristan habian llegado al pie de la escalera. 
La muía estaba atada en un árbol de los 

que formaban la plazoleta de la he rmi t a . 
—Adiós Miguel. 
Le dijo f ray Nicolás al sacristan. 
—Id con Dios, padre Nicolás; hasta el s á -
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bado por la noehe. 

Fray Nicolás se detuvo, y miró sorprendido 
al sacristan. 

—Cómo hasta el sábado por la noche? 
—Pues qué? volvereis antes? 
—Según. . . como presente las cosas... pien-

so volver. . . . 
—Cuándo? 
—Mañana mismo. 
—Mañana? 
—Sí . . . . 
—Vaya! me alegro. 
— A dios, Miguel; hasta la vista. 
—El vaya con vos. 
Y el padre Nicolás se montó en su muía y 

se alejó en la dirección del camino de Murcia. 



Ca tnfiormact0n. 

íGi'EL volvió á entrar en su cuarto. 
| l i l i l í Aunque aguijoneado por una ardiente 
S&HKSS curiosidad, el profundo respeto y vene-
ración que el sacristan profesaba á fray Nicolás, 
no le dejaba pensar sobre la imprevista marcha 
del fraile , respetaba sus acciones del mismo 
modo que los hombres deben respetar las a c -
ciones de Dios. 

Una horadó mas hacia que estaba luchando 
con aquellos sentimientos, cuando oyó llamar á 
la puerta-de la hermita . 

—Quién es? 
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Dijo acudiendo sin tardanza á aquel l l a m a -

miento. 
— Y o . 
—Cómo yó? á mi no me basta eso 
—Yo s o y — abrid sin cuidado. 
—Yo no os conozco en la voz. 
—Abrid, que no os vendrá mal. 
—Pero quién sois? 
— I n amigo de fray Nicolás. 
—Un amigo de fray Nicolás! 
— S í — uno de los que vinieron con él antes 

de ayer, por la noche. 
—Pues si lo buscábais, venís á mala hora . . . 

fray Nicolás ha salido. 
— H a salido? 
—Sí: 
—Cuando? 
—Ahora poco. 
— Y adonde ha ido? 
— A Murcia 
— A Murcia? 
— S í . 
—Sin embargo abrid 
— P a r a qué? 
—Tengo que preguntaros una cosa. 
—Qué cosa? 
— A b r i d y os la diré. » 
— A b r i r (jara qué? 
— S i no quereis abrir la puerta abrid s i -

quiera el postiguillo. 
—Bueno, eso sí. 
Miguel abrió el postiguillo, y una mano des-

conocida hizo brillar al través de dos barras dé 
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hierro en cruz, que dividían el espacio cerrado 
por el postiguillo una moneda de oro nueva y 
luciente. 

— A h ! eso es otra cosa , dijo Miguel cuyos 
ojos se encandilaron al observar aquella genero-
sa oferta; pero enseñad siquiera la cara para 
que vea que sois una persona decente. 

F.1 desconocido asomó la cara por ent re las 
barras: era don Juan . 

— A h ! ya os conozco, dijo el sacristan r a s -
cándose la f r en t e , no fuisteis vos el que vinis-
teis la otra noche con otro caballero? 

— S i ese mismo soy. 
— P u e s entonces como yo os dije 
Fray Nicolás no está a q u í . . . . se ha ido á 

Murc ia . . . . . 
— N o es á fray Nicolás á quien tengo que 

\ e r , dijo don Juan con una sonrisa maligna: 
con vos es con quien tengo que ventilar un 
asunto. 

—Conmigo? 
— S i : con vos. 
— P u e s estoy á vuestra disposición. 
— T o m a d . 
— Y don Juan puso en la mano de Miguel 

una moneda de oro semejante á la p r i m e -
ra que le habia enseñado. 

— P e r o , señor 
— N o tengáis cuidado; le dijo don Juan r e -

teniéndole la moneda en la mano y l levándo-
la al bolsillo. 

— S e ñ o r gracias 
— Q u i e r e usted cal lar? . . . con que vos sois 

aquí? . . . 
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—Señor , sacristan de San Vicente para lo 

que pueda serviros. 
— S i ? — p u e s teneis en que serv i rme. 
— S í? 
— S í . 
— P u e s con mucho gusto. 
— T o d o se reduce á responderme con c lar i -

dad á algunas preguntas muy sencillas. 
— A I momento. 
— O s suplico que me digáis qué es lo que 

ha hecho fray Nicolás desde qne nos s e r r a m o s 
de él ayer por la madrugada. 

— Q u é hizo? 
— S í . . 
— A la hora y media de haber salido u s -

tedes dijo la misa 
— Y despues? 
—Despues almorzó y se acostó 
—Has ta cuando? 
—Has ta mas de la una. 
— Y qué hizo entonces? 
—Tomó un refrigerio y se fué»... 
—A pie? 
—Si, señor; á p ié . . . . cuando volvió eran ya 

las cuatro v media 
—De la tarde? 
—No señor de la madrugada. 
— D é l a madrugada? 
— S i , señor. 
— Y qué dijo? 
~ , A J P r i n c i P '°» nada . . . me pareció que ve-

nia pálido , azorado , quería irse al momento. . . 
- r -Y qué hizo? 
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— P o r fin me dijo que le tuviera preparada 

la muía para irse á Murcia , y que á las seis lo 
l l amara . . . . lo l lamé, y . . . . 

— Y se fué? 
— S e fué. 
— Y dijo cuando vol via? 
—Algo de eso. 
— Q u é ? 
— Q u e si se presentaban las cosas b i en . . . . 

regularmente v e n d r í a — 
—Cuándo? 
— M a ñ a n a . 
— M a ñ a n a mismo? 
— S í . 
Don Juan quedó pensativo un momento , y 

despues repuso con un aire de afectada bizarría. 
— Q u e d a d con Dios , y mil gracias. 
— I d con Dios , señor. 
Don Juan se fué murmurando entre dientes: 
—Ahora me voy á Murcia , pero mañana 

mismo estaré aquí . 
Miguel volvió á entrar en su cuarto y á sen-

tarse en su silla de enea. 
Entonces se le presentaba á la mente la enor-

midad de su crimen: e n e f e e t o , le parecía un 
sacrilegio , un atentado digno de ser castigado 
con el último suplicio , el haber descubierto á 
un estraño las acciones , tal vez ocultas de fray 
Nicolás. Le habia seducido tanto la atractiva br i -
llantez de aquel metal que no oia hacia mas 
de veinte y cinco años, que se habia visto f o r -
zado por una acción superior aun á toda la fuer-
za que podia darle su respetuoso temor , á con-
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Tesarle á aquel hombre , casi desconocido para 
él , todo lo que le babia preguntado sobre Trav 
Nicolás. Por otra parte , el sonido de las mo-
nedas de oro que tenia en el bolsillo, debilitaba 
inucho la saludable acción de su remordimiento 
que no tardó en amortiguarse al cabo de a lgu-
nos minutos. 

>fooí mi 
nii 



•Justino. 

TMMT L día siguiente, por una sombría a rbo le -
da que seestendia al otro lado dé la h e r -

IjgaSlí m i t a , v á andando un hombre. 
Su paso es igual y t ranquilo , y su sombra 

se pierde progresivamente por entre aquellos r o -
bustos y copudos árboles que daban una i nce -
sante sombra á aquel estenso terreno. Tan sola-
mente parece tener un escrupuloso cuidado en 
ir haciendo un hondo surco por el camino, con 
el regatón de hierro de su bastón de almendro. 

En aquel rostro, graciosamente limitado por 
idos cintas atadas debajo de su barba y que salian 
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de su sombrero sumamente bajo, y eon el ala in-
clinada sobre la frente , en aquel rostro , deci-
mos , se leia fácilmente un cínico y afectado 
desprecio de todos los deberes y consideraciones 
humanas , al j » r que un carácter sensible y una 
propensión natural v espresiva á los afectos t ier-
nos y genorosos. 

Kse hombre es Justino , nombre que ya ha-
bra oído el lector en el discurso de la novela. 

Afectado dijimos al hablar del desprecio que 
aquel hombre manifestaba de todas las consi-
deraciones humanas , v nos rectificamos en lo 
dicho: ahora mismo esplicaremos este hecho. 

Justino habia nacido sumamente sensible v 
de un carácter muv espresivo y pronto á e n t r e -
garse a cualquier cosa que se le presentase bajo 
una faz alhagüeña , aunque aquella le hubiese 
de conducir á su perdición. Manso y generoso 
por naturaleza , Justino era muy propenso á de-
jarse llevar por las pasiones, cuvo carácter esen-
cial fuera el amor , la ternura la veneración-
pero por su genio natural é intrínseco, Justino 
no podía nunca , sea cual fuese el grado de su 
corrupción, conocer el encono , la ambición v 
la envidia. 

Por otra parte era sumamente ca l l ado , lo 
que hacia que , no comunicando á nadie sus 
ideas, y recogiendo con ardor las que se le p r e -
sentaban bajo un aspecto lisonjero, estas toma-
sen mucho incremento en su alma y llegasen 
á dominar su carácter ; por lo que casi se podía 
decir de él , que la costumbre, ó las ideas que 
le imbuían , podian con el tiempo llegar á d o -
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minar y aun á var iarcompletamente su carácter . 

Todo esto es esencial para lo que de él v a -
mos á referir ahora. 

Justino , hijo de unos pobres labradores, se 
habia quedado sin padres á la edad de quince 
años: hallándose en uno de sus mas cstremos 
apuros , viene un hombre y le dice: 

—Sabes leer v escribir? 
— S f . 
— P u e s ven conmigo ; y o cuidaré de t í , y 

te procuraré el pan necesario para tu subsisten-
cia ; pero no has de ver mas qtie por mis ojos, 
no has de tener mas ideas que las mias , has de 
obedecer ciegamente mis órdenes , sin esc rupu-
lizarte en lo mas mínimo por nada de lo que yo 
te mande ; en lin , has de ser para mí una má-
quina y no un consejero. 

Qué habia de hacer Justino , un muchacho 
de quince años , sin esperiencía de lo pasado ni 
prevision para lo fu turo , en semejante caso? 

Lo que hizo: pasó por todo , y entró en casa 
de aquel hombre. 

Aquel hombre era don Eulogio , antiguo 
procurador de Murcia. 

Usurero , intrigante y engañador , don E u -
logio habia llegado á juntar un gran caudal á 
fuerza de crímenes: no se escrupulizaba en lo 
mas mínimo de violar los mas sagrados derechos 
tanto divinos como humanos: cobarde por n a -
turaleza, estaba sin embargo dotado de suficien-
te energía para consumar un crimen sin perder 
su serenidad y sofocar sus remordimientos. 

Un hombre semejante habia sido durante 
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quince años el amo de Justino. 

Considérese el efecto que habrían hecho 
quince anos en un carácter como el de auuel 
joven. 4 

Horrorizóse al principio" de las maldades del 
caracter de su amo; despues se fue acos tum-
brando á ellas, y por úl t imo, blasonaba ya de 
las mismas maldades. 

Por fin, la perversidad se declaró en él 
Fero no teniendo esta perversidad principios 

en que cebarse, pues el noble carácter de J u s -
tino se revelaba contra las innobles mácsimas 
que quena imbuir en su jóven imaginación, no 
pudiendo su maldad declararse por ninguná de 
las pasiones odiosas que generalmente conmue-
ven el animo de los hombres, se declaró por un 
afectado desprecio de todo lo que en el hom-
bre hay de mas sagrado y obligatorio: 

Asi, Justino no tenia ambición, y no podia 
de ninguna manera por medios (lícitos l l e -
gar a ser mas de lo que era, y no conociendo la 
aversion ni la em idia , no podia recurrir á la 
venganza, única causa de muchos crímenes 

Las macsimas que Justino conservaba en su 
mente eran estas: 

«La virtud es un nombre vano. 
La ciencia de un hombre consiste en a p r o -

vecharse de lo que pueda dar de sí otro hombre 
l-T amistad se funda en los beneficios recí-

procos que los hombres SÍ- pueden prestar y no 
el afecto que-se deben profesar mutuamente 

Usté nombre earidad es un buen medio para 
aprovecharse del fanatismo de los otros. 
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No hay mas deberes que los que los h o m -

bres se han propuesto por contrato para el bien 
común, y el bienestar de todos». 

Estas mácsimas dictadas por una filosofía 
antifilantrópica é inmoral , cobraban cada dia 
mas imperio en el ánimo de Just ino. 

Y por otra par te , al mismo tiempo que p u -
blicaba aquellas mácsimas con un cínico desca-
ro, las desmentía diariamente con sus hechos: 
no creia en la amistad ni en el amor, y sin e m -
bargo era sensible á sus encantos: no creia en el 
afecto paternal y recíproco de los hombres, y 
con dificultad se encontraría un carácter mas 
humilde que el suyo. Al mismo tiempo, un a l -
ma tierna y generosa le hacia sumamente acce-
sible á ios sentimientos de compasion. 

Tal era Justino. 
Por otra parte, sus facciones lo espresaban 

completamente. 
Imitando los modales de su amo , Justino 

tenia siempre los ojos sumamente encogidos para 
no dar á entender á nadie las sensaciones que 
sucesivamente se presentaban á ellos. 

Su frente ancha y su entrecejo algo contraído, 
le daban un aire de falsa serenidad é indiferen-
cia á todo lo que pasaba en torno suyo ; pero 
fior otra piarte , fuerza es confesarlo , Justino 
no se habia hallado nunca en un caso que diese 
á conocer sus verdaderos sentimientos. 

Además, las facciones de aquel personage, la 
sonrisa agradable que brillaba casi siempre en su 
rostro, daban á entender su natural generosidad. 

Tal es el hombre (pie hemos presentado á 
Tomo I. 12 
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nuestros lectores ; su estatura mediana so dibu-
jaba confusamente entre losárboles. Llevaba una 
capa azul que no le pasaba de la rodilla , v un 
pantalón negro sumamente ajustado. 

Asi que llegó á un sitio designado de la a r -
boleda , se paró , y despues de liaber descrito 
varios círculos céntricos con su báculo , empezó 
á mirar en todas direcciones. 



Justino y fray tticolás. 

ACIA inedia hora larga que Justino estaba 
parado en aquel lugar , cuando se dejó 
ver entre los árboles un bulto en'la mis-

ma dirección que habia seguido el amanuense 
de don Eulogio. 

El bulto llegó por fin , al sitio donde lo es-
peraba Justino. 

Era Fray Nicolás: 
—Just ino! esclamó al llegar. 
— P a d r e Nicolás! . . . . habéis llegado por fin? 

le dijo este. 
— Y a llegué. 
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—Y qué queríais?. 
—Qué quería? 
—Si . . . . don Eulogio me dijo que os espera-

se en este sitio. 
—Y os dijo bien. 
— S i ? — pues ya estamos juntos. 
—Sabéis lo que me sucedió 
—No todo. 
—Luego sabéis algo?. 
—Sí: 
—Pues decidme lo que sabéis. 
—En hora buena. Don Eulogio me habia d i -

cho que en cuanto acabase de comer tendría 
que darme un encargo para que lo llevase á un 
sitio determinado cuyas señas y trayecto me 
indicó. 

—Si : En una encrucijada 
—Eso es , en una encrucijada. 
—Seguid. 
— M e dijo que cuando llegase á aquel sitio 

encendiese una linterna cuya luz me serviría 
de señal . . . . 

— E s o es . . . . pero eso no es lo esencial. 
—Esperad . Pero antes de comer me dijo..". 

Justino, yo estoy convidado á comer y no p u e -
do volver hasta la noche; toma la llave del s e -
creto de mi bufete, donde encontrarás una c a r -
tera de tafilete carmesí . . . . 

—Esa misma. . . . 
— P u e s bien, despues de comer fui por ella 

al bufete privado de don Eulogio.. . . 
— Y qué?. . . . 
— E l bufete estaba abierto, y la llave estaba 
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puesta . . . . 

— L a llave no la tenias tú? 
—Sí pero el asunto es que habían abier-

to el secreto de don Eulog io— 
— Y habian quitado la eartera? 
— S í . Y ademas algunos billetes de banco y 

unas doce onzas que habia allí. 
— Y tú qué hiciste? 
— M i amo estaba allí todavia, le di cuenta 

de todo al punto. 
— Y él?. . . 
—Se puso pálido y comenzó al momento á 

hac 

—Nada 
—Cómo nada? 
— N a d a ó por mejor decir , poco mas 

de nada. 
—Luego se supo algo? 
—Sí . 
—Decídmelo. 
—Que un hombre bastante mal vestido y 

mal encarado habia ido allí muchas veces á h a -
blar con varios dependientes , y que parecía 
registrar la casa, que una vez habia subido dere-
cho hácia arriba , y entrando en el bufete p r i -
vado de don Eulogio cuando éste no estaba allí, 
y que bajó en seguida sin ser visto de nadie, 
hasta que llegó al pátio , donde habiendo sido 
detenido puso varias escusas.. . . que un dia de 
fiesta, cuando no habia nadie en la casa mas que 
la vieja Margarita , el ama de gobierno de don 
Eulogio , se habia introducido Ten la casa con el 
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pretesto de darle noticias de una hermana suya 
que se había muerto hacia mucho tiempo... que 
se fue , y un cuarto de hora despues de haber 
salido , bajó Margarita , y lo vió que salia del 
bufete privado de dor. Eulogio que habia queda-
do entornado por casualidad.. . . 

— Q u é diablos! 
—Sí . . . . y que al ver á Margarita se escusó 

con alguna estupidez , diciendo que iba á b u s -
car á la señorita Angela. 

—A la señorita Angela? 
— S í . . . . pero Margarita le dijo con alguna 

sequedad que la señorita Angela no estaba en 
casa ; pero que , aun en caso de estar , nunca 
seria aquel lugar conveniente para hal larla . . . . 

— Y qué hizo e n t o n c e el jo . . . . digo el 
desconocido? 8 

— S e fué pidiéndole mil perdones. . . . 
—Mira , Just ino. . . . si tú conocieras al c r i -

minal, que harias? 
—Lo delataría á mi amo. 

• —Por las leyes? 
— O h ! nunca. . . . mi amo 110 hace caso de las 

leyes. 
—Pues entonces que harias? 
—Haria por quitarle la cartera. 
— D e cualquier modo? 
—De cualquier modo. 
— M e engañas? 
— N o señor. 
— P u e s mira . . . . esa cartera nos interesa 

mincho tanto á tí comoá mí . . . . tienes deseos de 
servir a tu amo? 



— O h ! sí . . . 
— A costa de cualquiera? 
— A costa de cualquiera los hombres me 

importan á mí poco , dijo Justino con una i n -
diferencia cruel . 

—De veras? 
—Por supuesto. 
— Y tú no conoces que si llegases á encon-

trar la cartera , harías un gran servicio á tu 
amo? 

—Sí . 
— Y que él te lo agradecería mucho? 
— Y tanto! 
— Y que te haria un buen regalo? 
—Lo creo. 
— P u e s bien, quieres conocer al que ha ro-

bado la cartera? 
— A l momento. 
—Estás dispuesto á todo? 
— A todo. 
— P u e s m i r a — tú conoces á don Juan de 

Estrada? 
— A don Juan de Estrada? ine parece 

que sí. 
— T e parece? 
— L o he v isto algunas veces. 
— H a hablado con tu amo? 
— S í . 
—Sí? 
—Una ó dos veces. 
—Nada mas? 
—Nada mas. 
— I b a solo? 
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—Solo. 
—No traia un criado? 
— N ó . 
— P u e s bien. . . . lo t iene. . . . v ese cr iado. . . . 
— E s el que ha robado la cartera? 
— M e parece. 
—Os parece? 
— S í . . . sospecho 
— P o r qué? 
—Por algunas palabras sueltas.. . yó hablaré 

mas despacio con tu amo 
—Está bien. . . . pero. . . . una pregunta nó 

mas. . . . Cómo se llama? 
—No lo sé. 
—No sabéis su nombre? 
—Nó. 
—Y su apellido? 
—Tampoco. 
—Entonces. . . . qué sabéis? preguntó Just ino 

con una maliciosa desconfianza. 
—No sé ni su nombre , ni su apellido: aquí 

no lo conocen mas que por un sobrenombre: 
el jocó. 

— E l jocó?.. . y por que lo llaman asi? 
—Por sil estremada fealdad. 
—Dadme sus señas , dijo Justino como ins-

pirado por una idea súbita. 
Fray Nicolás iba á hablar : pero un pensa-

miento sombrío cruzó por su mente: detúvose 
un momento y arrugando el entrecejo , repuso 
con una severa frialdad. 

—No te dije que se lo diría a tu amo? 
—Vamos , padre Nicolás.... hacedme ese 
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favor á mi amo le agrada tanto cuando yo le 
llevo alguna noticia de interés?. . . 

F r ay Nicolás vaciló algunos instantes : mas 
luego dijo , como queriendo desechar un pensa-
miento cpie lo acosaba: 

—Bueno . . . . para qué pensar en tonteras , y 
ponerse cabizbajo antes de tiempo? se lo d i -
ré que pierdo en ello? 

Y dirigiéndose á Justino , repuso: 
— V a m o s , hombre quieres saber las s e -

ñas de ese criminal? 
— O h ! s í . . . 
— P e r o mira que 110 son mas que sospe-

chas 
—Bueno . 
— L o sabes? 
— Y a lo sé. 
— P u e s te las voy á decir es de mediana 

estatura muy b l a n c o — con el pelo muy r u -
bio la nariz l a r g a — la boca grande los 
ojos pequeños y hundidos 

— N o hay mas señas? 
— Q u e mas quieres? 
— P u e s entonces. . . . ya no hay d u d a . . . . 
— Q u é dices? 
— Q u e ese hombre es el que ha robado la 

car tera . 
—Cómo lo puedes saber? 
— L o sé. 
— P o r qué? 
—Porque un hombre asi es el que han v isto 

todos los amanuenses, y yó también. 
— T ú también? 
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— Y lo v k ( 5 U b a e s c r i b i e n d o c o " «os demás. 
—Sí . 
Mientras Justino decia las últimas nalabras 

í S r o T t t i b Ó , S Í , , ° d " S,JS - ' - " - - l a : 
y anovandn ^ f Y V" ^ d a z o d(> P * ^ doblado, 
e s p r í n i , ÍWp<> e n s u n i u s l ° . comenzó á 
S t / Ü r l a P ' Z ' a s s c , i a s <lue le babia 

En cuanto éste observó aquella acción , se 
mcl.no vivamente hácia Jus t ino , para ver lo 
que escr ibía , diciéndole: 

— Q u é estáis escribiendo? 
su tarea.' '^3 ' r C S p o n d i ó J , , s t i n o continuando en 

—Cómo nada? 

hombre.^ q" e me disteis d« 
—Qué hombre? 
— E l que robó la cartera. 
* Just inodespuesdehaber acabado su faena lSS?wí1W y 6 1 , a ' ) i z e " e l bolsillo. e ' 

celoso aYan: * P r C g U ' , t Ó U " -
—Cómo es eso? quieres comprometerme' 

*o . . . . comprometeros?.. . . diio el a m i 
nuense de don Eulogio mirando con e s t u ^ aT 

— S í . . . . t ú . . . . 
— M a s cómo? 

—Quieres también meterme á mí en danza? 

— Y que sospeche tu amo que yo también he 
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entrado en ese infernal complot? 

—Señor , os j u ro . . . . 
Fray Nicolás pareció reflecsionar un m o -

mento i y despues añadió con una voz de ame-
naza: 

—Anda , vete. Pero ten cuidado 
Justino se preparaba á irse , mas el fraile lo 

de tuvo , diciéndole: 
— M i r a . . . 
— Q u e quereis? 
Preguntó Justino volviéndose vivamente. 
— Y tu amo? 
— E n Murcia. 
—Cuándo viene al campo? 
— N o sé 
— P e r o poco mas ó menos?.. . 
— M e parece que volverá dentro de dos s e -

manas. 
—Dent ro de quince días? 
— S í . 
— A h ! ese viene á negocio hecho. . . . pensó 

fray Nicolás, y despues añadió precipi tada-
mente: 

— P u e s bien ; dile á tu amo?. . . 
— Q u é ? 
— Q u e manana por la mañana iré á verlo á 

Murc ia , y que le tengo que dar noticias muy 
importantes 

—Sobre el robo de la cartera? 
—Si — y sobre otras cosas mias. 
—Está bien. Quedad con Dios, padre N i -

colás. 
—A Dios, Justino. 
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Este se alejó en la misma dirección que ha-

bia seguido al venir , borrando al pasar cu ida -
dosamente con la punta de su vara el surco que 
habia hecho antes con ella. 



(Entre tanta. 

I E N T R A S fray Nicolás y Justino hablaban 
§ ( 7 1 1 en la arboleda que se estendia por detrás 
l i a » ! de la hermita de San Vicente , -otra e s -
cena de un carácter análogo ; pero muy diferen-
te en s í , sucedía en el claro , donde se r e u -
nieron el día anterior aquellos tres in ter locuto-
res , para dirigirse á la hermita . . 

Los actores de esta escena son don Juan y el 
jocó. Los dos están á pié y en cuerpo; por el su-
dor que inunda sus frentes y el polvo que cubre 
sus vestidos se conoce que acaban de llegar de 
Murcia: por la espresion de su rostro se eonece 
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que están preocupados. 

El rostro de don Juan espresa una mezcla 
singular de receloso temor v anhelante curio-
sidad. 

Sobre el rostro del jocó está pintada uifa e s -
presion innoble de triunfo y alegría. 

Don Juan procura trasladar á su rostro con 
un f e n o r hipócrita las emociones de su criado. 

Este decia: 
—Con que ya lo veis. . . . dec idme. . . . qué o* 

parece? 
— A m í . . . . nada. 
—Bueno ó malo? 
—Bueno. 
—Si v ierais el susto de frav Nicolás? 
— S e susto? 
—Sí . . . . y llegó á ofrecerme cinco mil reales 

por ella. 
—Cinco mil reales? 
—Sí . 
— Y cuales son las señas de esa cartera? 
— E s carmesí y con un brochecito de oro. 
Don Juan se puso pálido v esclamó: 
—Y que hay dentro? 
— Varias cartas. 
— Y qué mas? 
—Varios pliegos de papel sel lado. . . . 
—Escritos? 
— P o r supuesto. 
— V qué mas? 
— U n pergamino de cinco pulgadas c u a -

dradas. 
— A h ! 
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— Q u é decis? 
— N a d a . 
—Cómo nada? preguntó el jocó con una 

sonrisa de malicioso recelo. 
— M i r a . . . yo me acuerdo de haber visto esa 

car tera . 
—Dónde? 
— E n manos de fray Nicolás. 
— A h ! . . . con que era por eso?.. . 
Don Juan respiró , porque la sonrisa ma l i -

ciosa habia desaparecido de los lábios de su 
criado. • 

—Escucha , le dijo con un tono afable. 
— Q u é quereis? 
— Y o tengo motivos para aborrecer á fray 

Nicolás. 
— S í ? . . . pues en eso os diferenciáis de m í . . . . 
—Cómo? 
— P o r q u e yo lo aborrezco sin motivos. 
—Sin motivos? 
— N i n g u n o . . . . por una rivalidad instintiva. 
— V a y a ! dijo don Juan con ironía, y despues 

prosiguió: 
— P u e s yo tengo motivos para tenerle á eso 

hombre un odio profundo concentrado 
• —Bueno 

— Y — sabes lo que yo podia hacer si t u -
v iese en mi pod r esa-carte ra? 

— E s a cartera? 
— S í v mira tú no sabes leer? . . . 
— N ó . 
— N i escribir? 
—Tampoco . 
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—De consiguiente esa car tera no te puede 

servir á tí para nada. 
— Para nada? dijo el jocó con las facciones 

contraidas por una espresion sardónica y cruel; 
para nada?. . . esa cartera es inútil?.. . es inútil el 
a rma que me puede servir para destruir é i n u -
tilizar los proyectos de un adversario? 

— Y tú sabes que esa cartera puede servirte 
para de truir é inutilizar todoslos proyectos de 
fray Nicolás? 

—Sí . 
—Luego sabes lo que contiene. 
— S é que encierra cosas de grande interés. 
— Y cómo lo sabes? 
— L o conjeturo. 
— L o conjeturas? 
—Sí . , por el temor que mostró fray Nicolás 

cuando le mostré la cartera en mi poder. 
— A h ! es verdad , dijo don Juan pareciendo 

mas tranquilo. 
— L o veis? dijo el jocó con un tono convin-

cente. 
— P u e s ahora , repuso don Juan , te r ep i -

to lo que te dije antes . . . . sabes tú lo que yó pu-
diera hacer si tuviera en mi poder esa cartera? 

— Y contra quién queríais usar de ese po -
der? le preguntó el jocó escudriñando su rostro 
con una mirada penetrante. 

Don Juan pareció vacilar por un momento, 
y despues respondió sin t i tubear: 

—Contra fray Nicolás. 
—Contra frav Nicolás? 

- S í . 



— N a d a mas? 
—Nada mas. 
— P u e s b ien . . . usadde-ella cuando queráis . 
Don Juan hizo un gesto casi imperceptible d e 

impaciencia v descontento , y dijo con una es-
pre 

— N o os basta? 
— N ó — quisiera tenerla completamente en 

mi p o d e r — hacerla contar cuando quis iera . 
Sí?. . . pues entonces 
J)on Juan adivinó sin duda cual habia de ser 

el fin de la frase del jocó , pues le dijo: 
— M i r a — quieres doscientos reales por la 

car tera? . . . esta misma tarde te los doy 
El jocó pareció indeciso un momento, y l u e -

go dijo resueltamente: 
—Bueno.... tomadla pero leucd presente 

q u e no se la quise dar á Iray Nicolás por cinco 
mil reales. 

—liracias y donde está? 
El jocó permaneció pensativo tin momento, 

y despues dijo dando una patada en el suelo: 
—Maldición! me la lie dejado en Murcia. 
— T e la has dejado en Murcia?. . . Dónde? 
— E n el tirador de la mesa grande de pino. 
— E s t á b ien . , . , esta tarde iré por ella * y 

antes de ir te dejaré el dinero. 
- B u e n o . 

—Cotí que á Dios hasta mañana no te 
necesito. 

— E s t á bien 
— A Dios. 

Tomo I . 13 
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— Q u e lo paséis bien. 
El jocó se preparó á marcharse , cuando don 

Juan dio dos pasos apresuradamente , y lo d e -
tuvo , diciéndole: 

— M i r a — ha leido alguien lo que hay en la 
cartera? 

—Nadie . 4 
— L a ha visto alguien? 
— N ó . 
—Bueno . . . . á Dios. 
Y el amo y el criado se separaron. 



S o r p r e s a . 

L jocó siguió la dirección del camino h á -
cia la hermita . 

No sabemos cual seria su objeto. 
Al llegar cerca de la hermita , apartóse un 

poco hácia la izquierda. 
Estaba fatigado ; el sudorcorria por su f r e n -

te , sentóse al pié de un árbol , que.era uno de 
los que daban principio á la arboleda que se es -
tendia por detrás de la hermita de San Vicente. 
De pronto miró al suelo con curiosidad. 

En él habia trazado un hondo surco , que 
acompañaba en todo su trayecto á las huellas de 
un hombre. 
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— Q u é será esto? dijo el jocó levantándose y 

siguiendo el surco en la dirección de su longitud, 
y despues repuso con una risotada innoble: 

—Vaya! alguno que ha entrado en la a r b o -
leda con miedo de perderse!. . . Sigamos , á ver 
donde á venido á parar . 

Y el jocó continuó andando en la dirección 
del surco. 

De pronto lo sararon de su distracción dos 
voces humanas. 

Se deslizó entre los árboles , y escuchó 
Eran las voces de Justino y f ray Nicolás. 
Aplicó el oido con atención á aquellas voces-

nías no oia mas que palabras inconecsas. 
Acercóse mas, y oyó que se despedían. 
Entonces se echó hácia a t rás , y se escondió 

entre las ramas. , 
Justino se dirigió hácia aquel s i t io , s i -

guiendo el surco (f\je él mismo habia hecho , v 
borrándolo cuidadosamente como ya hemos d i -
cho. 

El jocó siguió sus movimientos con un» MI-
helante curiosidad. 

Una cosa blanca brilló en el stielo: era un 
papel que se le habia caido á Justino sin que 
este lo advirtiese. 

El jocó contempló aquel papel con una a l e -
gría feroz: Justino pasó de largo y se ocultó e n -
tre los árboles. 

Entonces el criado de don Juau se fué a d e -
lantando cuidadosamente hácia el lugar donde 
se habia caido el popel , agachóse , lo cogió, y 
se dirigió con él hácia el lugar donde se hallaban 



habla ndo poro antes fray Nicolas y Justino, 
B1 jocó entró en el ciaro': fray Nicolás habia 

desaparecido ya en t re los árboles. 
— F r a y Nicolás! gritó el jocó. Fray Nicolás! 

y despues añadió: Qué diablos!. . . vase ha ido. . . 
Veamos ahora 

Y añadió con un aire reflecsivo: 
— E l cuento es que es menester buscar cpiien 

me lea esto. . . y por otra pa r t e , no me atrevo á 
dárselo á leer á nad ie . . . . puede ser una cosa que 
me comprometa . 

Detúvose un poco, y despues prosiguió: 
— Q u e aquí hablaban de mí no hay d u -

d a — lia sido un asunto tan grave el que ha 
s u c e d i d o — (y el jocó aeentuóestas palabras con 
una carcajada grosera) Vamos 110 hay mas 
remedio que acudir á don Juan no muy á 
gusto m i ó — pero en l in . . . . no hallo otro de 
quien liarme Mas dónde encontraré á don 
J u a n ? . . . Ah! él di jo que ahora iria á ver si podía 
saber del estado en que se hallaban los negocios 
en casa del s ñor Martin regularmente estará 
paseándose á la orilla del r io, ó á la entrada de 
la calle de árboles Sí , allí lo he encontrado 
muchas veces. 

Y diciendo esto, el jocó, sacando fuerzas de 
flaqueza, emprendió su camino hácia la casa 
blanca . 

La casa blanca distaba cerca de dos m i -
llas y media de aquel sitio: el jocó Uegó s u m a -
mente fatigado. Eran ya mas de las dos de la 
tarde , y el sol reflejaba sus ardientes rayos en 
las claras y corrientes aguas del Segura. Las-
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ramas de los añosos árboles qne formaban la calle 
que conducía desde la casa blanca hasta la orilla 
del r io, no eran agitadas por el menor soplo d e 
la brisa ; un continuo bochorno producido por la 
cálida temperatura de aquella naturaleza fértil, 
reinaba en aquellos campos llenos de árboles, 
que cubrían casi todo aquel terreno con una 
sombra fresca y benéfica. 

El jocó llegó á la orilla del rio: don Juan no 
(Staba allí. Tendió la vista en todas direcciones; 
pero sus ojos se perdieron en aquel confuso ra— 
mage 

Hacía cerca de media hora que el jocó e s p e -
raba en aquel sitio , cuando don Juan se dejó 
ver entre los árboles. Ambos lanzaron una e s -
clamacion de sorpresa. Una espresion de alegría 
brilló en ol rostro del jocó. 

— H o l a ! . . . estabas tú aquí? le preguntó don 
Juan asi que se hallaron juntos . 

— O s esperaba , señor , respondió el jocó, 
me habéis hecboestar aquímas de media ho ra . . . 
pero por fin habéis llegado. 

— T ú esperarme?. . . y para qué? preguntó 
don Juan con estrañeza. 

—Quisiera qne me hicieseis un favor. 
—Cuál? 
—Leerme este papel ya veis que es uu 

favor que 110 os puede costar mucho trabajo. 
— B u e n o . . . Dámelo. 
Don Juan tomó el papel que le daba el jocó, 

y despues de haberle dado varias vueltas , e s -
clamó: 
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leer la . . . . y ademas escrita con lápiz . . . . s ¡ n e m -
bargo. . . . veremos á ver l o q u e dice esto. 

Y don Juan empezó á leer no sin trabajo 
aquellos confusos caractéres ; escritos sobre el 
muslo de Justino. 

El contenido del papel era este: 

4 S E Ñ A S D E L JOCO. 

Estatura mediana , color blanco , pelo rubio, 
nariz larga, boca grande , ojos pequeños y hun^ 

A cada renglón que leia don Juan observaba 
minuciosamente al jocó con una sorpresa m e z -
clada de espanto. 

— Q u é es esto? preguntó al fin. Qué significa 
esto? Vas a sacar algún pasaporte? añadió en 
tono de broma: en tal caso , no lleves esto á 
ninguna parte , porque no te lo entenderán. 

El jocó permanecía silencioso, con un aire 
reflecsivo no muy común en él: al fin p r o r r u m -
pió meneando la cabeza: 

—Bien me lo figuraba!... ese fray Nicolás 
debía hacer alguna de las suyas. 

— P e r o qué eslo que ha hecho frav Nicolás? 
Entonces el jocó le refirió circunstanciada-

mente todo lo que habia sucedido en el capítulo 
anterior. 

— A h o r a sí que se esplíca perfectamente eso. 
— P u e s dadme acá ese papel , dijo el jocó 

con una espresion concentrada , tomándolo de 
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sillo. 

En 
este momento oyó ruido á veinte pasos 

entre las ramas: dos hombres á pié salieron del 
na torra l , y se dirigieron hácia la casa blanca. 
Ni don Juan ni el jocó pudieron verles los ros-
tros ; pero por sus, cuerpos v vestidos , se cono-
cía que eran don Cosme y fray Nicolás. 

Qué hará fray Nicolás en ¡a casa blanca? don 
Cosme á lo menos es v i s i t a ; pero fray Nicolás 
no sabomos que harv a puesto en ella los piésí 

l a l fué la primera idea que súbitamente se 
ofreció á los dos interlocutores , idea que no 
tardaron en espresar con palabras. El jocó fué el 
primero que conoció la inutilidad de sus pesqui-
sas sobre aquella visita misteriosa , y dijo con 
un tono resuelto á don Juan. 

— O s vais? 
— S f . . . 

ya poco puede quedar de día , \ 
embebidos en nuestras cosas , no hemos tomado 
bien nuestras precauciones... es menester >er 
donde nos quedamos esta noche. . . 

— Y donde la pensáis pasar? 
— Q u e sé yó?... por poco dinero nos dejarán 

catrar en casa de algún campesino de las c e r -
canías. 

— Y vais á verlo? 
—Ahora mismo. 
—Volvereis? 
— S í — volveré. 
— P u e s bien, aquí os espero. 
Dan Juan miró al jocó con sorpresa , v le 

d^o: 
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—Cómo es eso? no vienes? 
—Quiero ver salir á frav Nicolás. 
— Y para qué? 
—Sobre este papel yo me entiendo 
— P u e s bien yo te vendré á buscar aquí . 
—Está b ien . . . . AJbur. 
Amo y criado se separaron: el jocó perma*-

neció á la orilla del rio. 



ffa visita. 

a ^ V i l n n K S / , d o n < J o s , n e «otraron en eI salon bajo de la casa blanca. El señor 
« I , > sentado en una poltrona de n o -

' c o n u n a de sus piernas cruzadas sobre el 
nuslo opuesto , estaba leyendo. Al ver S l a 

« « p e r a d a visita , levantó los ojos y saíudó á lo^ 
d o s g n una atractiva afabilidad ; C s t v i S 
¡ L S T e s t r a » e z a en el fraile, como en una 
S X ^ r ; ! 1 ' - Después de los saludos de 

su^compañéro S ^ T a p r ° S U r ó á P i n t a r a 
t . r ^ T , ' d l c , e n d o con un tono de interés 
y afectación al propietario de la casa blanca: 



—Señor Martin , aquí os presento á fray 
Nicolás, religioso perteneciente á la orden de 
San Francisco , que desea renovar unas relacio-
nes , que dice, haber tenido con vos, tan an t i -
guas como solemnes. 

El señor Martin miró con sorpresa á aquel 
personage , que aseguraba la ecsistencia de unas 
relaciones antiguas y olvidadas con él: miró 
atentamente su rostro , v aquella fisonomía no 
le pareció enteramente desconocida. Mas no p u -
diendo recordar nada sobre aquellas facciones, 
el padre de Isaura dijo á fray Nicolás con una 
sonrisa benévola: 

—Vuestras faccionos no me son enteramente 
desconocidas— pero no por eso puedo recordar 
ninguna circunstancia. . . . tened la bondad de 
ayudar á mi memoria que por otra parte es bas -
tante débil . 

—Con mucho gusto , respondió fray Nicolás 
inclinándose. No teneis una hija que se llama 
Isaura? 

— S i , señor. , . 
—Bien . . . . qué edad tendrá ahora? 
—Unos quince años. 
—No estibáis hace quince años en Cádiz con 

vuestra esposa? 
— S i . . . . s i . . . . ya me voy acordando , dijo el 

señor Martin con voz t rémula. 
— A h o r a . . . me conocéis? 
— S í . . . 
El señor Martin se quedó como si lo hubiera 

herido un rayo. Apoyó los codos en los brazos 
do su poltrona , y apoyó su frente en sus manos 
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con una espresion de amargura y abatimiento. 
Fray Nicolás repuso con una sardónica sat is-
facción: 

— E s a s son las relaciones que quería anudar 
con v o s — creedine , un amigo , aunque sea un 
conocido antiguo, es un tesoro que pocas veces 
se halla. 

El señor Martin se levantó: su frente estaba 
inundada de sudor. Sus ojos brillaban con un 
fuego febr i l , y sus lábios temblaban con un e s -
tremecimiento convulsivo. Varias veces quiso 
hablar y no pudo , como si una mano invisible 
y poderosa detuv iese las palabras en su ga rgan-
ta. Por liu , sacando fuerzas de flaqueza , dijo 
con una aparente serenidad: 

—Vos no os llamais fray Nicolás? 
—Para serviros. 
—Mil gracias , respondió el señor Martin 

con una sonrisa forzada , y añadió: Pues bien, 
padre Nicolás, nosotros, comotodo conocimiento 
antiguo tenemos mucho que hablar . . . . y dec i r -
nos aquí, todo cuanto tenemos que decir, seria 
molestar al señor con nuestra conversación... 
(y al decir e:-to el señor Martin señaló con la vis-
ta á don Cosme,/. Por lo que si el señor don Cos-
me nos lo permite , podéis venir conmigo á mi 
cuarto donde podemos liablar con toda libertad: 
tranquilizaos, señor don Cosme, yo haré bajar á 
Isaura, para que nunca se diga que os han d e j a -
do solo y aburrido en mi casa. 

Don Cosme se inclinó respetuosamente, y el 
señor Martin saüó de la sala seguido por fray 
Nicolás, 
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Despues de haber entrado en el patio, s u b i -

do la escalera , y llegado á un corredor bastan-
te ancho, rodeado de barandas de hierro , el 
propietario de la casa blanca se detuvo en m e -
dio de él , y llamó con una voz breve , pero no 
imperiosa: 

— J u a n a ! 
La muger gruesa , como de cuarenta años, 

que se habia presentado el dia anterior en el 
aposento de Alfredo para anunciar la importuna 
visita del maestro de escuela , apareció en una 
de las últimas puertas del corredor. 

—<>ué quereis , señor Martin? preguntó. 
— f u á decirle á mi hija que vaya a b a j o — 

que don Cosme está allí solo. 
— E s t á b ien , dijo la i nuge r , yéndose. 
El señor Martin abrió la puerta de uno de 

los aposentos , y entró con fray Nicolas. 
Aquella pieza , de bastante es tension , era 

sumamente sencilla como todas las de la casa 
blanca : un reloj de sobremesa colocado e n -
cima de una mesa de pino barnizado, una m e -
dia docena de cuadros entremezclados con 
algunas medallas de yeso que representa-
ban efigies de sanios, ó retratas de hombres cé-
lebres , algunos macizos sillones de caoba con 
brazos, v una docena de sillas de, regi l la , com-
pletaban él ajuar de aquel aposento , cuyo suelo 
estaba cubierto con esteras de junco. El sefior 
Martin acercó dos sillas á la mesa , v sen tándo-
se en una , inv i tóá fray Nicolás para que i m i -
tase su ejemplo, lo q u e ejecutó en efecto , sen-
tándose en la otra . El padre de Isaura apoyó el 
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codo sobre la mesa , y se pasó la mano por la 
frente , como un hombre oprimido por una vio-
lenta sensación. Despues clavó su vista indaga-
dora en el semblante del fraile, que arrostró con 
sus ojos de reptil aquella mirada sin manifestar 
la menor emocion. 

El señor .Martin fue el primero que empezó 
á hablar con una voz turbada y vacilante. 

—Fray Nicolas... vos me habéis hablado de 
nuestras antiguas relaciones.... me habéis dicho 
que deseabais renovarlas.. . . no es verdad? 

—Señor , es mucha v e r d a d , esclanió frav 
Nicolás inclinándose hnmildeinente [jara ocul-
tar un rayo de maligna alegría que brillaba en 
sus ojos. t 

—Pues bien , esas antiguas relaciones que 
ahora deseáis r enovar , os han hecho poseedor 
de un secreto importante , terrible , «pie hace 
muchos años que pesa sobre mi a lma. . . . se-
creto que solo vos y vo sabemos sobre la tierra 
secreto del que depende el porvenir de mi hija 
y el mió . . . . sabéis? 

—Señor . . . . dijo respetuosamente bajando 
la cabeza como dominado por la intluencia del 
padre de Isaura, porque la voz del señor Martin 
en medio de su pura espresion de natural sen-
cillez era imponente v sublime como el rugido 
del león en el desierto de Zahara. 

—Escuchad. . . . vos habéis recibido la confe-
sión de mi esposa, y habéis baustizado á la n i -
ña que dió á luz antes de morir esa niña es 
Isaura. 

—Ya lo sé. 
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* —Bueno . . . . Vuestra profesión os obliga á 
guardar ese secreto tan importante, como un se-
creto de confesión es vuestro deber y sin embar-
go, tanto ínteres tengo en que lo sepulteis en lo 
mas recóndito de vuestro pecho. . . que os lo p i -
do, no ya como un deber, sino como un favor . 

Fray Nicolás que hasta entonces habia p e r -
manecido con la cabeza baja, la levantó orgullo-
sámente , y dijo con una sardónica y íinjida b e -
nevolencia. 

—Si como un favor. 
Pues bien yo conozco que callar ese s e -

creto es un deber mió. . . . si , un deber pero 
ya lo veis tanta es mi amistad , que acepto 
ese nombre de favor que le dais, tan solo por te-
ner la dicha de haber hecho algo por vos....ois? 

—Ah! padre Nicolas esclamó el señor M a r -
tin con un tono de concentrada grat i tud. 

— P e r o en cambio de ese favor como vos lo 
quereis l lamar, ecsijo que me hagais o t ro . . . / 

Al momento. . . decidlo: si está en mi mano 
os lo haré con mucho gusto 

—Si, señor está en \ges t ra mano y os es 
fácil. 

—Pues decidlo. 
—Yo tengo mucho interesen la felicidad de 

Isaura . . . .yo mismo la he baustizado.. . y eso dá 
derecho para tomarse cierto Ínteres por una 
persona 

—Lo conozco: seguid. 
—Ahora mismo teniendo yo ese d e r e -

cho sobre Isaura , ó por mejor dec i r , ese de re -
cho para tomarme interés por vuestra hija, pue-
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do manifestaros l ibremente mi opinion 

— P o r supuesto. 
—Pues bajo ese entender os la voy á mostrar 

francamente no se os oh ide cpie me debeis 
un favor yo en cambio quiero pediros o t ro . . . 
á su edad . . . . con todo el fuego que esa e d a d 
inspira á las jóvenes no liabeis comprendi-
do , con la perspicacia natural de un p a d r e , a l -
guna pasión oculta en su pecho? 

Esta vez fué el señor Martin el que bajó la 
cabeza , como para sustraerse* á la mirada pene-
trante é inquisitorial de fray Nicolás. 

Este prosiguió: 
—No habéis descubierto, adivinado, si ese 

casamiento era ó nó agradable á sus ojos? 
— Q u é casamiento? 

. —El de Isaura con Alfredo ya me han 
hablado de é l . , . . 

—Ese casamiento á lo menos según ella 
misma me ha confesado, se ha hecho por gusto 
s u y o — 

* — P o r gusto suyo? 
— S í . . . y con su consentimiento.. . os lo a se -

guro. 
—Sin embargo estáis seguro de que ella 

se ha prestado á aquel acto por gusto suyo , ó 
por una ciega y [Misiva obediencia á v uestras 
órdenes 

—Creeis?. . . 
—Hablo de ese modo porque tengo datos . . . 
—Datos. . . . de qué? 
— D e que esa boda 110 es águsto de Isaura . . 
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— A m a á otro? 
— S í . . . lo ha amado y lo ama . 
— E s un hombre de razón y esperiencia <|ue 

puede hacerla fe l iz . . . . pero en fin.... ese es un 
asunto que ventilaremos luego. . . . lo que me 
importa ahora es que se deshaga ese casamien-
to . . . . tengo un interés particular en ello. 

— Q u e se deshaga ese casamiento?.. . teneis 
un interés particular en ello? dijo el señor M a r -
tin llevándose las dos manos á la frente , porque 
habia comprendido toda la perfidia infernal de 
fray Nicolás. 

Este prosiguió: 
— S í . . . os lo pido por favor . . . y aunque es 

un deber en mí interesarme por la"felicidad de 
\ uestra h i j a . . . . os suplico que lo admitais como 
un favor , del mismo modo que yo he baus t i -
zado con el nombre de favor ese deber que me 
ha impuesto la confesion. 

El padre de Isaura estaba t rémulo de cólera: 
en sus lábios aparecían oleadas de blanca espu-
ma , sus ojos chispeaban , gruesas gotas de su-
dor caían por su f rente . No habia podido menos 
de comprender quees tababa jo el poder de aquel 
hombre , y que aquel hombre tenia un interés 
particular en que se deshiciese el casamiento de 
Alfredo con Isaura. Hacer frente á todo lo que 
pudiera sobrevenir , y negarse resueltamente á 
toda transacion con aquel f ra i le . . . Oh! no . . . . 
entonces fray Nicolás descubriría ese secreto que. 
tanto interés tenia el señor Martin en ocultar , y 
cubriría de ignominia y rubor la frente de s u h i -

Tomo I. 14 
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ja, tal vez lequitaria para siempre su felicidad., 
esa felicidad en la que el fraile aparentaba inte-
resarse tanto!.. . 

La voz de fray Nicolás vino á sacarlo de sus 
reflecsiones. 

—Con que aceptais mi plan?.. . quereis 
hacerme ese favor? prosiguió este. 

—Pero en fin qué quereis que os haga? 
—Que deshagais ese casamiento que Isaura 

\ á á contraer con su primo. 
—Pero eso es imposible... ademas que 

todavía 110 se ha efectuado 
—Vamos , repuso el fraile con un tono de 

falso cariño , hacer esto siquiera por favor. . . por 
nna especie de reconocimiento mutuo..» asi que 
me hayais hecho ese favor, hablaremos de otra 
cosa.. 

—Pero espliquémonos 
—Lo siento mucho pero, ya lo veis, el 

dia se vá acabando , yo tengo que andar mucho, 
y no es hora de entrar en esplicaciones siento 
mucho que esta conversación que ha serv ido pa-
ra renovar una amistad antigua no se prolongue 
mas. . . pero á bien que ya sabéis todo lo que h a -
béis de saber si me hacéis ese favor os haré 
yo el otro y no. . . me veré obligado á descu -
brir vuestro secreto. 

Y el fraile dió dos pasos hácia la puer ta . 
Al llegar á la puerta puso la mano en el pes-

tillo, y volviendo atras el rostro dijo dirigiéndo-
se al señor Mar t in , que estaba inmóvil y con 
una mano delante de los ojos. 

—Dios os guarde. 
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El señor Martin no dirt muestras de haberlo 

oido, y fray Nicolás despues de haberse queda-
do algunos instantes para esperar su respuesta, 
fijó una última mirada en el propietario de la 
casa blanca y salió del aposento. 

Algunos instantes despues fray Nicolás ydon ' 
Cosme salieron de la casa blanca. 



€a s señas. 

fraile y el e x - m a e s t r o d e escuela a n d u -
§ Í | M J vieron un trecho bastante regular por la 
S®BB4 calle de árboles , y apenas estaban á la 
mi tad de ella torcieron como para volverse á un 
lado. Eran ya las siete de la t a rde , v el cielo es-
taba cubier to por un lado de nubes; v por otra 
par te de celajes en quienes se reflejaba el c r e -
púsculo con t intas de p ú r p u r a y rosa. 

Cuando nuestros dos compañeros se volvie-
ron para torcer hácia un lado de la calle de á r -
boles una voz clara de tuvo á fray Nicolás p r o -
nunciando su nombre á la distancia de unos 
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Sus mejillas palidecieron, y sus párpados se in-^ 
vedaron de sangre. 

—Qué quereis? gritódando un paso hácia la 
derecha. 

—Esperad . . . tengo que hablaros, dijo el jocó 
en el mismo tono, avanzando algunos pasos h á -
cia el fraile. 

—Alia voy dijo este , y dirigiéndose á don 
Cosme, añadió: 

—Dispensad, señor don Cosme, si no puedo 
acompañaros á vuestra casa. . . . tengo que hablar 
precisamente con ese hombre . . . . por otra parte, 
ya son las siete de la tarde y haceros esperar se-
ria tal vez causaros una estorcion Dispensad 
señor don Cosmé, pero va v eis que es preciso 

—No hay de qué padre Nicolas; yo voy muy 
bien solo, respondió el ex-maest ro de escuela 
con una benévola sonrisa, y despues) de haberse 
despedido de fray Nicolás, desapareció, y se in -
ternó entre los árboles. 

Asi que se hubo alejado don Cosme, el f ra i -
le se dirijió hácia el jocó, y le dijo con un acen-
to de fingida afabilidad. 

—Vamos qué quereis , buen amigo? 
—Qué quiero?. . . respondió éstecon un acen-

to de ecsagerada y maligna brutalidad ; qué 
quiero?. . . quiero que veáis este papel. 

Y metiendo la mano en su bolsillo , mostró 
á fray Nicolás el papel que escribió Justino. 

—Ya lo veo, respondió turbado fray Nicolás. 
—Quién ha escrito esto? 
—Esto?. . . te aseguro que yó 110 he sido. 
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—Nó?.. . ya lo sabia vos no erais el q u e 

lo habia escrito ; pero lo habíais dictado 
—Mira . . . . 
—No temáis. . . . esto no pasa de ser un m e -

dio muy tonto... s í , muy tonto.. . un medio que 
mas bien inspira desprecio que temor . . . . 

—Pero , escucha.. . 
—Qué quereis que escuche? 
—Oyeme. . . . 
—Bueno pues hablad y sed breve. . . 
— E s e papel ni lo he escrito ni lo he dictado. 
— P u e s entonces 
— E l que lo escribió fué Justino. 
—Y Justino me conoce á mí? 
— S í — te conoce, y te ha visto entrar una 

ó dos veces en casa de don Eulogio cuando ibas 
tú á robar la car tera. . . 

—Es verdad, dijo el jocó reflecsionando , y 
despues repuso: 

—Pero aunque Justino me conozca , como 
decis, por haberme visto entrar una ó dos veces 
en casa de don Eulogio.. . . á mi me consta , que 
ni Jus t ino , ni don Eulogio, ni nadie en aquella 
casa, sabe mi nombre , y ese nombre está pues-
to aquí. 

—Qué dices? 
—Que aquí d ice , señas del jocó ya lo 

veis. . . .ese es un nombre , ó por mejor decir , 
un sobrenombre 

—Pero cómo sabes que ahí dice eso? 
—Ah! confiábais en que yo no sé leer ni es-

cribir, respondió el jocó con una exagerada iro-
nía: pues os engañásteis... he buscado quien m e 
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lo lea , y sé lo que dice . . . . 

—•Bueno.. . . verás que es verdad lo que te 
he dicho 

— O h ! si, mucha verdad , respondió el j o -
có con un acento sardónico: por que ni como sa-
be ya quien soy yo., un nombre , lo que he h e -
cho , y hasta lo que tengo por hacer . . . . 

— P e r o mi ra . . . . 
— Q u i á ! eso es lo mas natura l . . . no es ver-

dad , padre Nicolás? 
— O y e m e . . . te lo voy á contar todo. . . . en 

casa de D. Eulogio sospechan de t í . . . . y con r a -
zón 

—Con razón?. . . Ah. ya lo creo 
— S í . . . con razón. . . pr imeramente, te han 

visto entrar allí muchas veces con objetos que 
se conocía claramente que no eran mas que e s -
cusas ó pretestos para entrar despues te han 
visto salir dos veces del bufete privado de don 
Eul • 

— P r u e b a lo que te he dicho. . . que han sos-
pechado de tí y con razón 

—Eso e s . . . . y prueba también que por que 
me han visto algunas veces, ya saben mi nombre 
mi profesión, mi estado, mis acciones, etc. etc. 

—Pero , hombre te digo yo eso? 
—No me lo decis, pero me lo dais á e n t e n -

der, á lo menos quereis distraerme para que no 
os diga lo que tengó que deciros. 

— Y o ? . . . . 
—Vos . . . y á pesar vuestro, vamos al hecho, 

—Bien y que prueba todo eso? 
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á la cuestión que os propuse antes: quién le ha 
dicho mi nombre á Justino? 

— P e r o 
—Esto se conoce que está escrito de prisa v 

en un parage poco cómodo para escribir sin 
duda sera en el campo. . . . á él se le cayó ¿uan-
do venia de hablar con vos 

—Cuando venia de hablar con migo? 
— S i . . . se conoce que estaba escrito hacia 

poco Lempo.. . . ese n o m b r e , esas s e ñ a s , nadie 
puede habérselas dado mas que vos. . . 

—Vos . . . y p a r a q u e v e a i s lo inútiles que 
son todos vuestros provectos.. . . mirad 

Y al decir esto , el jocó cogió con las dos 
manos el papel que acababa de enseñar á frav 
s u e t o 8 ' y a c i e n d o , ° Pedazos , los dejó caer al 

Despues prosiguió con un profundo des -
precio: ' r 

V 1 1 - Y a l o v e i s - - - estas son vuestras armas?., 
vuestros proyectos?.... va veis como los despre-
cio todos. pero mirad . . . . como queráis hacer 
otra jangada como esto para perderme, entonces 
os pierdo yo a vos 

—Tú? . . . . como? 
« . . - " ^ " " J 0 * < !"C e n , a c a r t e r a hav cosas pue os pueden comprometer 

—Cómo lo sabes? 

i ni porto?. " " " " ^ 0 I » * * » ™ » . 
—Pues bien., y que quieres decir con eso 
— y u é quiero decir? una cosa muy sensillla? 
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—Vos trabajais para perderme , y el único 

medio cpie tengo para inutilizar todos vuestros 
proyectos es este: En cuanto me suceda á mf 
algún daño por esa ca r te ra , vos salis responsa-
ble de él 

—Yo responsable! Cómo? 
—Basta de conversación, dijo el jocó bruta l -

mente volviendo la espalda y poniéndose á s i l -
var entre dientes. 

Fray Nicolás siguió con una constante av i -
dez los movimientos del jocó, diciéndole: 

—Pero , hombre, óyeme. 
—Callad ahí viene don Juan, dijo este 

volviéndose bruscamente. 
Algunos instantes despues de haber dicho el 

jocó estas palabras, don Juan rpareció en la c a -
tle de árboles. 



l í t t a f u s t e . 

D > R,AV N i c o l á s a l v e r á don Juan , \ ió en 
J e l ' P° r decirlo a s i , el áncora de su s a l -

^ H T H J ^ C " - ' r e l n , Ú m e n t l l t e , a r ( l u e 1 0 liber-taria de las infernales manos del jocó: por lo 
que a l t á n d o s e hácia él „ le apretó c o K 
mente la mano , diciéndole: 

-—Hola , señor don Juan! . . . otra vez habéis 
•emdo de Murcia? s 

— E n efecto.. . . esta mañana vine. 
»aya! me alegro mucho. . . . yo pienso 

quedarme esta semana en el campo. P 

—Pues , yo no me quedaré como vos toda 
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la s e m a n a ; pero tendré que hacer frecuentes 
víages , y me alegro mucho de encontrar un 
amigo. . . . 

Mira , prosiguió don Juan dirigiéndose al 
jocó , sigue derecho por esc sendero por el que 
yo he venido , y á los doscientos pasos hallarás 
una cabana , donde yo he dejado mi equipage; 
dá mi nombre y con eso podrás en t ra r . . . 

— Y vos no vais? le preguntó el joco con una 
maliciosa sorpresa. 

Don Juan vacilaba ; pero el fraile le hizo un 
gesto , y respondió con decision. 

— N o , vete tú . . . yo iré allá dentro de media 
hora. 

El jocó partió no sin alguna repugnancia, y 
pronto desapareció entre los árboles. 

Asi que fray Nicolás y don Juan se quedaron 
solos , dijo aquel despues de haberse asegurado 
que el jocó estaba ya lejos de allí. 

—Sabéis lo que ha sucedido con vuestro 
criado? 

— Y a lo se todo. 
— Q u i e n os lo ha contado? 
— E l mismo. 
— E l jocó?. 
— S í . . . . y ya no teneis que temer nada so-

bre eso. 
— D e veras?. 
— Y tan de veras que esa cartera me ha 

costado, ó por mejor decir , me va costar dos-
cientos reales. 

— N o se los habéis dado todavía? 
— N o . . . . quedamos en que esta misma t a r -
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de me daria él la cartera v vo le daría el d i -
nero; pero ya me parece qiie" hasta mañana no 
podemos hacer ese cambio. . . . 

— P e r o no consiste solamente en eso. . . . 
— A h í no tengáis cuidado. . . . el jocó no se 

lo ha enseñado á nadie. 
—Bueno . . . . con que bajo ese punto estamos 

seguros. . . . v de lo otro como estamos? 
—Ya lo sabéis... os s e n iré en lo que pueda. 
— M e servireis? 
— S í — con mucho gusto. 
— P u e s como me sirváis en eso, vo os s e r -

Mré en otra cosa que os debe importar mucho. . 
—Cual? 
— V uestro casamiento con Isaura. 
— Q u é decis? 

# — L o que os digo. 
— Y cómo podéis hacer eso? 
— L o s medios son mios.. . el fin será vues-

tro, respondió fray Nicolás con tono solemne. 
- - B u e n o , bueno , todo está bien , se ap re -

suro a decir don Juan con un tono de alegría. 
—Con que estáis conforme? nos serviremos 

mutuamente? 
—Por supuesto. 
— P e r o con una condicion... 
—Cuál? 
— Q u e en cuanto tengáis en vuestro poder 

la cartera, quiero que pase inmediatamente á 
mis manos. 

—Corriente. Pero . . para cuando quereis 
que se realize nuestro proyecto? 

—Poco plazo pido. . . . quince dias. 
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— N a d a mas? 

^ada mas . . . y eso en un caso es t remo. . . 
vo pienso realizarlo antes. 

Oh! padre Nicolás.. . , mil gracias , escla-
mó don Juan con una sincera gratitud , cedien-
do á aquel afecto , á pesar de la descarada in-
diferencia que mostraba el seductor por todos 
los sentimientos humanos. 

Algunos instantes de silencio siguieron a e s -
ta efusión de reconocimiento , al cabo de los 
cuales dijo fray Nicolás: 

Per<5 ya son mas de las siete y media , la 
hermita está lejos v la noche es algo oscura, dis-
pensadme si 110 puedo prolongar mas nuestra 
conversación. 

No hay de q u é . Yo también tengo que 
irme quedad con Dios. 

—Abur , don Juan . 
Este se fué frotándose las manos de alegría. 
Asi que fray Nicolás se quedó solo , una e s -

presion de ot-gullo infernal contrajo sus faccio-
nes , sacudió su cabeza como el que intenta s a -
cudir un yugo , y dijo con un tono de soberbio 
desden: 

— t i r a d a s á Dios!... ya 110 tengo (pie ser e s -
clavo del jocó! Y emprendió su camino hacia la he rnu ta . 

Eran va mas de las nueve de la noche, y 
fray Nicolás agav iado de cansancio llegó á la 
hermita de San Vicente. 

Migue! le dió la luz y se fué á su cuarto 
como acostumbraba todas las noches: cuando ya 
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tenia abierta la puerta de su cuarto para entrar 
ovo la voz de Miguel que lo llamaba. 

— E h ! padre Nicolás.... padre Nicolás! 
- - Q u é quieres , Miguel? respondió este r e -

trocediendo hasta el tin de la e-calera. 
—Esperad , señor. . . . repuso este subiendo 

sarassc?.espcrad: una cosa qu°86 me 
— Q u é cosa? 

v o s - 1 " 3 C a r , a q U e m C h a n e n t r e S a d o p a " 
—Quién? 
—Un hombre que por su apariencia parece 

un criado de alguna casa á quien he visto a l -
gunas veces por estas cercanías. 

— P u e s bien, dámela. 
Fray Nicolás tomó la carta de manos de Mi-

guel y entro en su cuarto. Colocó sobre la mesa 
a luz que tenia en la mano , rompió el sobre de 
la carta y la leyó. 

Estaba concebida en estos términos; 

AL R, p . F . N. 
Habiéndome dicho justino todo lo que s a -

bíais sobre el robo de esa cartera que tanto nos 
importa conservar , y q „ e conocíais v p o -
díais designar perfectamente al autor del robo 
deseo que me hagais el favor de venir á hablar 
conmigo sobre ello por la mañana de once á una 
en mi hacienda en el campo, en la que os espe-
ro con grave perjuicio de mis negocios, 

gueda de vos su aléctísímo, 
S. Q. S. M. 15. 
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Cuando acabó de leer la carta , fray Nicolás 

la dobló: se la metió negligentemente en el 
bolsillo , diciendo: 

— E s t á b ien . . . . mañana i ré . . . . algo mas tar-
de quizás : pero será para llevarle la ca r te ra . . . . 

Algunos minutos ^tópues, fray Nicolás dor-
mía profundamente: UHuz moribunda del v e -
Ion arrojaba sombríos y misteriosos destellos so-
bre aquel aposento ; eñ el rincón mas oscuro, 
donde se hallaba la cama , se dibujaba confusa-
mente la cabeza de fray Nicolás , única parte de 
su cuerpo que quedaba descubierto. 

Las diez de la noche dieron en el reloj de la 
sacristía. 



Jeoflacton. 

| J G » | | L A N D O fray Nicolás salió del aposento del 
v | i H | | señor Martin , éste permaneció algunos 

líSgglt minutos sumergido en una inerte impa-
sibilidad: su estado era el de un hombre cuya 
alma ha perdido su vigor luchando contra una 
idea que lo domina á su pesar , como desmayan 
las fuerzas del cuerpo queriendo contrarestar las 
de un robusto atleta. 

Despues de haber perdido algunos segundos 
en esta posicion , levantó la cabeza; sus miradas 
se animaron , y se limpió con el dorso de su 
mano el sudor que corría abundantemente por 
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su frente. Despues de haber reflecsionado algún 
tiempo, prorrumpió repentinamente. 

—Eso es . . . . de todas maneras lo habia de 
saber tarde ó temprano mas vale decírselo 
con t iempo, y prevenir los designios de esc 
maldito fraile. 

Y al decir esto, s«4¡ó de su cuarto, y se diri-
gió al de Alfredo. 

Este estaba recostado en la cama con la c a -
beza baja, el codo apoyado en la almohada , y 
los dedos de su mano izquierda sumergidos en 
sus cabellos. Al ligero ruido que hizo la puerta 
al abrirse , alzó Alfredo la cabeza , y al ver al 
señor Martin , le dijo con una espresion de co r -
tés grat i tud. 

—Hola , señor Martin estáis aquí? 
—Aqui estoy que quereis? 
—Nada . 
—Pues yo soy el que tengo que hablarte. 
—Vos? 
—Si, yo . . . . 
—Y que me teneis que decir? 
El padre de Isaura respondió con una son-

risa paternal y acercando su silla á la cania, se 
sen túen ella , apoyando el brazo en el espaldar. 

—Alfredo. . . .d i jo por fin. 
— Q u é quereis? respondió el jóven. 
— T e acuerdas de cuando te hablé ayer? 
— S í . . . . 
— T e dije que te descubriría un secreto tan 

terrible como impor t an t e— 
— E s verdad que roe lo di j is teis . . . . 
—Ese secreto te dijo que te lo revelaría 

Tomo I. 15 
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cuando estuvieres próximo á casarte con Isaura; 
pero, á pesar de lo que te dije ayer mismo, c i r -
cunstancias que están fuera de tu alcance, y que 
te esplicaré á su tiempo, circunstancias que m e 
han impuesto unas condiciones tan terminante» 
como imperiosas, exigen que te revele ahora 
mismo ese secreto que tanto tiempo he tenido 
sepultado en mi pecho , y que se me hace tan 
penoso descubrir . . . . 

—Y qué secreto? 
—Mira. . . antes de todo, es menester recor-

dar ciertas revelaciones , y hechar una mirada 
retrospectiva hácia lo pasado... Isaura es tu pri-

» ma por parte de madre , y es muy doloroso 
para mi hablar lo que voy habiar sobre tu t i a . . . 
aunque bien sabe Dios que siempre permaneció 
inocente á mis ojos , á pesar de las causas que 
alteraron mi felicidad y la suya. 

Y al evocar eatos rtícuerdos pasados, esos re-
cuerdos alhagados por su memoria , cual la llor 
animada por el soplo de la pasada brisa , el s e -
ñor Martin enjugó con la puuta de su dedo una 
lágrima furtiva suspendida en sus párpados. 

—Hablad , hablad le dijo Alfredo con una 
ansiedad crecienle. 

— L a primera vez que vf á tu tia fué en 
Murcia yendo á evacuar algunas comisiones de 
mi padre, y me enamoré de ella, á pesar de la 
insuperable barrera que habia puesto entre nos-
otros la diferencia del rango y de la condicion. 
Y sin embargo, á pesar de esas divisiones, tan 
profundas que han establecido los hombres e n -
tre si mÍ6mosella me amaba, si, me amaba con 
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un amor tan puro comoel quo yo sentía por ella: 
todavía no nos habíamos hablado una palabra; 
pero siempre que nos veíamos, nuestros corazo-
nes se espresaban con demasiada claridad para 
no comprenderse desde entonces una idea ú -
nica y fija dominó todas las potencias de mi 
mente: Poseerla! esta idea fué el único móvil 
de todas mis acciones, ella colocada por la p r o -
videncia como un númen tutelar en la carrera de 
la vida, me inspiró cosas superiores al parecer 
á mis fuerzas y á mis alcances: qué te diré*. . . . 
por fin conseguí nivelar esa diferencia impuesta 
por la sociedad, y que tanto atormenta á dos al-
mas que han nacido para comunicarse y vivir 
unidas 

Entonces conseguí entrar en la casa como un 
simple conocimiento: tú entonces estabas con 
tu tia; pero eres muy niño y no podrás acordar-
te de eso 

— E s cierto: apenas me acuerdo de aquel 
tiempo Ah! tan feliz, esclamó Alfredo m e z -
clando un suspiro de dolor con el tono de c a v i -
loso recojimiento con que pronunció estas pa l a -
bras. 

El señor Martin prosiguió. 
— T r e s meses despues de mi primera visita 

en aquella casa , le habia dado una palabra de 
esposo , y habia obtenido el consentimiento de 
su famil ia . . . . El dia antes de nuestro m a t r i m o -
nio. . . todos los acontecimientos de aquel dia tan 
terrible para mi , están presentes á mi memoria 
como si hubieran sucedido a y e r — Eran las do-
vjj del dia , y no obstante, el cielo estaba oscuro v 
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cubierto de nubes arremolinadas; el la estaba tris-
te; un dolor inesplicable y oculto oprimía su co-
razon , y bastaba que yo la mirase ó le dirigiese 
la palabra, para ponerse encendida y t r é m u -
la; cuando le pregunté que tenia, bajó la cabeza 
para ocultar las lágrimas que corrían por sus 
mejillas y sofocó un suspiro con un pañuelo 
insté para que me confesase la causa de su dolor, 
v entonces me confesó llorando su desliz.' 

— Q u e desliz? 
— T u tia hacia cerca de dos meses que habia 

correspondido á los deseos de don Juan de E s -
trada, jóven tan rico como disoluto , que habia 
quedado sin padres y con una completa y abso-
luta libertad, en una edad en que las pasiones 
están muy propensas á hervir , y en consecuen-
cia de aquella acción, llevaba en su seno el f ru-
to de un amor criminal 

—Quien? . . . . mi tia? 
—Si , ella misma no digo esto porque 

haya pensado en culpar á la madre de Isaura; 
como ya te he dicho , mi esposa ha permaneci-
do siempre inocente v pura á mis ojos ; pero, 
te lo confieso : aquella confesion me turbó 
esponerme á que el mundo me señale con el 
dedo , designándome con un nombre bajo y d e -
gradante ya lo ves , eso es muy cruel! era 
aquel un sacrificio muy duro para mí . . . pero 
por otra parte ; cómo sumir en la vergüenza á 
una muger amada , y esponerla al escarnio y al 
menosprecio de una sociedad, injusta casi siem-
pre con todas las de su sécso? Esto me parecía 
horrible y por otra parte, no sabiendo nadie 
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mas que ella y yó ía ecsistencia de aquel nuevo 
ser encerrado en el vientre de tu tia, quién ha-
bia de sospechar ni aun la posibilidad de a q u e -
lla acción, consumada en uno de aquellos m o -
mentos en que el alma llena de ilusiones y p e r -
dida en un laberinto de ideas , no vé mas que 
lo presente , sin recordar lo pasado ni preveer 
lo futuro?. . . Y siendo asi, quien podría desig-
narme con ese nombre ignominioso , que tan 
terrible se presentaba á mi mente como si e s t u -
viese escrito con rasgos de fuego?... Estas razo-
nes unidas al amor que le profesaba , pudieron 
mucho en mi ánimo. . . . no vacilé , y me casé 
con ella. 

—E Isaura?. . . 
—Isaura es hija de don Juan de Estrada. 
—Ah! Dios mió! dijo Alfredo llevándose las 

dos manos á la frente como agoviado por la i m -
portancia de aquel espantoso secreto. 

El señor Martin calló por algunos instantes, 
T despues repuso: 

:—Ya sabss mi secreto; cuál es áhora tu re-
solución? 

Alfredo se volvió hácia el señor Martin , y 
le dijo con un tono de penetrada generosidad. 

— Y a sabéis las sospechas tan amargas que 
tenia de Isaura . . . . sospechas que vos borrasteis 
enteramente de mi alma , restituyendo á mi 
amor toda la felicidad que lo acompañaba. . . . 
Ahora bien , si consiguiendo yo mi amor, c o n -
sigo mi felicidad , qué me importa lo demás?. . . 
por otra parte , ese honor cae en mi familia , y 
en mí ostá hacer lo posible para repararlo. 
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— D e veras dices eso? 
— D e veras ahora tengo mas interés 

que nunca en que se estreche ese lazo del que 
depende la felicidad de mi vida. 

— P u e s bien por mi parte cuando 
quieras 

—Cuándo quiera?. . . mañana mismo. 
—Cómo mañana mismo? 
— S í mañana me ha mandado el médico 

que me levante.. . 
—Sin embargo todavía estás muy débil , y 

es menester dejar pasar algunos días 
—Oh! murmuró Alfredo con un gesto de 

impaciencia: 
El señor Martin pareció no haberlo a d v e r -

tido , y sacudiendo ligeramenle la cabeza, re-
puso: 

—Otra cosa mas el padre de Isaura no 
te dije que se llamaba don Juan de Estrada? 

—SI . 
— Pues por una coincidencia estraña, fatal, 

el que enamoró á Isaura en otro tiempo , y aun 
quiso seducirla también se llama don Juan. 

— Q u é decís? 
— L o que te digo. . . quizás sea el mismo, 

y entonces , Oh! . . . necesito verle 
—Dejaos de esos recuerdos que de nada sir-

ven ahora , y pensemos solo en nuestra felici-
dad presente. 

—Ah! tú puedes muy bien olvidarte de eso, 
porque no tienes comoyó una manchaquelavar . 

En este momento se oyeron por fuera dos 
golpes discretamente dados á la puerta del apo-
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—Adentro , dijo el señor Martin. 
La puerta se abrió , v Juana apareció en el 

aposento. 
— Q u é quereis? le preguntó el propietario 

de la casa blanca. 
— U n señor acaba de venir de Murcia , y 

está abajo. 
—Quién es? 
—Un tal don Cláudio. 
—Don Cláudiol. . . ahora mismo voy , dijo 

el señor Martin , y salió apresuradamente del 



l i l i snceso t t i j e s p t r a f r a . 

, T » ON Cláudio , administrador de varia» 
Mj£ haciendas y comerciante de segunda cla-

8 0 d e Murcia , era un hombre de cora-
zón pequeño , de ingenio escaso; pero de acen-
drada probidad. Era administrador de las r e n -
tas de Alfredo , á cuya administración debia el 
caudal bastante pequeño que habia logrado 
íeuBir. ^ 

Figuraos un hombre de pequeña estatura 
medianas carnes , cabellos gris , facciones con-
traídas nariz chata y remangada, y ojos pardos 
de mediana dimension , sentado en el salon ba -
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jo de la casa blanca en la poltrona que habia de-
jado hacia poco tiempo el señor Mart in, y se ten-
drá una perfecta idea del administrador de 
Murcia. 

El señor Martin entró en la sala, don Clau-
dio se levantó , y los dos amigfts corrieron á a— 
brazarse. Pasada aquella efervescencia propia de 
la amistad , y aquel cúmulo de preguntas n a t u -
ral en los que se ven impensadamente , y de las 
que no resultó nada digno de saberse , mas que 
algunas cosas , como que don Cláudio habia v e -
nido á pasar quince dias en el campo , dejando 
la casa al cuidado de una vieja ama de gobier -
no , pasados, digo , estos rasgos de una amistad 
antigua, el señor Martin inventó á don Claudio 
para que pasase á ver á Alfredo , y despues á su 
cuarto á descansar del viage 

Al dia siguiente por la mañana otros aconte-
cimientos no menos notables sucedían en la h e r -
mita de San Vicente. Fray Nicolas, don Juan y 
el jocó están hablando entre si de un asunto que 
parece ser á la vez importante y secreto: reina 
al parecer entre ellos una estraña y completa 
armonía de ideas y de sentimientos, 

—Conque ya estás enterado de todo? sabes 
lo que hay que hacer? le dijo don Juan al jocó. 

— N o que no , respondió este. 
— P u e s anda y ánimo. 
El jocó se adelantó hácia la puer ta . 
—Mira, le dijo fray Nicolás ; en cuanto se 

uonsume la obra, aquí. 
—Bueno. 



•234 
El jocó se fué, y fray Nicolás y don Juan 

quedaron solos. Entonces aquel dijo: 
— Y la cartera? 
— A q u í está, dijo don Juan sacándosela del 

bolsillo; la cojió fray Nicolás, diciendo: 
—Ahí graciasá Dios! todavía tiemblo al pen-

sar si se hubiera quedado el jocó con ella.. .como 
que encierra toda nuestra correspondencia sobre 
ese asunto que ahora va á emprender él con tan-
to atrevimiento como ceguedad. 

Don Juan se puso el dedo en los lábios, y 
repuso: 

—Conque me servireis en eso? 
—Contad con ello. 
— P u e s con Dios. 
—Con Dios. 
Fray Nicolás se quedó solo. 
Entonces abrió la cartera, v fué sacando len-

tamente uno por uno todos los papeles que con-
tenía; convencido de que no faltaba ninguno, los 
volvió á guardar cerró cuidadosamente la carte-
ra, y se la guardó. Despues abrió la alacena 
oculta que indicamos la otra noche á los lecto-
res sacó una botella, levantó el tapón , y sacan-
do del bolsillo un papel con unos polbos de un 
azul claro, los hecho dentro. Guardó enseguida 
la botella, y salió del aposento diciendo. 

—Vamos ahora á ver á don Eulogio para 
llevarle la cartera, v darle cuenta de los progre-
sos de este dia. 



robo. 

O N m a s l a s 0 0 1 , 0 ' a n o c b e - l^os ItCrf k ' 0 8 Y trémulos rayos de una luna pál i -
I S S K I da y rodeada de nubes, penetran tímida 
y escasamente en las calles de Murcia cubiertas 
de lodo, y alumbradas á trechos por algunas f a -
rolas, cuya luz ecsánime lucha en vano contra 
la creciente oscuridad. A pesar de no estar muy 
avanzada la noche, ninguna persona transita por 
aquellas calles. 

En medio de una de ellas hay una ventana 
de seis piés en cuadro , cuyas puertas de made-
ra están solamente entornadas y se cierran para 
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adentro. Aquella ventana dá á un aposento s u -
mamente vasto, y alumbrado tan solo por la dé -
bil luz de una bujía colocada junto á la puerta y 
á la mayor distancia posible de la ventana: una 
muger de edad (el ama de gobierno de don 
Claudio^ dormia en una silla baja de enea junto 
á una copa de barro medio apagada, cerca de 
la luz. Una gran carpeta está situada á unos diez 
pasos enfrente de la ventana, y los dos objetos, 
están sumidos en la oscuridad. ' 

Un ruido se oyó de pronto hacia el lado de 
la ventana , y las dos hojas de la puerta se h a -
brieron entre t inieblas. . . . 

Oyóse el ruido de un cuerpo pesado al caer, 
y poco despues los pasos de un hombre que r e -
corría la habitación. 

Un momento despues se empezaron á dibujar 
confusamente en la oscuridad las formas de un 
hombre que se acercalB. 

—Quien es? quien es? preguntó azorada el 
ama de gobierno estregándose con fuerza los 
ojos. 

Casi al mismo instante un soplo apagó repen-
tinamente la luz , el canon de una pistola se a -
poyó sobre la frente de la muger y una voz ron-
ca y destemplada pronunció estas palabras: 

—Como hagais el menor movimiento,ó d i -
gáis la palabra mas mínima os achicharro! 

— A y ! Dios mió! murmuró la muger c r u -
zando las manos en tono de súplica. 

—Cal lad , ú os dejo en el sitio, repuso la 
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misma voz con un tono amenazador. 

— E l ama de gobierno de don Cláudio apo-
yó los codos en las rodillas y la frente en las 
manos , y permaneció en esta position trémula 
y silenciosa. 

Entonces aquel hombre se dirigió hácia la 
carpeta: tiró de uno de los cajones ; v sacó una 
ca ja con su tapa , de unas ocho pulgadas c u a -
dradas , y poniéndosela debajo del brazo saltó 
por la ventana y se alejó. 

El anta de gobierno estaba desmayada 

Una hora despues de este suceso , el jocó y 
el fraile están reunidos en la l jermita de San 
Vicente. Aquel conserva aun una especie de so-
bresalto y temor , éste demuestra una espresion 
de satisfacción y contento ; mas sus miradas son 
torv as y siniestras , y algún proyecto secreto b u -
lle en su interior. Inútil es decir que nadie mas 
que el jocó habia sido el autor del robo que 
acabamos de contar. 

No se sabe por qué ; pero cuando la i m a -
ginación de un hombre está ocupada par un gran 
proyecto , ya sea pasado , ya presente , ya f u -
turo , todas las demás ideas se borran de su 
m e n t e , que parece reconcentrarse en aquel 
p royec to , é ir estendiendo su plan y sus a l can -
ces como la l lama que crece v se anima con el 
pábulo que se la proporciona. Asi el jocó , e m -
bebido en ese plan que atraía todas sus ideas, 
habia perdido, por decirlo as í , ese malicioso 
recelo, esa intrínseca desconfianza con que m i -
raba á fray Nicolás. 
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Este por otra ¡jarte , {«recia tratar al jocó 

con una cariñosa deferencia. 
—Con que vamos, hombre, le d i jo . . . . le 

entregaste va eso á Justino? 
— N o que nó , respondió el jocó con un 

acento de innoble truhanería. 
—Dónde lo encontraste? 
— A la salida de la ciudad. 
— D e suerte que á estas horas estará va eso 

en manos de don Eulogio? 
—Asi lo creo. 
—Vamos , hombre , le dijo frav Nicolás 

con una cariñosa dulzura ; lo has hecho mejor 
todavía de lo que se esperaba. . . . Ahora, vamos 
á beber en celebridad de una suerte tan bien 
echada. 

—Vamos. 
Ei fraile se dirigió á la alacena , v sacó dos 

botellas de vino , y dos vasos de medio calibre. 
Echó un vaso de cada botel la , v puso uno de-
lante del jocó y otro delante dé él*. 

La vista del licor animó al jocó , tanto por 
una viciosa y particular afición que habia mos-
trado desde sus mas tiernos años á la bebida, 
cuanto porque se hallaba en un estado en que 
necesitaba aturdirse. En efecto , no se podia 
llamar remordimiento lo que agitaba entonces 
su conciencia , sino un peso estraño, un afecto 
desconocido que agoviaba su alma v prensaba 
su corazon que se habia marchitado entre, los 
crímenes. 

Fray Nicolás apuró su vaso y el jocó hizo lo 
mismo. 
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La conversación siguió 

— O h ! parece que me ha cáidfl una bala en 
el estómago , dijo de pronto el jocó poniéndose 
la mano en el vientre . 

— Q u e será eso? le preguntó fray Nicolás 
con una sonrisa burlona. 

Y al decir esto echó una mirada furtiva y 
penetrante al jocó. 

Este estaba lívido, sus facciones estaban hor -
riblemente contraidas, sus manos estaban c r i s -
padas , y en sus lábios aparecían oleadas de e s -
puma gris. 

— O h ! . . . que es esio, dijo con una fat iga in-
decible. 

Y al decir esto quiso levantarse; pero sus 
piernas entorpecidas (laquearon, y se agarró con 
las dos manos convulsivamente a la mesa. 

Despues de algunos instantes del tormento, 
di jo: 

— O h ! va sé lo que es . . . .me han envenena-
do! 

— Y haciendo un esfuerzo desesperado, se 
precipitó sobre el fraile que lo miraba con ojos 
de pérfida tranquil idad y los dos cayeron al 
suelo. 

La agonía del jocó fué desesperada 

Media hora despues de este suceso, la puerta 
del aposento se abrió v Miguel y don Juan h i -
cieron el ademan de en t ra r ; pero al ver aquel 
horroroso espectáculo , no pudieron menos de 
i etroceder dos pasos 
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—Dios mió!. . . .que esto? csclamó atemoriza-

do Miguel. 
Que catástrofe! esclamó también don Juan á 

quien aquella escena tan espantosa como inespe-
rada habia conmovido á su pesar. 

Despues de las esclamaciones ordinarias en 
un caso semejante, don Juan dejó encomend ado 
á Miguel el cuidado de aquellos dos cadáveres, 
y salió déla hermita diciendo: 

— Y a solo dependo de mis fuerzas, no t e n -
go nadie que me ayude en mi empresa: ánimo 
pues; vainos á dar un golpe de mano. 

Y saliendo de la hermita, desató su caballo 
que estaba atado á un árbol , montó en é l , y se 
alejó al galope en la dirección de la casa del " s e -
ñor Martin. 

El cielo estaba oscuro, de modo que parecía 
cubierto con un negro y tupido velo: algunas es-
trellas esparcidas sin orden en aquella i n m e n -
sa bóveda interrumpían á trechos la oscuridad de 
la noche con su luz pálida y débil: los troncos y 
ramas de los árboles se dibujaban confusamente 
como un ejército de nocturnos gigantes: la t ier-
ra estaba sumergida en un profundo y tenebroso 
silencio, que solo era ¡interrumpido por las pisa-
das del caballo de don Juan. 
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Conclusion. 

L dia siguiente eran las seis de la m a ñ a -
na. Alfredo estaba seutado á la cabecera 

m desn cama: mostrábase tranquilo y sere-
no, y al parecer no sufria; pero sus hundidas y 
pálidas mejillas conservan aun los restos de una 
peligrosa enfermedad. Cerca de él estaban s e n -
tados [también el señor Martin y don Claudio. 

— P u e s si señor decía aquel; como ya os he 
dicho, me alegro mucho de que hayais venido 
tan á t iempo, porque sereis testigo del ma t r i -
monio de mi hija! 

—Con ese caballero? preguntó don Cláudio 
dirigiéndose á Alfredo. 

Tomo I. 16 
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— S i señor. 
—Buenos consortes! no hay duda que se 

merecen el uno á el otro. 
—-Mil gracias, caballero, respondió Alfredo 

inclinándose con afabilidad. 
En este momento nna voz gruesa resonó por 

fuera. 
-—Se puede entrar? 
—Quien es? dijo el señor Martin. 
—Soy yo.. . Andres. 
— P u e s adentro. 
La puerta se abrió y un hombre alto y de 

mediana corpulencia, vestido con una zamarra 
larga de pieles de carnero, y con espuelas, entró 
en el cuarto; 

—Hola , Andres, hay cartas? le preguntó el 
señor Martin. 

—No, señor, para vos ninguna. . . .una he re-
cogido; pero el sobre es para el señor don Clau-
dio Leganés. 

—Dádmela , dijo don Claudio tomándola de 
manos de Andres. 

Abrióla , y al ver la letra dijo vivamente: 
— A h ! es de mi dependiente. 
Y empezó á pasar la vista por los renglones. 
Conforme iba leyendo aquellas líneas, se iba 

cubriendo su rostro de una palidéz mortal; al a— 
cabarla esclamó: 

— A h ! Dios mió! 
Y apretando con vehemencia entre sus cr i s -

pados dedos se llevó las manos á la frente con 
un ademan de desesperación. 

— Q u e es eso, señor don Claudio? preguntó 



zw 
vivamente el señor Martin. 

— T o m a d . . . . y vereis . . . . estoy arruinado! 
Y dejando caer la cabeza hácia atras cayó 

desmayado sobre la silla. 
El señor Martin tomó la car ta , y empezó á 

leerla en voz alta. 
Decia así: 

Muy señor mió: se me hace 
muy doloroso poner en vuestra noticia el triste 
suceso que hace muy pocos momentos a c a -
ba de verificarse; pero mi deber v mi conciencia 
exigen que os lo notifique puntualmente. Un la-
drón ha logrado sorprender á vuestra ama de 
gobierno , y se ha llevado los sesenta mil pesos 
fuertes que teníais en billetes de banco, lo que 
debe ser tanto mas sensible para vos cuanto que 
esa suma no era la mayor parte vuestra, sino 
perteneciente á los fondos que el jóven Alfredo 
Albat tiene colocados en vuestra casa. 

Pongo este hecho en vuestro conocimiento 
para que podáis tomar las prov idencias que gus-
téis 

Queda de vos S. S. S. Q. B. S. M. 
L C 

El señor Martin y Alfredo se miraron con 
estupor. Este dijo con amargura : 

— Y a lo veis. . . creia poder obtener la mano 
de I saura . . . . la suerte se opone á semejante f e -
l i c i d a d — no hay mas remedio que conformar-
se con ella. 

— N o seas tonto!. . . . tú hacer eso!. , . , jamas 
esclamó. 



En este momento se oyeron unos gritos lasti-» 
meros en el jardín, y la voz de Isaura que g r i -
taba. 

—Socorro! 
—Mi hija! esclamó de pronto el señor M a r -

tin, allá voy. . . Alfredo, quédate con don C lau -
dio , vuelvo pronto. 

Y saliendo precipitadamente del aposento, 
el 

señor Martin bajó los escalones cuatro á c u a -
tro , y se presentó súbitamente en el jardín . 
Qué escena se ofreció á su vista! Don Juan t e -
nia entre sus brazos á Isaura desmayada, y pro-
curaba sacarla del jardín 

— E s él! fué la e-prosion que casi involun-
tariamente se desprendió de los lábios del s e -
ñor Mart in, y echando mano á un puñal que 
habia cogido al salir del aposento de Alfredo, 
se precipitó sobre el seductor , que sacando dos 
pistolas y presentándoselas , le dijo con una voz 
imponente v terrible: 

—Atrás ! 
Mas el señor Martin se precipitó vivamente 

sobre él con el puñal en la mano, y agarrándo-
lo por el pecho lo empujó hácia atrás con vigor, 
sus brazos mudaron de este modo de d i r e c -
ción , los dos tiros salieron y se perdieron en el 
a i re , y antes que don Juan hubiese podido h a -
cer ningún movimiento , ya el señor Martin le 
habia hundido el puñal en el pecho. El seduc-
tor vaciló y cayó por fin á dos pasos de Isaura. 
que habia caido en el suelo en cuanto su c u e r -
po se halló sin sujeción. 

Alfredo pareció casi en el mismo instante en 



2V5 
el j a rd ín , v se dirigió hácia el lugar donde a c a -
baba de suceder aquella horrible escena. I)on 
Juan abrió sus ojos apagados y dijo con una voz 
débil: . . . . . 

—Isaura! 
Alfredo al oir esto se dirigió vivamente h á -

cia el moribundo , le dijo: 
— Q u é quereis? 
—Ah! caballero. . . . no sois vos Alfredo A l -

bat? 
— S i , señor ; yo soy. 
— Y a no puedo conseguir nada de é l — po-

co me importa delatar un c r i m e n — habéis r e -
cibido noticia alguna de Murcia? 

— S i , señor , por desgracia. 
— P u e s toda lo que os falte , lo podéis r e -

clamar en casa de don Eulogio , procurador de 
Murcia. 

— Q u é decís? qué decis? preguntó Alfredo 
con ansiedad. 

— Si mi^ad yo he pensado c r imina l -
mente al pensar en amar á Isaura pero . . . 
Dios es testigo.. . de el lo. . . no lo sabia. . . gozad 
en paz de vuestro amor. 

Don Juan inclinó la cabeza sobre el pecho, y 
espiró á los pocos instantes. 

Algún tiempo despues, Isaura levantó débil-
mente la cabeza, y dijo con una voz desmayada: 

—Dónde estoy! 
—Tranqui l ízale , le dijo Alfredo gozoso, e s -

tamos en el colmo de la felicidad 

Al dia siguiente entregó don Eulogio ju t l i -
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c taimen te todo el raudal que habia robado «1 
jocó, y huyó de Murcia sin saber á donde fué á 
parar , llevándose consigo á Justino 

Un año despues, el señor Martin se espresa— 
bn de este modo en una carta dirigida á don 
Claudio: 

«Mi querido amigo: tengo un nieto y vivo 
feliz entre mis hijos. ()s deseo sinceramente teu-
gais la misma felicidad que yo.» 



B L A N C A B L A N D I 

i . 

Venid, dulces brisas del Adriát ico, ven i ti en 
to rno nriio y agi tad suavemente mis cabellos, 
venid y penetradidentro de mi imaginación, pe-
ro traed coa vosotras los deliciosos recuerdos <io 
aquellos dias de gloria y poder en que la repú-
blica poderosa levantaba con orgul lo s» f í en te 
y miraba de luto en hi to, sin t i t u b e a r , con a r -
rogancia , á los monarcas del Oriente, á los so-
beranos de todas las naciones de FJuropa. VeniJ 
y traed entre vuestrps invisibles pliegues, los 
ecos de las cant iónes que en tonaban los airosos 
gondoleros de la ciudad de las lagunas, los per-
f u m e s que de r r amaban en torno suyo las bellas 
y misteriosas b i j a s de los nobles patri¡ ios, las-
nieblas que parecían 6alir del fondo del, m a r 
para c u b r i r los sobrrbios edificios q u e se refle-
j aban sol.rc las aguas de las lagunas y de los 
canales, « tendiéndose sobre ellos como si f ue -



ran un velo <le bianco e iua j e que quisiera ocul-
tarlos de la vista de todos los mortales. Venid , 
dulces brisas del Adri-ítico, pero venid impreg-
nadas con, las memorias de amor y de Larba-
rie, de voluptuosidad y terror de aquel t i empo 
en qtie Venecia geinia ba jo el terr ible poder del 
t r i buna l de los tres, del t r ibunal de los diez, 
del t r ibuna l de los quinientos, de aquel t i em-
po en que se ofrecían al pueblo esple'ndidas fies-
tas para adoinercerle mejor y descargar sobre él 
con mas seguridad nuevos golpes quedisminuian 
su fuerza, porque caían sin piedad sobre indi-
viduos q u e componían aquel mismo pueblo, á 
quien se ofrecían toda clase de placeres en cam-
bio de sn sangre, en cambio de las vi Jas de lo* 
hombres , del lionor y las lagrimas de las m u -
ge res. ¡01) pueblo alegre y entusiasta de Vene- • 
cia! Y tri, mientras tus nobles se reunían en las 
«ombrías galerías del Palazzo J)ucale, tu ento-
na 1 as los cantos del Tasso y del Petrarca, cor-
rías bullicioso por los muelles, la gran Plaza 
de San Marcos y la Piazzeta, danzabas loco de 
gozo en rededor de la columna del alado león, y 
con tus tragos de arlequín ó prucliinela, tu careta, 
t u s cascabeles y campanillas, saltabas de placer, 
y en tu delirante alegría todo lo invadías, todo, los 
palacios de los patricios y las pobres habitaciones 
<!e los pescadores de las lagunas, las tiendas de Jos 
j ud io sde l puente Rial to, Jas góndolas delossofío-
r r s y de los particulares, tu cafó de '"El Leon co-
t onalo" y el cafó le la nobleza y el rafó Flo-
r ian , tan admirable , tan espléndido , Jujo-o 
«omo u n templo, llauyaudo la atención de Jos 



»iageros que le admiraban al verle tan b r i l l an-
te, bajo las arcadas del soberbio edificio Procu-
ratie Nuove, en la inmensa plaza del Santo t u 
reverenciado pa t rono. Nada habia sagrado para 
t í ¡olí pueblo veneciana' en aquellos momen tos 
de vértigo, de inmensa locura, y o lv idabas en 
medio de tus gritos y tus canciones, la m a n o 
de hierro que descansaba sobre t u cuello, y a 
cuya menor presión desaparecía a lguna parte de 
las que formaban tu t o l o . ¡Bellos t iempos en 
que tus nobles bacian que fueras r i spe tado de 
todas las naciones, en que los bajeles del m u n -
do entero concurr ían á pagarte un t r i b u t o de 
admiración envidiándote, cuando te l l amaban la 
B o m a del mar , por t u poder y t u soberbia , 
cuando te t i tu laban la Ciuc'a 1 de las olas, po rque 
te tiabias elevado sobra ellas, gentil y ligera, 
airosa como las estatuas griegas, pulida como 
una obra de l i envenu to Cellini 6 de Migue l 
Angel , dominando el= Adriá t ico que lamia y 
lame humi ldemente los cimientos y las escale-
ras de mármol de tus primorosos palacios. ¡Oh 
encantada poblacion, á quien t i tu ló el d iv ino 
Petrarca " la ciudad de oro" al mi ra r heridas 
p o r los rayos ardientes de t u sol hermoso las 
altas y delicadas cúpulas de esos suntuosos edi-
iicios, cuya admirab le y ligera a rqu i t ec tu ra ha 
cont r ibu ido t an to como tu política y t u poder á 
hacer te celebre en el mundo! Yo te saludo y 
lloro contigo tu decadencia, lloro la pe'rdida da 
tus glórias, de tus placeres, de tu libertad y de 
tu locura , l loro contigo la tute la en que te t ie -



ne hoy el Austria, á tí , seííora de los mares, la 
mimada de todas las naciones, la poderosa espo-
sa del mar! 

¡Venid, dulces brisas del Adriát ico, venid y 
agitad dulcemente mis cabellos y penetrad den-
t ro de mi imaginación, pero venid impregnadas 
con los recuerdos deliciosos de otros dias, para 
q u e pueda pintar, aun jue débi lmente , aque l las 
escenas de amor , de terror y de locura. ¡Venid, 
dulces brisas del Adr iá tLo , venid en torno mió, 
y agitad dulcemente mis cabellos y penetrad 
en mi imaginación ! 

Entonces, cuando os sienta al rededor de mi 
f ren te , cuando me embr iague i vuestro del icio-
so contacto , mi imaginación inspirada irá der -
r a m a n d o sobre el papel, una por una, letra por 
le t ra , renglón por renglón, las bellas imágenes 
de q u e cité henchida, las ilusiones que adore 
creyéndolas real i la l es prodigiosas, sin conocer 
que su existencia no pasa mas allá de los m u - ' 
ros de mi imaginación. ¡Oh! Venid, dulces b r i -
sas, y y o os preguntaré , c o m o si pudiérais res-
ponderme, si entre todos los palacios de la c i u -
dad de las calles de agua, habia a lgún joven 6 
v ie jo patricio, algún noble orgulloso y dis ipaJo, 
q u e tuviera esposa ó querida, hi ja ó hermana , 
mas al t iva, mas hermosa, de pasiones mas vio-
lentas que las de la alt iva, la hermosa, la so-
ber ia Blanca de Biandini , la célebre por su 
bel lsza, la cita la por su ta lento, la elogiada jror 
tus rasgados ojos de un verde tan oscuro que 
roa* fcien parecian negros. Ven i l , y os supl icaré 



m e contéis los pormenores mas ocultos de su v i -
da, todos, sin olvidar ni uno solo, ta l como de-
beis saberlos, porque vosotras penetrabais por 
las ventanas y balcones de los aposentos q u e 
ella ocupaba en el suntuoso palacio de su noüle 
t io el anciano senador Foscari, el amigo inas 
quer ido del D u x Gradenigo, y c o m o vosotras 
¡olí brisas! agitábais las cort inas de aquellos en-
cantados balcones, ya cuando las sombras dq 
la noche se estendian sobre Vcnecia la seduc-
to ra , ya cuando el sol de Italia aparecía al p r in -
cipiar de cada dia, corno vosotras llegabais á 
todas horas hasta el lecho ó el tocador de la 
belleza , y besabais sus cabel los de oro, y os es-
parcíais por aquel rostro de estatua griegi y pa-
sábais ligeras por ent re aquel los labios delgados 
y pálidos que f recuentemente se contraían con 
espresion incalificablé, como vosotras estabais á 
todas horas en todos sus aposentos, cuyos Hal-
cones daban al gran c a n a l , por eso os invoco 
en este momen to , po rque nadie me jo r que vos-
ot ras ¡oh brisas del Adria'tico! pu^úe saber sus 
acciones mas ocu ' tos , nad ie penetraría m e j o r 
sus secretos mas re -dnditos. 

Venid, pues, y decidme porque salid Blan -a 
Blandini d e l palacio Foscari la ú l t ima noche 
del afío, sola, sin su cavaliere servente, sin uia3 
compañía que la de una joven criada q u e 1¿ 
servia, la graciosa, ligera, vivaracha Violet ta; 
dec idme porque la esperaba k la puer ta del Pa-, 
lazzo Foscari, a r r imada al ú l t imo escalón de su 
escalera de m á r m o l , n o la Lrillantó gonJola 



destinada esclusivámente para ella y en eme 
gene ra lmen te salia, s ino u n a góndola oscura 
•enc i l l a en demasía , c u y a r ecamara era f ó r m a -
l a (Je l igeras persianas verdes, cuyas cor t ina» 
eran de t a f e a n azu l con flecos de s e d a , en v e z 
o e Jos brocados, los terciopelos, Jos magn í f i cos 
regidos con flecos de oro y p lata q u e e n g a l a n a -
d l a gondola de la nob l eda rna Blanca B land in í 
fiobnna del senador Foscar i , par ien ta del 
^ r a d e n i g o , jóven hermosa y única l ieredera d e 
« n i n e n s ^ r iquezas . 

Y si n o quereis veni r á d ec i rme .-brisas de l 
Adr iá t ico! por q u ¿ salia sola del palacio de s u 
t ío la ú l t ima noche del aiío, c u a n d o Venecia 
entera se prec ip i taba en Ja g r an plaza de San 
M a r c o s , c e l eb rando enloquecida su ca rnava l 
l u lendo sus capas de se ¡a negra , y sus m u c e -
t a s d e encaj» , si n o queré i s ven i r á r e v e l a r m e 
m i s t e r i o s a m e n t e los secretos q u e pudis te is sor-
p r e n d e r á la b l anqu í s ima veneciana de l g r a n 
cana l , fuerza e en tonces q u e y o logre p o r otros 
m e d i o s lo q u e deseo saber , p o r q u e fué u n a c o n -
t e c i m i e n t o es t raordinar io en la vida de B l a n c a 
aque l l a salida; para ocu l t a r la cua l se hab ia pra-
pa ra Jo u n a góndola desconocida, cuyos faroles 
e s t a b a n apagados y c u y o s remeros n o en tona -
b a n ni u n a sola c a n c i ó n . 

Desaparecía aque l ros t ro , torio perfecciones , 
t a j o los pliegues de l b l anco ve lo q u e cu!>ria 
e n t e r a m e n t e el cue rpo , c o m o sí fue ra el m a n t o 
de una rema ó d e una e m p e r a t r i z . Y por m a « 
9 « e sobre aquel los ojos se amontonaban los 



pliegues del enca je de c o l o i d e nieve , era *n 
br i l lar tan prodigioso que á»travfcs del tegido 
parecían dos estrellas cuya luz estáb» levemen-
t e amort iguada por u n g rupo de blancas nubes . 

—Micheloíío, p ronunc ió u n a voz dulce y 
cadenciosa, b a j o el pr imoroso tegido, apaga esa 
l u z que brilla en la recamara , porque no es m i 
á n i m o q u e l lame esta góndola la atención; n o 
quiero que nadie sepa quien vá dent ro de el la . 

Michelo t to obedeció las órdenes de la Sig-
nara y t odo quedd envuel to en la oscur idad. 
Entonces Blanca Bland in i se apoyó sobre la 
graciosa Viole t ta , y tornando la m a n o que la 
o f rec ia Michelo t to , sa l to en la góndola, s iguién-
dola su joven cr iada , ocultándose ambas ent re 
las persianas y las cort inas de ta fe tan q u e f o r -
m a b a n la recámara . Agitáronse los remos, y la 
n e g r a misteriosa góndola partid disparada con 
la velocidad del re lámpago; Blanca Blandin i 
cor r ió una de las cortinas, y di jo á Miche lo t -
t o con imper io : 

—Qui t ro pasear por el gran canal y por las 
lagunas, por todas partes, basta que haya poca 
g e n t t en la wPiazza di 8 M a r c o . » Luego quie-
ro saltar en el muel le , cerca del «Palazzo D u -
ca le .» 

Michelot to se inc l inó en señal de asent i -
mien to á las ó rden t s de la signota, y la negra 
góndola paso ligera por deba jo del P u e n t e Rial-
to y por las lagunas, c ruzó dist intas veces por 
f l gran canal , a t ravesó los pequeños canales, y 
«e ugitd como si fuera u n fogoso cabal lo de ba -



talla que se lanza en la refriega espoleado por 
su impaciente señor. 

La gran plaza de San Marcos empezaba á 
ser abandonada por el pueblo, porque la nocbe 
era bastante avanzad-a, y los dias anteriores ha-
bian rendido á la loca mul t i tud . A pesar de eso, 
grupos de enmascarados cruzaban "en todas di -
recciones, con sus escudcs de carton y sus es-
padas de madera, la media careta de ar lequín 
y los puntiagudos sombreros de payaso. Muge-
res vestidas de blanco y colorado, despeinadas 
y rotos los zapatos de correr, gri tando horr i -
blemente por medio do largas vorinas, bai lan-
do y haciendo contorciones en rededor de cua • 
t ro sayones que l levaban sobre sus hombros 
unas andas en que se sostenían dos pescadores 
grotescamente vestidos, queriendo imi tar á M o -
m o y Eaco, divinidades de la mitología. Largas 
Mas de enmascarados con hachones de viento 
escoltaban á los dioses, y el eco de sus cancio-
nes llegaba á estrellarse sobre las cdpulas y los 
p r i m e n s arquitectónicos de la célebre Basilica 
de San Marcos. 

Empezaba a' d isminuir la concurrencia del 
pueb lo , y los noble* se agrupaban en las ga-
lenas del Palacio Ducal y en el soberbio cafe 
de b lorian, paseándose á lo largo de las arcadas 
de Procuratie Nuove. Reíanse los mancebos, 
los Ji-redtros de aquellos senadores tan astutos, 
y i ontal a cada cual sus lances de amor en 
aquellas d otras noches, mientras que sus pa-
dres p a i a t c n silenciosos y pensativos á su ludo 



lanzándoles con dis imulo una severa mirada* 
cual si quisieran reprenderles la Voluptuosa v i -
da que l levabah, tan distinta de la suya, consa-
grada enteramente á la política, á los intereses 
de la repiibJica, y á satisfacer sus pasiones y sus 
venganzas part iculares. Los jóvenes luciendo 
elegantes capas de terciopelo azul verde ó en -
carnado, ccn bordados de oro; los ancianos se-
veros ropages negros , en consonancia con sus 
fisonomías de cadáver y sus cabellos del color 
de las p lumas del cisne. El contraste e o po -
dia ser mas estraordinario s los hombres viejos 
mi raban t o n desden & Jos que habían de su -
cederles-

Todos notaron que una góndola sin luz, p in-
tada de negro, sencilla en demasía, habia parado 
en el muel le , cerca de la plaza, y que sa-
lid de ella una muger cuidadosamente cub ie r t a 
con un velo blanco. Atravesó con firme paso 
la plaza, entró en el Palacio D u c a l , sub ió 
los escalones de mármol y atravesó las galerías 
que guiaban á las habitaciones del D u x 
Gradenigo. A cuantos querían detenerla, h a -
cia que la cedieran el paso con solo m u r -
m u r a r unas cuantas palabras en su oido, y cuan » 
do llego á los tipismos aposentos del D u x , 
dejaronla en t rar basta encontrarse f rente por 
f rente de l -ge f e del Estado, de aquel sobera-
no sin poder, m a n i q u í que obedecía a l i m -
pulso que otros hombres querían dar le , m u -
ñeco cubier to de púrpura y oro i¡ q u e v i v i a 
ba jo la influencia del terr ible , secreto t r i -
buna l . ¿ 



m 
Cuando la mugr r misteriosa SÍ vid en-

"frente del Dux , se descubrió de toiJo punto 
con arrogante ademan. 

Era Blanca Blandini. 
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I I . 

El Dux Gra l en igo era uno de esos hombres 
de hierro por r u y a cabeza han pasado sesenta o 
setenta artos de t ralwjos mentales, de intrigas, de 
maldades, sesenta ó setenta artos duran te los cua-
jes su corazon se ha endurec iJo y su f ren te se 
lia hecho mas espaciosa, sombreada tan solo 
por algunos grupos de pelo de color de pJa-
ta, sesenta ó setenta artos empleados en hacer 
m u c h o mal , en mover toda clase de resortes 
para subi r á ese puesto tan elevado , q u e se ve 
b a j o u n prisma seductor antes de llegar á él , y 
que solo c u a n d o se ha conseguido ocupar se 
aprecia e« su jus to valor, se conoce lo q u e h a y 
de ficticio y lo que hay de real en ese poder 
mentido, que no exis te , que está en otras m a -
nos, apareciendo esos hombres que llegan a t a n 
elevado puesto, tan solo como bri l lantes con-
ductos por donde van liasta el puehlo Jos actos 
de age ñas y ocultas voluntades. 



[ 1 2 ] 
Imponente era la estatura del Dux Gradeni-

go, y sus pequemos y hundidos ojos, en con t i -
n u o movimiento , espresaLan con una sola mi-
rada cuantas sensaciones esperimentaba aquel 
h o m b r e en su interior, pero también sabia t e -
nerlos a' raya cuando le con venia ocul tar aque-, 
lias mjsmas sensaciones. Su espaciosa f ren te 
cubierta de arrugas, sus labios fruncidos, su na-
r iz aguileíia, el todo de aquella fisonomía ita-, 
liana infundía pavor y respeto, revelaba un a n -
c iano astuto, en cuyo pecho hul l ian aun las pa-* 
piones de la j uven tud . 

Recorría cyn ávidas miradas un legajo de 
papeles manusc r i tqs , cuando la p r e s e n c i a d o 
Blanca Blandini le hizo levantarse rápidamente 
y dirigirse á ella con paso demasiado ligero pa-
ra su edad. 

— Blanca, esclamó tomando su mano y con-
ducie'ndolq á los sillones de terciopelo morado 
f ren te la mesa que ocupara, Blanca Blandini , 
os estaba esperando ,<» pero creí que vendríais 
mas tarde. 

—¿Me esperabais, Monseilor? ¿A mí? No se' 
como pudierais saber que y o habia de venir á 
hablaros esta noche, po rque á nadie se lo De di-
dicho mas que á algún doméstico, q u e 110 creo 
haya vendido mi secreto. v ' M> * 

—Blanca, la contesto el astuto anejano son-
riendo ligeramente, no os aeordais sin duda q u e 
estáis hablando con el Dux de Venecia, y q u e 
para el Dux de Venecia no hay nada oculto en 
la ciudad de las aguas, ni en Jas islas que do 



ella dependen. Para el Dux , Blanca Blandin i , 
no hay secreto impenetrable . 

—Es. epto, sin duda, los del t r ibuna l de los 
tres, d i jo la veneciana lanza'ndole una mirada 
irónica Según tengo entendido, no s iempre el 
D u x de Venecia sabe tan to como otros h o m b r e s 
q u e no son mas que simples senadores. Es esto 
cier to, monseñor? 

Los vivísimos y hundidos o jos del D u x bri l la-
ron por un m o m e n t o de un modo siniestro, 
pero dominados luego por la voluntad de su 
dueño , pintóse en ellos tal espresion de a m a b i -
lidad y car ino que cualquiera pudiera haberse 
engañado, escepto Blanca Blandini , p o r q u e la 
r ica heredera hacia m u c h o t iempo que sabia 
apreciar en su j u s to valor los movimientos , las 
acciones, los menores gestos del nob le Graden i -
go. Sonrióse este con dulzura , y d i jo á la bella 
j t íven. 

Dejemos esta conversación, h i ja mia, porq i íe 
hay cosas que no doben salir déla boca de u n a 
doncella por noble que sea. Los ár idos asuntos 
del Estado no deben hacer agitar unos laMos 
t an preciosos como los de la mas hermosas vene-
cinna, como los de Blanca Blandini . M e j o r es 
q u e me digáis el ob je to de esta visi ta noc tu rna 
en esta noche q u e las fiestas del carnaval 
debian l lamar vuestra atención. Esplicaos, h i ja 
mia , esplicaos conmigo como si fuera vuestro 
padre . 

—;Mi padre! ;Mi padre! Pues bien, Monse-
ñor , haced por un m o m e n t o las veces de . mi 



noble pa Ire; ten Je ime vuestros br izos para que 
yo halle un refugio en ellos. Habéis diebo que 
os bable como si fuerais mi padre, y os habla-
ré porque mi situación lo requiere. 

—Apretó' el Dux la mano <le la doncella, y 
esta con voz firme cont inuo: 

—Quiero descubríroslo todo , puesto que 
habéis dicho que os hable como si fuerais mi 
padre, monseñor. Sal>eis que 4 la muer te del 
senador Blandini, mi noble tio Angelo Fosca-
ri fué nombrado mi tu to r , y tuvo desde enton-
ces sobre mí los mismos derechos que el au tor 
de mí existencia. Mi tio Foscar i , monseñor, 
m i tio Foscari vuestro amigo ín t ima , q u e has-
ta ahora me ha amado como si fuera su hi ja , pero 
q u e sin duda quiere bor ra r de mi corazon to -
dos los benefic ios que le debo, haciéndome con-
t raer un enla e q u e me repugna en a l to grado, 
enlace que jama's se realizará. 

Gradenigo hizo un gesto de impaciencia. 
—Perdonad, Dux . pero estoy hablando co-

m o conviene á mi situación y á mi clase. Blan-
ca Blandini jamás entregara' su mano á u n hoais 
t>re q u e no posea su corazon. 

—¿Que queréis decir, h i ja mía? 
—¿Qué quiero docir, manseiíor? Quiero de-

c i r q u e no amo a vuestro sobrino Angelo Mo-
eenigo. que sus obsequios me desagradan, y quo 
n i las instancias de mi noble tio, ni la consi-
deración que os debo podrán r<;ducirme á dar 
ese paso del que depende mi infelicidad ó mi di-
cha fu tu ra . Quiero decir, monseñor , que Aa-



gelo Mocenigo haría m u y bien en o lv ida rme 
enteramente , que en la actualidad ine es de t o -
do punto indiferente, pero que si cont inua en 
sus pretensiones amorosas , llegará u n dia en 
q u e le aborrezca, en que le o lie como saben 
odiar loa Blandini . No lo olvidéis, monseñor , 
y que no lo olvide vuestro sobrino. 

---Blanca! esclamó el anciano poniéndose 
en pié. 

—Para de . iros esto he reñ ido esta noche al 
Palacio Ducal , para deciros esto he salido del 
Palacio Fosearl envuel ta en el velo blan.:o de 
mi criada Violetta, escondida en la recámara 
de la góndola mas pobre ent re todas las q u e 
tiene mi t io . Porque y o no quer ía q u e nadie 
supiera el paso que iba á , dar , no quería q u e 
esos fríos sena> lores y esos jóvenes fatuos, se 
agrupasen en el muel le de la plaza o de la pía 
zuela , al ver que se acercaba la góndola de 
Blanca Blandini , no qüer ia q u e me acompa-
ñasen hasta vuestras h a b i t i c i o n e s , monseñor , 
para luego aven tu ra r necias con je tu ras sobre 
m i visita al Dux , al tio de Angelo Mocen igo . 
Y si ine he ocul tado cuidadosamente, si he espe-
rado á q u e ese pueblo noble y loco se retirase 
de la plaza de San Marcos, acompañando y can-
tando á sus amigos disfrazados de mogiganga, 
es porque no quiero que sepa que he in f lu ido en 
la resolución, en el cambio q u e espero se obrará 
en adelante en las acciones de vues t ro sobr ino, 
monseñor . 

—Esplicaos, Blanca, csplLaos. 
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—Fs que quiero, D u x de Veneoia, que seaií 

vos el que advirtais á monseñor Moceuigo de 
lo mortificantes que me son sus finezas, que le 
hagais comprender que sus proyectos sobre mi 
no se realizarán jamás, y en fin que hagáis de 
modo que desista enteramente de este enlace 
imposible. 

Blanca Blandini , de pie, frente por frente 
del anciano y falso Gradenigo , parecía un án-
gel imponiendo leyes al Tiempo, parecía u n a 
divinidad dando órdenes al mas r tspetable de 
sus sacerdotes. E l noble Dux fijó un momento 
sus negros ojillos en el rostro de la veneciana, 
y di jo sonriendo ligeramente. 

—Imposible, bi ja mía! ¿Por qué decis eso? 
¿No es nd sobrino Angelo Moccnigo, jóven co-
m o vos, rico como vos, noble como vos? ¿No 
es el mas gallardo mancebo de Venecia? ¿No os 
ama con ciega idolatría? 

—Pero yo no le amo, Dux , no le amo, ¿lo 
entendeis, monseñor? 

—Ya le amareis, con tes táe l anciano con in-
concebible calma¿ 

—jOhl monseñor Graden igo , ¿eréis acaso 
q u e me estoy chanceando en este momento, ó 
q u e este es un rasgo de nueva coquetería vp-> 
neciana? ¿No conocéis que si he dado este paso 
tan imprudente, si lie salido sola y fu r t i vamen te 
del palacio de Foscari ha «ido porque m i s i tua-
ción lo exigía, porque no quicio que llegue el 
momen to en que me vea precisada á hab la r 
aunque sepa enojar a mi noble tio , a ese an -



ciano respetable á qu i en amo como á mi p.*M 
dre, porque él vé en Blanca Blandini su h i j a 
querida! ¿No conocéis, Dux de Venecia, quu a l 
t omar e s t j resolución debo estar sostenida pof 
una tuerza super ior , por u n poder ocu l to q u e 
m e dar-i á n i m o para arrostrar toda clase de pe-* 
ligros, paía vencer todos los obstáculos? 

—Calmaos, hi ja mia , calmaos, d i jo irónica-» 
mente el D u x . 

—Cuidado, monseñor, cui lado con b u r l a r -
se de mí , porque j amás un Blandini ha s u f r i -
do impunemente una ofensa de un Graden igo , 
y bien sabéis que aunque milger , soy el ú l t i -
m o ser que lleva este apellido i lustre, y no c o n -
sentiré que pierda nada de su bri l lo. 

H u b o un m o m e n t o de t Trióle silencio, du -
ran te el cua l los rasgados ojos de Blanca pa re -
fecian querer penetrar lo que pasaba en el in t e -
r ior del anciano ; este sostenía aquella mi rada 
escudriñadora con ana risita sa rdónica ; luego 
con voz insinuante: 

—Olvidemos esas cosas que estáis resuci tan-
do, hi ja mia , d i jo el Dux ; si en un t iempo h u -
b o algunos disgustos entre los Blandini y los 
Gradenigo, en adelante no deben ser unos y 
otros mas que una f a m i l i a , Cuyo mas bel lo 
adorno seréis vos, vos, que por mas que d igáis 
consentiréis al fin en ser la esposa de mi Sobri-
no Angelo, q u e os ama con delirio y os res-
peta al mismo t iempo. 

—Escuchad, monseñor , d i jo la hermosa con 
Voz i rr i tada; no quería deciroslo todo, pero al 



[18] 
f m me obligáis ;í ello con vuestra obstinación 
Quiero que convenzáis á monseñor Mocenig© 
«leque le conviene no llevar adelante sus preten-
siones sobre mi mano, me jo r dicho, sobre mis 
bienes, y quiero que hagais esto, no solo por-
que no le amo, sino porque amo á ot ro l io,n-
bre , ¿comprendéis, noble Dux? á otro h o m b r e 
de quien soy correspondida. 

Gradenigo permaneció impasib le , contes-
tando con du lzu ra . 

—Ya sania yo que lo pr imero es cierto, pe -
ro en cuanto á lo segundo, paréceme, hermosa 
ü l a u c a , que vivís engañada. 

—¡Como! di jo la BJandíní con inquie tud , 
¿que' quereis decir? 

- N a d a , hija mía, nada: sabia que amais á 
ese arrogante español que habi ta en el palacio 
de vuestro tío, que tanto le e s t i m a ; sabia que 
ese don Luis de Castro lia logrado inspiraros 
una lo;:a pasión, pero ¡ también lie sabido que 
c?l ment ía cuando os j u r aba amor , postrado i 
vuest ios pies, porque entre las casuchas de les 
m a s miserables pescadores de las lagunas exis-
te una criatura a' quien ese Castro ama mas que 

vos, sin reparar que ella sea una miserable y 
vos una poderosa, una noble señora, sin consi-
derar que aquella jovenci ta no tiene mas n o m -
3 re que el fie Angelina, mientras que vos sois 
la señora Blanca Blandini; ella sin saberse su 
nacimiento, hija de Ñipóles y refugiada en Ve-
ne ia; vos t i vastago ilustre Je ¡os Blandini , la 
hi ja de S. Marcos, el orgullo de la república. 
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Pues l ien: el espauol Jon Luis J e Castro ama 
nías á la desconocida, a' la [jobre Angelina q u e 
á vos, señora Blanca Blandini . 

— M e n t í s , Dux! gr i to esta echándole u n í 
mirada furiosa y dando un violento golpe so-
b re Ja mesa, á que se habian acercado J u r a n t e 
Ja conversación. A aquel insul tante ¡mentis! el 
anciano Gradenigo se estremeció y l levó la m a -
no a Ja c in tura , como si buscara a lguna cosa. 
.Sus ojos vagaron un m o m e n t o por la estancia 
y sus labios se cont ra je ron impercep t ib lemente ; 
de en t re los pliegues de su túnica asomó la e m -
puñadura de oro de un puña l , que al m o m e n -
to volvió ú ocul tar , dieiundo á la enojada don-
cella: J 

—Perdonad, señora: creia que esa pala! ,ra 
h Iiabian pronunciado otros labios menos h e r -
mosos; en eso caso, antes que llegaran á con-
cluir J e a n i c u l a r la últi «a letra, mi p u ñ a l lo 
hu i era sabido impedir . Pero siendo vos, B l a n -
ca Blandini, no puedo hacer otra cosa que re -
petiros lo qué antes os di je : wen Venecia no 
liay nada ocul to para el Dux Gradenigo;? no l a 
olvidéis. • 

— 1 no olvidéis vos t ampoco lo que os voy á. 
decir , monseñor . Sé que vuestro sobrino A n -
gelo está arruinado; que el juego y otros escc-
sos fian concluido con los bienes cuantiosos J e 
su familia; sé que aspira á mi mano por ser 
dueño J e mis riquezas; sé q u e solo un h o m b r e 
vil podría obrar así 
; — ¡íilancai 

H i •• ••« •• * • 
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—Dejadme acabar, monseñor: sb todo eato 

y aborrezco á Angelo 3Iocenigo, pero si llagáis 
a' persuadirme que don Luis de Castro no me 
auia, si me convencéis que esa miserable por-
diosera que decís, es preferida a la heredera de 
Jos Blandini, entonces olvidad el objeto de esta 
visita, y tal vez,... vuestro sobrino no pro-
meto nada, pero por vengarme de ese español 
á quien tanto amo y de quien creo ser corres-
pondida, no se* lo que llegaría á hacer. ¿Podéis 
Convencerme completamente, Du* de Venecia? 

E n vez de cuntí star este, a; acercd á un 
gran le espejo y movió un r sorte de oro: en 
el mis no instante sonó una campanilla y apa-
reció en la estancia un hombre vestido de ne-
gro; cj Dux le dirigió cuatro palabras en voz 
ba ja , y el hoinLre del negro vestido hizo una 
señal afirmativa. 

. —¡Salid; le dijo el gefe del Estado; luego 
ge acercó á Blanca con galantería y m u r m u r ó 
en voz tan baja que parecía que alguno esta* 
ba en la estancia, y que no debia oir aquellas 
palabras; 

—En este momento está don Luis de Cas-
tro en la miserable casucha que Angelina ha-
bi ia en las lagunas con su hermano Giacomo, 
¿quereis oir su conversación de amores, señora 
Blanca B an lini? 

—¡Olí, sí, sí- quiero oírlos, lo quiero! Por 
el león de .San Míreos juro vengarme como 
corresponde :í una Blandini, si fuera cierto que 
se me engaña! escla nó la doncella veneciana 
trémula de rabia, 
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El Dux la mi ró f i jamente y sonrio ron iro-

n ía : luego entró en otro aposento, y apareció 
con una sencilla capa n< gra y una gorra de ter-
ciopelo. 

—Voy á acompañaros, h i ja m i a , d i jo con 
du lzura : ahora os persuadiréis si vues t ro amigo 
Gradenigo os quiere bien y os di e la ve rdad . 
Vamos : sal Iremos por un í puerta eseusada y 
nos embarcaremos en la Piazzeta: pasados unos 
minutos estaremos en las lagunas, dent ro de la 
casa don le viven Giáco.no y Angelina. ¡Venid! 

—Mi gónJoU me espera, monseñor; m a n -
dad que vaya á la Piazzuta. 

—-No: mandaré que se retire: la gcindola de 
vuestro amigo Gradenigo os conduci rá después 
al palacio Foscari; vuestra góndola no es ya ne-
cesaria. 

—Como gustéis , mons ?ñor . pero quisiera 
q u e m t ¿compañase m ' criada Violet ta . 

El Dux volvió á tocar el resorte de oro-
volvió a sonar la campani l la : volvió á aparecer 
el h o m b r e vestí lo de negro. El Dux le h a b l ó 
en voz ba ja otra vez, y salió-

—Estáis obedecida, bi ja mía: ahora c u a n l o 
q u e r á i s — 

—Vamos, di jo Blanca con ademan resuelto. 
Cubrióse con el velo y se apoyó c-n el b r a -

zo que el anciano la ofrecía con galanter ía , 
cruzaron por varios corredores desiertos y oscu-
r o s , d o n l e apenas en ontraron centinelas, ce-
diendo to los el paso con respeto á aquel la m u -
ger v á aquel IiomLre encub ie r tos , apenas el 



u l t u n a mnrmuraua en su oido una p a l a d a . 
Stuieron á la plaza y se deslizaron hácia b Piaz-
zeta o P lazuda , á cuyo muelle estaba a r r ima-
da una gran gondola. Dirigiéronse a ella y el 
anciano, sin desembozarse, d ió la mano á la jó-
ven como si fuera su cavalier servente. Blan-
ca entró en la recámara de Ja góndola, a l u m -
brada por una pequeña lampara de alabastro, 
y se alegró de encontrar allí á Violqtta. Sen-
tóse a su Jado pensativa-, mientras eJ Dux lan-
zabai miradas es udriuadoras detras de su capa 

Les remos azotaron las aguás: la góndola 
par t ió libera como una golon-frina. 

' . 7 A . l a S I a S u n a ^ elijo el Dux al hombre 
vestido de negro que pexo antes se hallaba en 
el palacio y a h o r a es ta la en la góndola cen a 

Í t e r i o a r . V e m a n Í , J a * i , o r 

—A las lagunas, repitió aquel a los remeros. 
i i Oux aso nó de nuevo la cabeza por la 

ventanilla, y di jo al oido de su servidor• 
, ~ : •1!no,s h c a s a de Giácomo el pecador , el 

de Jo linda licr.nana. 
E l hombre de oscuro trage se inclinó si-

lenciosamente en sena! de obediencia: luego se 

realeros ^ >' S e a t e r c d a l g e f e ¡os 

La góndola seguia con la mii .ua rapidez. 
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A pesar de lo avanzada que estaba la noche, 
varias gdn Jolas mas ó menos bri l lantes c ruza-
ban á tales horas el gran canal, y las calles d e 
agua, los peqneilos canales por donde desapa-
recían detras de las casas que se elevaban sobre 
las olas. Los gondoleros o barcarole en tona lwn 
aquellos nocturnos de tan grata melodía , que 
parecían dob lemente poéticos cantados allí, so-
bre las t ranqui las aguas, cada barcarole desde 
^u gondola respondiéndose unos á otros; aque -
llos noc turnos cuya conclusion parecía el eco 
de u n aman te suspirando dolorosa men te por 
los desdenes con que le trata su bella. La l u -
n a , en todo su esp lendor , en el cielo pur í s imo 
de Venecia, reflejaba sobre aquellas l lanuras 
'le plata, r e t r a t ando en ellas el f rente de los | -a-
lacios y de las casas, las torres las cúpulas y los 



m 
campanarios, quedist Hal an con perfección sol re 
el agua y que solamente desaparci ian < unndo los 
reu os eie las gondolas tu rbaban la quietud del 
m o v i b l e espejo. Aun se oian algunos gritos ale-
gr t s , que el pueblo lanzaba á lo lejos al ret i -
rarse, cansado de las fiesta del carnaval que se 
suspendía á causa de la tsposicion pública del 
Santísimo Sac r amen to duran te los tres p r ime-
ros dias del año. 

La negra góndola del Dux ó del Estado, des-
l izábase por el gran canal con dirección á las 
lagunas; los gondoleros il an vestidos de negro, 
en vez de los cien colores que caracterizaban 
los trages de sus compañeros al servie io de las 
nol les easas venecianas o bien al servicio del 
ptíl lico : en aquella embarcación no lia! iu 
cantos ni alegria , ni se sentia otro ruido que 
t i monótono,^el triste que producían los romos 
movidos á compás; todo era grave en ella y t e -
nia un no se que de siniestro que hacia des-
.viarse precipi tadamente de su lado á cuantas 
góndolas ' la llegaban á descubrir en su rápida 
carrera. 

C o m o si hubieran formado los remeros la 
intención de desorientar á cualquiera que in -
tentára saber el p u n t o á que se dirigían, pa-
saron por e l .Puen te de los Suspiros y por Rial-
to , estuvicrop,cerca del sólido arenal de Lido, 
y volvieron lueg"), dirigiéndose á las lagunas, 
espacioso depósito de fango y agua, de cuyo 
centro se exalan miasmas nada agradables, l u -
gar donde todos los años en la estación de las 



l l uv ias d e j a n »u o f renda de lodo y a rena lo i 
rios Adig io , « r e n t a , P iava , L i v e n z a , T a g l i a -
m e n t o , e l P<j y el I j o n z o , l a rgo c o r d o n d e p c -
q u e n a s islas, d o n d e m u l t i t u d d e h o m b r e s y m u -
geres se m a n t e n i a o de la pesca en las m i s m a , 
l agunas , y d e la p e r f e c t a e l abo rac ión d e la sal , 
q u e sin g randes es fuerzos recogían en los b a r a -
deros l l amados e&tuari. 

P o c o t i e m p o hacia q u e se h a l l a b a n en l a í 
l agunas , c u a n d o el h o m b r e ves t ido de negro se 
ace rcó á la r e c á m a r a d o n d e es taban e l D u x , 
B lanca y V io le t t a , y corr í t í con m a n o r e s p e t u o -
sa las pers ianas p i n t a d a s de neg ro . L a g ó n d o l a 
se m a n t e n í a i n m ó v i l s o b r e las a g u a s d e l a n t e 
de u n a casa d e p o b r e a s p e c t o , pero q u e has ta 
en su es ter ior r eve l aba estar h a b i t a d a po r p e r -
sonas en e s t r emo cur iosas . La p u e r t a y las v e n -
t anas e s t aban p in tadas de b l a n c o , y a l g u n o s 
t iestos con flores las a d o r n a b a n . 

— L l a m a d a' G i á c o m o , d i j o el D u x en voz 
b a j a á su s e rv ido r , q u i e n obedeció a l m o m e n -
t o , l l a m a n d o en la pue r t a de la cas i t a . 

A los golpes del h o m b r e del negro v e s t i d o , 
abr ióse p r e c i p i t a d a m e n t e u n a de Jas ven tanas , y 
u n a voz varon i l p r e g u n t ó q u i e n l l a m a b a , p e r o 
c e r r ó al m o m e n t o para a b r i r la p u e r t a y s a l t a r 
en la góndo la , despues d e h a b e r o ido dos p a l a -
b ra s del b o i n b r e n e g r o . 

La góndo la se s e p a r ó de la cas i ta , y el D u x 
• a l i ó d e Ja r e c á m a r a para acercarse á Giácoino? 
c u b r i é n d o s e con la go r ra y con la c a p a . 

— E l e s p a ñ o l d o n L u i s de C a s t r o ;cstá en t a 
casa? 4 
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—¿Quien sois vos para preguntármelo? 
—Mírame, J i j o el D u x t des«ul riéndose de 

modo que solo pudiera ver su rostro el pescador. 
— ¡ A h ! — V. A . , monseñor . . . perdonad. . . 
—¡Silencio! ¿Está don Luis en tu casa? 
—Si, monseñor. 
—¿Lstará líablando con tu hermana Ange-

lina? 
—Si, monseñor . 
—¿Seri cierto que se quiere casar con ella? 
—Sí, monseñor. 
E l Dux guardó un momento silencio. Lue-

go le d i jo : 
—Giái'omo: en esta góndola hay una dama: 

ella y yo queremos oir la conversation de don 
Luis y tu hermana. 

— M o n s e ñ o r — di jo el pescador t i tubeando. 
—Vo lo mando, contestó el anciano Grade-

nigo apretándole el braao con fuerza. El pes-
dor inclinó la cabeza. 

—Venid, monseñor; yo llevaré á V . A. y 
á esa dama donde so oiga cuanto están hablan-
do don Luis y Angelina. 

A una señal del Dux salió Blanca Blandini 
envuelta en su blanco velo de aquella recáma-
mara fat ídicamente oscura. Abrió' Giácomo la 
puerta de su casita, y los t n s desaparecieron: la 
góndola empezó á dar vueltas por las lagunas. 

E n tanto Giacomo guió al Dux y á Blanca 
á un pequeño aposento, en el que habia u n a 
pmr tee i t a cubierta con su cortina azul, que 
impedía se viese lo que pasaba en la salita con 
que comunicaba . 
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_ —Alii están, ríijo el pescador en voz m n y 

baja ; se creen solos y hablan con libertar]. V A. 
y esta dama pueden estar satisfechos de que d e -
seo servirlos. 

—Está bien: silencio: le contestó Gradenigo. 
El pescador se sentó en un rincón del apo-

sento: el D u x y Blanca prestaron atento oido 
á la conversación que difícilmente l legaba has-
ta ellos, porque las personas que se hal laban en 
la salí ta, estaban al otro cstreino y hab laban en 
voz 110 m u y a l ta . 

No pu liendo Blanca moderar su impac ien -
cia, levantó un poqui to la cortina azul y m i -
ró enfrente de sí. Sentados en sillones de m a -
dera, estaban una muge r y un hombre , ambos 
jóvenes, ambos dotados de nada comunes per-
fecciones: la muger era Angelina, la bella her -
mana del pescador Giácomo; el hombre se l la-
maba don Lu i s de Castro, noble español q u e 
hacia un año vivia en la ciudad de las olas, 
donde un encanto irresistible le de ten ia : c i 
amor . Blanca Blandini desde su escondri jo exa -
minaba detenidamente h la que ya miraba co-
mo su rival , y en tanto el D u x no apar taba l a 
vista de ella, pero el rostro de la al t iva vene -
ciana no se i n m u t ó en lo mas mín imo , porque 
sabia disimular sus sensaciones tan bien como 
Gradenigo las suyas. Los ojos de la hermosa y 
noble doncella estaban f i jos con desprecio en. 
en la hermana del pescador. 

¡Ay! que aquel examen habia hecho palpi-
tar violentamente su corazon, porque Angelina 
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era una cosa m u y distinta de lo que ella creia, 
era una flor trasplantada des le los vergeles na -
pol ' tanos á las lagunas de Venecia. Su rostro 
n o es taba dotado de la espléndida belleza que 
distinguía á Blanca entre* todas sus compatr io- . 
tas, pero era de una hermosura dulce y apaci -
b le , que conmovía estraordinariamente : tenia 
aquella candida fisonomía algo de santa, algo 
de divina, y sus gran les ojos negros, sus largos 
cabel los del mismo color, la daban un aspec-
t o sobre natura l . Blanca conoció que la per -
la de las lagunas tenia suficientes atractivos pa-
ra robarla el corazon del entusiasta español don 
Luis de Castro; t i tubeó en creer el amor q u e 
aquel le habia ju rado tantas veces y se sintid 
herida por los celos mas furiosos, pero dis imu-
l ó delante del Dux que no la perdía de vista y 
queria sin duda gozarse en sus padecimientos. 

Da jó de mirar por la cortina al notar que 
la bella Angelina y (Ion Luis se habian levan-
t ado y. se dirigían á la puerta de la casita. D . 
Luis besó en la frente á la joven y la di jo con 
acento apasionado: 

—Adiós, Lina mia, adiós, hasta mañana que 
volveré á tu lado. 

— ¿Te marchas ya , mi españoleto? p r o n u n -
c ió una voz suavísima y enamorada, ¿te m a r -
chas ya, y me abandonas hasta mañana? ¡Has-
ta mañana! ¡Si supieras que tristeza siento ca-
da vez que me dices eso! Me parece que te se-
paras de mi lado, para acabar la noche en Jos 
salones de las nobles señoras, y que sus sonri-



sus riquezas m e haga olvidar i la rosa de Ñ a -
póles. 

Abrazóla con cariño: Blanca Blandini y el 
D u x oyeron el sonido de dos fuertes besos. 

Luego resonó un silvido a g u d o , y en el 
m i s m o instante oyóse el ruido que f o r m a b a n 
en las aguas de las lagunas los remos de una 
góndola que se acercaba. 

—Adiós, mi Angelina, 
i. —Adiós, Luis mió . 

La góndola part id la puer ta de la l impia 
casa se cerró , y dirigióse Angelina á su mo-
desto aposento para llorar arrodillada delante 
de su Madonna, y dar la gracias por el amor 
de su español. 

Un m o m e n t o despues se volvió a' abr i r la 
blanca puer ta : Giácomo era quien la abr ia , y 
Blanca y el D u x los que salían por t i la , la pr i -
mera cubier ta con su velo blanco, el segundo 
con la capa y gorra negra-

—Toma, d i jo el Dux a 'Giacomo d indole un 
bolsi l lo: no olvides que nadie debe saber esta 
visita, ¿entiendes? 

c r L o sé, m o n s e ñ o r , contestó el pescador; 
para hablar de esto seré mudo; para acordar-
me de ello, me faltaría la memoria y la vo-
lun tad . 

La góndola negra del Dux ó del Estado se 
acercó: Blanca y el anciano Gradenigo saltaron 
en ella. Gia'como ent ró en su casa y cer ró la 
puer ta apresurado. 

= A 1 palacio Fos ta r i , d i jo el D u x a trave» 
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de la recamara, pero con tan calculada r o z r joc 
solo le pudo oir f 1 h o m b r e negro, su servidor. 
Es te se dirigid al gefe de los remeros y le r e -
p i t ió la órdcn del soberano. 

Poco despues la góndola estaba en el gran ca-
nal al píe de la escalera de m a r m o l del P a -
lazzo Foscari, Blanca salió de la recámara, sa lu-
d ó al Dux , y seguida de Violetta subió la esca-
lera del palacio de su noble t io. 

La negra góndola desapareció, dirigiendo 
su r u m b o á la Piazzeta di San Mat ct>. 



vr. 

El día q u e siguió a' aquella noche en que 
inn to habia su f r ido ei orgullo de Blanca B lan -
d i n i , presentaba Venecia u n cuadro bien dis-
t in to del que qyeda descrito en los capí tu los 
anteriores. En vez de las locuras del ca rnava l , 
de las^danzas y los gritos de alegría , el p u e -
blo veneciano c ruzaba silencioso ios canales , y 
se dirigía con míst ico recogimiento á la Basí-
lica de San M a r c o s , y visitaba la6 demás ig le-
s ias , la de San Sebast ian, la de San Jorge el 
m a y o r . la de San L u c a s , la de San Gervasio 
y San Protas ío , y la bella iglesia de Sania Ma-
na della Salute. La* mugeres del pueb lo , c u -
biertas con sus airosas mantel l inas de colores; 
las damas de la nobleza con sus m&ntillas v e -
necianas , de encage negro con pequeñas motas 
de oro; unas y otras con la gravedad y c o m p o s -
tura que requería la fiesta religiosa que se cele-

5 



[34 ] 
b i a b a durante las cuarenta l loras, en que se 
esponia al pueblo su Dios sacramentado. La 
noche antes se a d m í r a l a , á Venecia la alegre: 
al dia siguteute era la religiosa Venecia. 

Agena tí indiferente á la gran solemnidad 
del d i a , absorta tí entusiasmada leyen lo los 
divinos versos del Dante , estaba Blanca Blan-
dini en uno de los salones del palacio Foscar i , 
voluptuosamente reclinada sobre una especie de 
lecho fo rmado de almohadones de terciopelo 
carmesí . Cubier ta de holgada tiíniea de blan-
quísimo lino , guarnecida de encagcs, suelto e l 
blondo cabello que caía en bien formados r i -
zos ¡¡obre su a labagr ina garganta, fijos los her-
mosos ojos sobre el l ibro del hombre grande, 
del célebre poeta italiano, parecía la noble don-
cella una diosa de la ant igüedad, o mas bien 
reunía en su persona la voluptuosidad de Ve-
nus y la severidad de Minerva, la pureza ele 
Diana, la magestad de Palas, y el valor y fie-
reza de Belona. 

Separtí Blanca la vista un momento de su 
l ibro favorito y dejtí caer con desfallecimiento 
los brazos h lo largo del cuerpo; sus delga los la-
bios se abrieron para dar salida á un suspiro, y 
qucdtí pensativa. 

El ladrido de unos perros la saco de tal 
rnagenacion, y de jando el libro del Dante so-
1 r e í o s almohadones, se dirigió precipi tadamente 
ú uno de los balcones y asomtíse a é l ; en el 
gran canal, al pié del pala, io, estaba la góndo-
la de honor de su noble tio y próxima a ent rar 



en ella, «obre la escalera ,le má rmo l , el español 
don Luis de Castro acariciaba a cuatro- a r rogan-
tes perros de caza, companeros en todos sus "via-
ges, los que abul taban y lamían con amor las 
manos de su noble dueño. 

Blanca se ret iró del balcón precipi tadamente. 
—Violetta, gri tó l lamando á su c r i ada . 
La joven apareció en la estancia. 
—Llama desde ese balcón á don Luis d e Cas-

t ro : dile que le estoy esperando, 
Vicletta obedeció. 

ete, la d i jo con imperio su señora. 
\ reclinóse de nuevo sobre los a lmohadones, 

tomando una postura mas ¿eductora aun de la-
que anteriormente tuviera , fijando sus ojos con 
entusiasta espresion sobre el l ibro del gran poe-
ta, de quien sabia era un ardiente admirador e l . 
noble don Luis de Castro. A poco apareció es to 
en el dintel d~ la puerta del salon, y sa ludó a 
Ja hermosa Blanca, inclinándose con cierta ga-
lantería en que se notaba bastante gravedad. 
La doncella veneciana hizo corno que no lo 
había visto, figiendo un entusiasmo estraordina. 
n o con la lectura que la ocupaba; pero su ros-
tro se coloreó ligeramente y su corazon pa lp i -
taba con fuerza . 

—¿Me llamasteis, señora? d i jo don Luis 
desde la puer ta , quitándose su magníf ico s o m -
brero c oronado de p lumas . 

Blanca no alzó los ojos del l ibro. D . L u i s 
se acercó á ella y repitió las mismas palabras . 

—¡Ah! ¡Don Luis de Castra ' d i jo con a m a -
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bil idad, perdonad, no habia reparado qus ' e s -
t i b á i s aquí, no os liabia oido. ¡Son tan dulces 
estos versos! Cuando leo el Dante me parece 
q u e no estoy en este mundo , me parece que 
h a b i t o en regiones admirables, donde se disfru-
ta una felicidad subl ime y pura . Perdonad, os 
l l a m é solamente para rceordaros que debeis ser 
mas cortés con vuestros amigos: hoy no me ha-
béis s a lúda lo . 

—¿Leiais el Dante, señora? di jo el español 
con dulce acento, procurando no contestar á la 
que ja que se le dába . 

—Sí: es su Divina Comedia , ¡me agrada 
tanto! 

—También h mí me agrada: bien sabéis que 
soy uno de sus mas mas entusiastas admiradores. 

— ¿Quereis que leauios juntos? m u r m u r ó 
Blanca arroja'ndole una mirada amorosa 

Don Luis de jó su sombrero sobre uno de 
los sillones, y obedecien lo á un gesto de la 
doncella, se sentó á su lado y estasiáronse le-
yendo en un mismo libro, mezcla'nJose las d u l -
ces inflexiones de la voz de B l a n c a , con las 
enérgicas y varoniles de la de don Luis . 

Separó la veneciana del l ibro sus ojos ra-
diantes de ternura y entusiasmo y los fijó sobre 
el hermoso semblante del español, pero con ta l 
espresion de amor que don Luis no pudo resis-
t i r á semejante a t a q u e , y á pesar del Dante , 
olvidando que le esperaba la góndola de Fos-
ca r i , y sus impacientes perros que abul taban en 
la esealcra do már :no l , o l v i J a u i o t a m b i é n la 
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resolución que habia to.nado antes de aparecer 
en el dintel de la puerta de aquel s i lon, estre-
cho entre las suyas una mano que la hermosa 
le dejó con abandono, y di jo con acento apa-
sionado: 

- ¡Blanca, Blanca! 
Miróle la doncella y sonrió l igeramente; 

pero luego, como si tomara una determinación, 
se levantó aquella especie de lecho inagnífi o, 
y apoyándose en el brazo de don Luis, empeza-
ron á pasear á lo largo del salon. 

- ¡Que hermosa sois, Blanca! esclamó el es-
pañol al verla tan arrogantemente bella, salien-
do su rostro seductor, rodea lo de r u d o s rizos, 
del centro de aquella blanquísima túnica da li-
no, que parecía una nube q u e la rodeaba. 
¡Que hermosa sois! repit ió besando una de sus 
manos. 

—¡Y vos sois m u y galante, don Luis, por -
que .las mismas palabras que dirigís á Blanca 
Blandini repetireis luego á otra dama ¿verdad? 

—¡Señora! d i jo el noble maneebo mi rándo-
la como si 'quisiera reconvenirla. 

—¿No es así, don Luis? ¿No decís á todas las 
mismas palabras de galantería? 

- Oh! bien sabéis que no soy Iisongero, Blan -
ca, bien lo sabfcis. Si no os admírase , si no t'ne'-
rais tan hermosa no diría lo que mi corazon 
sintiera. 

—Lo creo, querí lo don Luis, m u r m u r ó la 
veneciana mirándole con pasión, y apre tando 
con un movimiento iü iper jep t i de el brazo de l 



caballero. No lie olvi lado cuantas veces-me ha-
béis hablado de vuestro amor, de ese a nor q u e 
tan bien sabéis p i n t a r , a q u í , postrado a mis 
pies, mirando con delicia mis ojos que l lamáis 
«eductores, estrechando entre las vuestras una 
de mis manos, como estaré haciendo ahora, don 
Luis de Castro. 

—¡Blanca, hermosa Blanca! 
—Pero en ninguna de esas veces habéis con-

seguido arrancar de m í uua declaración d e 
amor tan completa como la que ahora voy a 
haceros, ninguna, don Luis, porque no creia que 
os amaba tanto, no creia que os idolatrase cou 
tanto esceso. 

—Oii! amada m i a , mi veneciana: también 
yo os amo! 

—¡Vos, vos me amaré! esclamd soltando su 
brazo y inira'ndole con dolorosa r tconvencion. 

—Si, os amo, os amo, Blanca Blan lini. 
La veneciana se dejo caer sobre los a lmoha-

dones en que antes estaba sentada y cubriéndose 
t i hermoso rostro con las manos, sollozó con 
fuerza, como si quisiera desahogarse de un pe-
sar que la ab rumara . 

- -Me engallaré, don Luis, m e engañáis; vos 
nunca me habéis amado, d i jo por fin con a n -
gustia. 

El de Castro se ar rojó k sus pies y besó aque-
llas manos tan lindas, y en jugó aquellas lágri-
m a s preciosas. 

—¿Decís que no os amo, que nunca os he 
amado, y lloráis. Blanca m i a ! ¿Lloráis y yo ten-
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go la culpa? Perdón, perdón, señora , y d e c i d -
m e cual es la causa de esas lagrimas que der-

r amá i s , vos tan altiva otras veccs, cuando ce-
d i e n d o al poder de esos ojos bellísimos os supl i-
c a b a q u e no dcsecbáseis mi amor . ;Ay! yo no 
sé q u é encanto teneis para mí , que poder i r re-
s i s t ib le , que cuando estoy en vuestra presencia 
conozco que os amo con delirio. 

—Yo t a m b i é n os amo, don Luis , pero os 
amo presente y ausente, os amo con locura, co-
m o sabemos amar nosotras las bijas de Venecia. 
¡Sabedlo, sabedlo! Yo la orgullosa heredera de 
los Blandini , no tengo mas esperanza que en 
este amor que me devora , no puedo pensar en 
ot ra cosa mas q u e en vos y en cuan to os per-
tenece, y creo que Iwsta vuestros perros m e son 
q u e r i d o s , porque vos los tratais con cariño, 
po rque decis que bace tres años, desde que sa-
listeis de España, os acompañan á todas par tes . 
}Ah don Luis, don Luis! 

—Blanca mia! 
— Sí, sí, de este modo os amo, d e este m o -

do os ador;i la muger i quien engañais mise ra -
b lemente . 

—¡Blanca! esclamó el caballero mirándola 
con ternura, , ¿decís que yo os engaño, Blanca 
Blandini? 

Cesó esta de llorar y su rostro cambió sú-
b i t amente recobrando la espresion de soberbia 
que sabia tomar la nol le dama cuando se sen-
tia ofendida. E n j u g ó precipi tadamente sus lá-
grimas al escuchar el apellido de su fami l i a : 
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parecía que este apellido trajera á su memoria 
alguna ccsa que habia olvidado por demasiado 
t iempo. Era que la noble doncella acababa de 
recordar las escenas d é l a noche anterior en la 
casita de las lagunas, era que en aquel momen-
to se acordó de las enamoradas espresiones que 
don Luis dirigiera á Angelina, de aquellos dos 
besos , cuyo sonido creia aun escuchar , cuyo 
recuerdo habia desterrado el SUPÍÍO de sus pa'r-
pados durante aquella noche: Blanca recorda-
ba todo esto, y por un momento el orgullo ven-
ció al amor . 

—No, di jo con arrogancia, vos no me en-
gañáis, caballero, pero hace mucho t iempo que 
me di j is te is : rcOs a m o , Blanca Blandini .» Y 
cuando yo os adoro , cuando me habéis visto 
l lorar h u m i l l a d a , y o , una B land in i , cuando 
no tengo presente mas que vuestra imágen en 
todas las boras del dia, he llegado á saber que 
se me engaña ó se engaña á otra, que sois falso 
y per juro , que me habéis dado por rival en vues-
t ro corazon á la hermana de un pescador; he 
sabido, don Luis do Castro, que tenéis amores 
por la noche con una miserable , mientras de 
dia mentís á los pies de Blanca Blandini. ¡Oh! 
Esto no es engañar, caballero, pero tampoco sé 
como calificarlo! 

l )on Luis se puso en pié: ante la esplenden-
te hermosura de la noble veneeiana, ante l i 
opres ion de tan inmenso amor, al ver aquellas 
la'grimas y aquel dolor tan profundo, al mirar -
la tan seductora sobre los almohadones d e t e r -



ciópelo carmesí', todo se habia borrado de t u 
Imaginación, todo, pero las reconvenciones de la 
ofendida beldad q u e l lamaba una miserable i 
la candida é inocente Angelina, a' aquel ser todo 
pureza y v i r tud , sacaron de su a r robamiento a l 
español , q u e contestó conmovido a u n . 

—Teneis, en par te , razón para reconvenir-
m e , señora, y no os ocultaré mas t i empo lo q u e 
pasa dentro de m i corazon. No sé como habéis 

' sabido lo que y o crcia un secreto para todos, 
pero ya que ha llegado a' vuestra noticia, debo 
ser f ranco y l ea l , y 10 sere', B lanca B land in i . 
E n un t iempo vuestra hermosura hizo palpi tar 
de amor mi corazon, porque os veia á todas h o -
ras y me embriagaba de amor mirando vues t ros 
hermosos ojos, escuchando esa voz amada . T o -
do lo olvidé viviendo en el palacio de vues t ro 
t io , todo, hasta un ángel de v i r tud y belleza á 
quien habia conocido en N&poles, y á qu ien 
habia ju rado eterno car iño. Pe ro cuando yo en-
loquecía de amor á vuestros pies, recibí un av i -
so de q u e el ángel de Nápoles habia venido en 
mi seguimiento, y estaba en Venec ia , con su 
he rmano , u n buen joven, que ahora es pesca-
dor-, pero que tal vez m u y pronto deje de ser lo. 

—-Don Luis! 
Entonces la volví á ver, bella, pura y e n a m o -

rada como otros dias, y hallé mi delicia en estar 
a' su lado, en oir su voz que me l l amaba su 
españoleto, su único bien. Pero ¡ayí que yo os 
amaba también, hermosa Blanca, y conocía q u e 
no os podia desterrar de m i corazon. E n esta l u -

6 



[2] 
cha continua, en esta i r rseolncicn lie vivido 
amándoos á Ins dos. olvidando á lti una cuando 
m e hallaba en presencia de la otra, los negros 
cabellos de Angelina al besar enamorado los ca-
hcllos de oro de Blanca. \ aun ahora os a m o á 
las dos, las dos ocupáis mi corazon, y no puedo, 
no puedo decidirme. 

— ¡Don Luis, don Luis! 
—Perdón: Blanca mia, perdón: vos sois be-

lla y ella también l o e s , vos me amais y ella 
t aml ien me a m a . . . 

- Pero yo soy la mas rica heredera d e V e -
necia y ella es una miserable: yo soy el ú l t imo 
vastago de los b landin i . y ella es una mozuela 
desenvuelta. 

—Callad, Blanca, callad; di jo el jeneroso es-
pañol sintiendo que se ul trajase á la apasionada 
Angelina: si seguis hablando así, creo que os 
a borreccrt?. 

La noble doncella palideció, y dos lágri-
mas asomaron á sus hermosos ojos vcrde-osi uros. 

—¿Al orrecerme, don Luis? ¿Aborrecerme 
vos? ¡Ah! no, no, no digáis eso, porque me ina-
tarian los celos y la desesperación. ¡Os amo tanto! 

—¡Blanca mia! 
—Si. si, vuestra, quiero ser vuestra, y vos 

olvidareis á esa joven, ¿verdad, don Luis? 
Si quert is nos casaremos pronto, viviremos en 
Venecia tí en vuestra Esputa , donde dispongáis. 
Yo no sere mas que una tierna compañera 
vuestra, y á tuerza de caricias os haré leliz, m u y 
feliz. 



—Y cuando nos casemos mandaremos de 
regalo á e s a — jóven y á su hermano el pes-
cador, un poeode oro, para que vivan mas des-
cansados, verdad don. Luis, amado don Luis .? 

Permaneció este en silencio: una nube de dis-
gusto apareció en su frente y esclamó c o n m o -
vido. 

—Perdón, Blanca. perdón, pero ella me ama 
hace dos años, no tiene mas amparo en la tier-
ra qufe su español; es una pobre sin mas r e c u r -
sos para vivir que lo que gana bordan lo las ca -
pas de los nobles y las chaquetil las de los gon-
doleros. Le he d icho que me casaría con ella, 
y sino la c u m p l o esta palabra sé que la ma ta rá 
el pesar, ó que hallará un sepulcro en t re el f a n -
go de las lagunas. ¡Me a m a con tal esceso! 

—Y yo! ¡No os amo también con delirio! gri tó 
colérica y palidicicndo la doncella. Ah! don 
Luis, cuidado con lo que hacéis ¿Os casaríais p o r 
ventura con esa pordiosera y despreciaríais la m a -
no de Blanca Blandini? 

—Y si lo hiciera asi ¿qué sucedería? 
—Es que no me habéis visto aun mas que 

enmorada: temblad que necesite tomar vengan<-
za de vos. 

D . Luis se sonrió con desprecio y la d i jo : 
Señora: me habian dicho que monseñor 

Angelo Mocenigo, quería casarse con la ú l t i m á 
de la familia Blandini . Sin duda contaríais con 
él para vuestra venganza. 

— ¡Sois un miserable! esclamó la doncella con 
accnto terr ible . 
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—Adiós, señora, d i jo e'l inclinándose y to -

mando el sombrero para salir. La góndola d e 
vuestro tio me espera. 

—;All! no, no as marchéis: perdonadme t o -
das esas palabras, don Luis, perdona'dmelas y 
a m a d m e y olvidad á esa jo'ven que se opone á 
m i felicidad. ¡Piedad, don Luis, piedad.' Mirad 
todo mi orgullo por t ierra: miradme l lorando y 
suplicando a vuestros pies, pidiéndoos vuestro 
a m o r , ¡Oh! No seáis insensible á mi dolor: te-
ned compasion de la muger que mas os ama en 
el m u n d o . 

—Blanca. . . . B lanca . . . . pero e l l a . . . . ¡ah!. . . . 
e l l a . . . . no, no puede ser; he ju rado ser su es-
poso. 

Levantóse Blanca furiosa y did un golpe con 
el pie sobre <>1 pavimento, como lo hubiera he-
cho un hombre de la plebe; sus grandes o j o s 
l ir i i laban de colera, de orgullo ofendido; sus fac-
ciones se contrajeron, y su esplendida belleza se 
desfiguro de todo punto: infundía temor cuan-
do esc lamo coíe'rica: 

—Basta, basta de humillaciones: he sido sa-
crificada a ella por vos: temblad vos y ella la 
venganza de una Blandini . 

Don Luis no contesto: sufr ía m u c h o de ver 
así á aquella muger á quien también a m a b a , 
a u n q u e no con el esceso que a' la pobre, á la aban-
donada, á la dulce Angelina. 

Blanca Blandini se acercó a' una inesita y 
con increíble velocidad escribió en un papel 
pe r fumado; cerróle, l l amó á Violetta y ent re-
gándosele la di jo . 



—Darás este papel á Genaro para que lo lle-
ve al palacio ducal, y se lo entregue al mismo 
D u x , de mi parte. Espero con impacienc ia la 
respuesta. Vete. 

Salió Violetta, y u n minu to despues Genaro 
liacia volar una góndola por el gran canal con 
dirección á la plaza de San Marcos. 

— Blanca, B lanca , ¿que habéis hecho? escla-
m ó don Luis acercándose á la doncella con in-
terés. 

—Acabo de prometer al D u x que antes de 
ocho dias m e casaré con su sobrino monseñor 
Moeenigo, y lo que yo pro neto, lo cumplo , 
cueste lo que costare, don Luis de Castro. 

—¡Ali! Vos de otro hombre , vos. mi a d o r a -
da, mi hermosa Blanca, jamás, jamás . Voy á 
detener á Genaro. 

Sonrióse-con desprecio y le dijo* i rónica-
mente . 

—Mejor es que vayais al lado de Angelina. 
Y sin esperar su respuesta, ni saludarle, sa-

lió del salon. 
Don Luis la siguió con la vista, suspiró y 

poniéndose su elegante sombrero con p lumas , 
salió también de aquella estancia, y apareció 
otra vez en la escalera de mármol , rodeado de 
sus perros tan queridos. 

Embarcóse con ellos en la gran góndola de 
Foscari, y dirigióse esta hácia la piazzeta. 

Blanca habia \ uelto al salon y le vió embar -
car. Cuando hubo perdido de vista á la g ó n -
dola, entró en ía estancia y se arrodilló delante 
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de un retrato de su di funta y noble madre, es-
c lamando. 

—Madre mia: una napolitana f u é causa de t u 
muer te , porque no pudiste vivir mas al saber q u e 
t u esposo te habia olvidado por ella: otra napo-
litana ha venido á arrebatar á tu hija la feli-
cidad, la ventura sobre la t ierra. Tú no te ven-
gaste, porque eras una santa, pero yo no haré 
lo mis ino, madre mia . ¡Ay de la miserable! 
¡Venganza! Venganza! ¡La maldición del cielo > 
caiga sobre esa muge r y sobre Ñapóles! 

Levantóse rápidamente porque sintid pasos; 
era Violetta. 

—Esto ha traido Genaro: es la contestaciou 
del D u x . . . . 

- -B ien : vete . 
La jdven obedecid. Blanca leyd el papel y 

d i jo con voz f i rme. 
= Y a no hay remedio: no puedo retroceder, 

pero ¡ay de los que me han obligado á dar este 
paso! No han tenido piedad de mí, tampoco y o 
la tendré de ellos. Pasados ocho dias, seré la es-
posa de monseuor Angelo Mocenigo . 

G u a r d d e n s u cartera de.terciopelo el billete d e l 
Dux, y se dirigió á sus aposentos interiores. 



V. 

Pasaron los dins de las fiestas religiosas y 
Volvieron las profanas: damas y caballeros, el 
pueb lo y la nobleza corrían h la gran plaza de 
S. Marcos á cont inuar su carnaval , in te r rumpido 
por la presencia divina de Dios Sacramentado: 
la locura , el delirio habia vuel to á reinar en 
Ja bull iciosa y célebre capital de la replíblica 
veneciana. 

E ran las diez de la noclie del cuar to dia d e l 
ano nuevo, cuando una dama cuidadosamente en-
cub ie r t a , salto de una góndola cerca del puen-
te de m a r m o l de Ria l to , lugar donde desaparecía 
demasiado á menudo el oro de los nobles entre 
las manos de los dueños de aquellas célebres 
tiendas, hi jos errantes del pueb lo de Israel, houi-
l res avaros basta el csceso, sanguijuelas d é l a re-
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pública veneciana, que chupaban á ríos las r i -
quezas de los patricios, que no se conten taban 
con oro, sino que también querían saciarse d e 
sangre, seres envilecidos que vendian telas de 
seda para las damas, puííales para los asesino», 
espadas á los jóvenes caballeros, y venenos y 
narcóticos á los ancianos pervertidos, intr igantes 
y astutos. ¡Tal era Ria l to duran te el día en los 
t iempos mas bril lantes de la república de S. M a r -
cos! Cuando llegaba la noche, los mercaderes 
se convertían en usureros, los que de dia eran 
ajados hasta por el mas miserable gondolero, 
que se mofaba de sus túnicas y sus birretes de 
paíío gris, bur lábanse á su vez y á su modo d e 
cuantos llegaban á solicitarlos en la oscuridad. 

Eran , pues, las diez de la noche del cuar to d ia 
de ano nuevo, cuando la encubierta dama q u e 
saliera de la góndola atravesó el puente con 
f irme paso , y se acercó á la puer ta de una 
de las tiendas tie los joyeros rabinos, que á 
aquella hora estaban todas cerradas ya por lo 
avanzado de la noche, ya para evitar a lgún a t en -
lado por par te del pueblo , que los odiaba, y 
que muchas v c e s se habia servido del t u m u l t o 
y confusion de las fiestas del carnaval , para pe-
netrar en aquellas tiendas donde iban á enterrar-
se las riquezas de la ciudad entera . E l puente 
de Rial to , con su primoroso barandage de m á r -
mol y su estraila a rqui tec tura , estaba á aquella 
bora desierto, triste, cual si no tuvieran hab i -
tantes sus tiendas y sus casas, cual si fuera un 
lugar maldi to y execrado por todo el pueb lo , 
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como lo era por muchas de las pr imeras fami> 
lias venecianas. 

Acercóse la dama á aquella puer ta for rada 
con planchas y clavos de bronce , y sacando de 
e n t r e los pliegues de su mantele ta de terc iope-
lo negro, una mano en m i n i a t u r a , cubier ta 
con u n guante , negro t amb ién , d ió dos golpes 
con t an t a fuerza q u e parecia ment i ra pudiera 
resistir el dolor que debió causarla el con tac to 
c o n el hierro. 

—¿Quien l lama? d i jo una voz cascada y 
c o m o medrosa que salió al parecer de l fondo 
ó de lo mas re t i rado de la t ienda. 

— Abre, Isaias, abre , le contestó la e n c u b i e r -
ta : soy yo . 

—¿V quien sois vos? Cuá l es vuest ro n o m b r e ? 
la repl icaron con dureza, ¿ e r a i s , q u i e n quiera 
que seáis, q u e la tienda de Isaias, el sin v e n t u -
ra israelita de Ria l to , se abr i rá á tstas horas, en 
esta noche de t u m u l t o y de violtncias, tan so-
lo p o r q u e se acerque a lgún amigo ó enemigo i 
su puer ta y diga: »A1 re, Isaias, ai re, que soy 
yo? Decid vuestro n o m b r e ó marchaos , b u e n 
a m i g o . 

L a encub ie r t a se estremeció de cólera: pe -
ro acercóse mas á la puerta y pegando su b o -
ca á la ce r r adura , p ronunció dos palabras q u e 
no se oyeron en el puente, pero q u e fueron a r -
ro jadas al centro de la tienda por conducto de l 
pequeí io agugero de la l lave. Aquellas dos pa-
l ab r a s t r a n u n nombre , y este n o m b r e debia es-
t a r c i rcundado de un prestigio ó de un poder 
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•straordinario, porque la voz calcada iond otra 
vez, pero respetuosa y liun.ilde en üemasía. 

—Esperad, esperad u n momento , pronunció 
el q u e contestara al nombre de Isaías; estaba ya 
acostarlo, y no tengo ni aun luz encendida. Es -
perad un m o m e n t o y perdonadme. 

—¡Pronto! vo lv ida decir la dama por el aguje-
ro de la llave; aunque el puente está desierto, 
putede pasar alguna máscara y no quiero ser vista; 
despáchate y abre tu p u e r t a , Isaias. 

Pasáronse tres minutos y la puerta se abr id , 
dejando ver cerca de ella un anciano de misera-
b le aspecto, cubier to con la túnica gris de su 
t r i b u , y susti tuido el birrete que usaba du ran -
te el dia, p o r u n gorro blanco de do rmi r . Tenia 
en la mano un pobre farolil lo de metal , el que 
acercó al rostro de Ja que iba á visitarle á tales 
lloras, para persuadirse que era la misma cuyo 
nomLre se le h a t i a diclio. 

—Perdón, noble señora, perdón para vues-
t ro esclavo, m u r m u r ó humildemente , inc l inan-
do el rostro. 

—Calla y cit rra esa puer ta , contestó la da-
m a con voz irritada y entrando en la tienda del 
r ab ino . 

Obedeció este, y corr ióotra vez los cerrojos, 
volviendo Juego a d o n d e C6taba, ya descubierta , 
la dama misteriosa. Inclinóse ante ella el israe-
lita y la d i jo con humildad hipócrita. 

rr¿!VIe perdonará la noble señora Blanca 
BlanJini el haberla hecho esperar un m o m e n t o 
á la puerta de mi pobre tienda? 



—Déjate fie eso, le contestó ella con despre -
precio. I loy es la cuarta noche que me está* i n -
comodando haciéndome venir á tu madr iguera , 
y por el león de S. Mí r eos , que ya va esto 
tomando visos de bur la . ¿Está por fin conc lu i -
do mi encargo? Has encon t rado lo q u e t i n t o 
deseo? 

Una impercept ible sonrisa r odó por los l a -
bios del jud ío 

—SI, noble señora, lo he conseguido por fin. 
N o he perdido diligencia n inguna para encon-
t ra r tres iguales, ó por mejor dec i r y para q u e 
lo sopáis, señora Blanca Blandini , los he manda -
do á hacer á un a r m e r o seguro, t an seguro c o m o 
y o mismo. 

- -¿Y están concluidos? ¿Los tienes ya en t u 
poder? 

—Los tengo. ¡Miradlos! d i jo el rab ino t i -
rando de un ca jonci to embu t ido en la pared y 
perfectamente disimulado. Saco de él tres a g u -
dos puñales, cor tantes y dentellados por los es-
treñios, con sencilla empuñadura de hierro, pe -
ro todo de un t r a b a j o raro y admirab le . 

Dióselos á Blanca, y púsose esta á exami -
narlos con u n a alegría febri l , con u n placer 
que tenia algo de in fe rna l . 

Están á m i gusto, Isaías, y te da ré por e l los 
cuanto me pidas, pero ¡ay de t í si a lguno l l e -
gase á saber que me habías vendido tan peligro-
sa mercancía! Blanca Blandini te secaría de u n 
soplo, y tu t ienda, y tus r iquezas , y tií. y tu 
familia entera, desapareceríais para s iempre da 
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Venecia y del mundo , porque los Blandini sa-

ben vengarse. 
—¡Dios de Israel! Demasiado lo 6é, noble 

señora; y o fui quien vendió á vuestro digno y 
n o b l e padre el r ico puñal que de jó enterrado en 
el p e c h o dé su enemigo Pau lo Gradenigo, yo 

—Silencio, i n f a m e , d i jo irri tada la vene-
c i ana . 

E l jud ío inclinó la frente y cal ló. Blanca 
envo lv io los tres puñales en un paño de seda 
q u e traía á prevención, y lo ocul tó detras de su 
mante le ta de terciopelo negro. 

—Escucha, Isaias, di jo despues de un mo-
m e n t o de silencio, ahora que ya tengo lo que 
y o principalmente deseaba, voy á decirte otra 
cosa, pero quiero ser obedecida pronto, esta no-
che misma, sin salir de tu tienda ¿lo oyes? 

- Hab lad , noble señora, y si yo puedo 
—S/, td puedes, tú puedes, y yo lo quiero 

asi, d i j o con imperio. 
—Estoy esperando que habléis, noble seño-

ra , contestó humi ldemente el jud ío . 
—Pues bien: ya te he dicho que quiero ser 

o b e d e c i d a : necesito en esta misma moche mil 
zequies de oro, di jo Blanca, con desdeñosa fie-
r eza . 

—¡Dios de AbrahanJ esclamó angustiado el 
jud ío , encu briéndose con sus enjutas manos su 
mas en ju to rostro, ¡milzequíes de oro! ;Y s a -
béis lo que halieis dicho señora? ¿Sabéis lo que 
venís a 'pedir á la huronera del miserable Isaias 
de Rialto? ¡Mil zequies de oro! Aunque vivie-
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ra cien anos, aunque gastara mi vida t r a b a j a n -
do, creo q u e no llegaría á adquirir los. 

—Pues yo lo necesito y lo llevaré, ¿ent ien-
des, judio hipócrita? ¿Te paree-e que te los ven-
go á pedir prestados, sin darte garantías, sin 
ofrecer y dejar en tu pexler prendas que v a l e n 
algo mas que eso? 

—Lo se', noble señora, sé que sois gene-
rosa y rica, pero que aunque arañase el fondo 
de mis cajas vacías, aunque me volviera loco 
110 podría reunir esa can t i da J . Perdonadme, 
digna señora Blandini . 

—Mira , d i jo esta sacando de deba jo de su 
mantele ta una caj i ta de ébano con in> rustados 
de plata, que se abr ió cuando h u b o toca lo u n 
resorte; aqu í t imes todos le>s bri l lantes de m i 
familia, que valen algo mas que tus miserables 
mi l zequies; te los dejaré en depósito hasta q u e 
te devuelva tu dinero, y en vez ele mil zequies 
te daré mil y ciento, para q u e conozcas quién es 
Blanca Blandini . 

—Pero señora, noble s e ñ o r a — 
Cerró Blanca de golpe la cajita y ese-lamo 

con cólera. 
—Gua'rdate tu oro, q u e ya no lo q u i e r o . . . . . 

con tales garantías cualquiera de tus avaros 
compañeros me dara lo que necesito, y q u e 
tal ganancia le ha de producir . 

V diciendo esto se dirigió hácia la pue r t a : 
entoncfp. el rabino corrió k ella, y v i e n t o que 
se le escapaba tan buena presa, esclamó. 

—Esperad, esperad, nolde, digna, poderosa 
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•eflora, esperad, que ahora me acuerdo de í » 
que habia olviJado. Esta tarde ha dejado en 
m i poder, mi buen amigo Jacob Ben-Samuel , 
dos saquitos que me di jo contenían mil zequíes, 
ios mismos que vos necesitáis, seíiora. M e los 
dejó como en deposito, pero si tanta falta os 
hace ese dinero, y con tales garantías, y o m e 
determino á disponer de ello en vuestro obse-
quio. Esperad un momento . 

Blanca se detuvo en mitad d é l a t ienda, 
sonrió mira'ndole con desprecio y m u r m u r ó : 

—Ya yo sabia qne lo llevarla: tu alma v i l 
no ha podido resistir al br i l lo de las joyas de 
m i ilustre familia, ni á la idea de ganar en u n 
momen to cien zequíes. ¡Hombre vil y mise-
rable! 

Alzó el jud ío una cortina de damasco ver-
de que habia en el fondo de la tienda, despues 
de tardar mas de diez minutos, salió con dos 
pequeños sacos llenos de dinero, cerrados con 
cordones, y lacrados con cuidadoso esmero. 

—Ahí tenéis, seíiora; en los dos hay mil ze-
quíes . 

— T o m a , d i jo Blanca dándole la caj i ta d e 
las alhajas. Dejo en tu poder esto tesoro, pero 
cuidado con que nadie sepa que he degradado las 
joyas de mi famil íadejándolas en tus manos ¿en-
tiendes? Cuando venga á traerte ó te mande t u 
dinero, cobrarás los cien zequíes del premio. 

Cogió los dos sacos, y como ; ino pesaran 
nada su dispuso á salir . 

Estaban ya cerca de la puer ta , cuando unos 
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Jroipes precipitados los detuvieron en el c a m i -
no. Blanca se acercó al jud ío y le d i jo : 

— N o quiero que nadie me vea. 
—Callaos, señora, callaos: no responderé. 
Los golpes se repitieron con mas fur ia . 
—Isaías, ociil tame en alguna pa r t e ,y pregun-

ta q u i e n e s , porque no puedo detenerme UIUCIKJ. 
—Pero, noble señora, ¿dónde quereis que os 

ocul te? 
L o s golpes seguian menudeados de un m o -

do hor r ib le . 
—Pregunta quién e», perro jud ío , ¿no ves 

que esos golpes van a' l lamar la atención? Si m e 
ven a q u í , te j u r o q u e he de tomar una vengan-
za terrible de t í . 

—¿Quie'n l lama? di jo con voz t emblona 
Isaías. ' 

— A b r e , contestaron de la parte d e f u e r a . 
—¿Quien sois? ¿Cuál es vuestro nombre? 

pregu n tó el v i t j o usurero según tenia de cos-
t u m b r e . 

Sin duda el que estaba sobre el muelle i m i -
tó á Blanca Blandini cuando a r r imó su boca 
al agujero de la llave, porque en la tienda re-
sonaron claras estas palabras: 

—Abre: soy Angelo ¡Vlocenigo. 
—¡Dios de israel.' eslaemó el jud ío j u n t a n d o 

'as manos con angustia: ¿Y epié he de hacer 
aliora. noble señora? 

— Abrele, esclamó Blanca. 
—¿Y vos? ¿Y vos? 
— A í r e l e , repitió ella. 
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Isaias, obedeció y cogiendo su farolito, fue 

ú abrir la puerta de la tienda, mientras Blanca 
se ocultaba con su dinero y sus puñales detras 
de la cortina verde que habia en el fondo de 
la tienda. 

Monseñor Angelo Mocenigo entró hecho 
una f u r i a . 

Maldi to seas, viejo y condenado judio, 
que me has tenido delante de tu puerta como 
si fuera un perro de tu raza. Por la salud de la 
república y por su santo patrono, que no sé 
coa .o no te arranco la lengua y los ojos para que 
escarmienten los perros como tú y sepan como 
han de t ra tar á los caballeros que se dignan venir 
á pedirles dinero prestado. ¿Que demonios hacias 
aqu í sin ir á abrirme? ¿Componías algún veneno 
sutil para e l conse jode los tres, ó afilabas algún 
puñal para vender mañana á los asesinos tus 
compañeros? 

¡Oh monseñor! esclamtí el jud ío con acento 
y ademan coinpunj ido. 

—Calla! He venido á q u e me hagas un nuevo 
prés tamo, ¿lo oyes? poca cosa: seicientos zequeís 
de oro. Vamos; sácalos pronto, que .tengo prisa. 

— No los t ingo , monseñor, no los tengo. 
Bien sabéis que nunca me he negado á vos; que 
Isaias os ha dado lo suyo y lo que no era suyo, 
pero estoy arruinado, de todo punto arruinado; 
monseñor. ¡Oh desgraciada ancianidad la mia! 

r=¡P» rro! dame pronto ese dinero, ó te corto 
ahora mismo las orí jas. 

—Matadme, monseñor, pero no sacareis nada 
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de m i , po rque os digo t o n verdad q u e nada 
t e n g o . 

Angelo Mocenigo reflexionó un m o m e n t o 
y l e d i j o : 

—Mira , Isaias: yo sé que te debo ya mas de 
dies mi l zequies: que el dia que quieras puedes 
echar te sobre mis bienes y presentarme deshon-
rado y pobre á los ojos de mis amigos, pero ya 
se acerca el momento en que te lo pagaré todo . 
Me voy á casar con la mas rica heredera de 
Venecia. 

—¿Qué decís, monseñor? ¿Será cierto? 
—Te lo j u r o por el honor de mi padre 
Bri l laron de júb i lo los ojos hundidos y des-

ramados del judío, y suavizándose su fisonomía, 
. se acercó al mismo dis imulado i a jonci to de don-

de tomára los tres puñales para Blanca. Abr ió -
le, y sacó de él una ca ja de palo-rosa, que p a -
recía pesar demasiado. 

- M i r a d , monseñor, le d i jo , en esta ca j i t a 
hay lo que pedís; pero es un depósito sagrado q u e 
el dia 2 0 de este mes debo entregar . Si es cier-
to lo que me decis, si cstaia tan próximo á c a -
saros con una noble y rica señora, si os acorda is 
de lo que debeis á este pobre viejo y quereis 
resti tuírselo, yo os puedo prestar estos seiscien-
tos zequies, porque os respeto, monseñor , y de-
seo serviros. 

Te digo que pasades cuatro días me caso 
con la mas rica heredera veneciana: entonces te 
pagare por comple to , perro maldi to . Trae ese 
dinero, que lo necesito para los primeros gastos 
de esta empresa. ^ 
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- T o m a d , monseñor. dijo el rabino lanzan-

do uji suspiro de angust ia . 
.Angelo Moeenigo tomo' la caja y es. Jamó 
—¿Estarán completos? 
—Oh, sí, sí , m u r m u r ó el judío; los he con-

tado mas de eicn veces. 
— Está l ien- adiós, que no puedo detenerme. 
—¡Oh monseñor , monseñor! acordaos del po-

bre Isaías de Rial to . 
Moeenigo no contestó: abr ió la puerta de la 

tienda y bajó corriendo el |>uente. 
Cuando el sol,riño del I>ux h u b o desapare-

cido. salió Ulan a de detras de la cortina que la 
ocul tara ; la doncella estaba lívida de cólera y 
sus grandes ojos I r i l laban de despre. io y f u ro r . 

—Isaias, d i jo al jud io , a h i t e quedan los b r i -
llantes que responden de estos mil zequíes: en 
c uanto a' los seis ientos que lias prestado ahora 
á monseñor Moeenigo , y los que anter iormente 
le has dado, jama's los recoi raras, jamás, Isaías. 

—¿Jamás? repitió espantado el judío . ¿V por -
q u é noi le señora? 

—Porque la ricti heredera con quien se va i 
casar pasado cua t ro dias el so! riño del I )ux de 
Venecia, monseñor Angelo Moeenigo, esa rica 
heredera se l lama Rían; a Blandini. 

—;\o.«, vos.' gr i tó el judío con terror . ¡Y lo 
habéis oido todo! 

—Si he oido que monseñor Moeenigo está 
a r r u i n a d o , que te debe die* mil zequíes y 
que cuenta eon ese mat r imonio para pagárte-
los. Escucha, Isaias: desprecio á ese lio.nbre 
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t an to como le aborrezco: á pesar de esto el en-
lace proyectado se realizará, pero no crea él . n i 
creas tú , que mis bienes l iando servir para pa -
g a r sus denlas . . 

Y salid de la tienrla llevan lose los tres pu -
líales y los dos sacos que contenían el oro presta-
do por el judio . 

Cuando este volvid en sí del a sombro q u e 
le causaran las palabras de K a n a. corr ió en 
seguimiento de la da 11a. pero la Blandini lia- # 

bíase embarcado en su góndola, y esta pasaba y a 
por de! a jo del puen te . 

—Señora. ¡Oh! señora, gri tó con angus t ia 
Isaías colgán lose de la primorosa baranJ í l la d e l 
puente y mi rando liácia la recámara de la g ó n -
dola 

Nadie contesto á aquel acento de af l -c ion: la 
góndola siguió con rapidez y desapareció e n t r e 
las sombras . 

E l misino jud ío se golpeó el rostro con d e -
sesperación y se a r rancó los pocos blancos cabel los 
que sombreaban su frente. Luego prec ip i t ándo-
se dent ro de su tien ta, d i jo con voz l úgub re : 

—¡Maldita sea Venecia! ¡M il litos sean sus 
nobles! ¡Perdido, arruina lo, miserab le . . . ! ¡Olí, 
no! Yoco ' i ran* uii dinero, lo cobraré , p e r o — 
ese Moeen igo . . . . es un n o b l e — es sobr ino d e l 
D u x . . . - ¡DÍos de Abra lian! Tú maldic ión m e ha 
caído ¡Pledal del poSre viejo Isaias! 

La puerta de 1» tienda ss cer ró con est repi to , 
y retu nbó aquel golpe en medio del silencio 
q u e reina j a á tales horas en R ia l to . . 



VI. 

Amaneció el dia que toda Venecia esperaba 
impaciente, el dia en que se habian de un i r con 
lazos indisolubles, Blanca Blandini, la rica he-
redera sobrina del senador Foscari , y Angelo 
Moeenigo, sobrino del D u x . La nobleza y el 
pueb lo habian de concurir á solemnizar semejan-
te acontecimiento, y aüíanse hecho soberbios 
preparativos, magníficas fiestas con que festejar 
á unos y á otros, á cada cual según su clase, 
según 6us inclinaciones y gustos. 

Desde que la c lar idad del dia desterró las 
sombras que envolvían á Venecia, todas las g ó n -
dolas al servicia de todos los Foscari, es taban 
delante del palacio del senador, y entonaban los 
barcarole ó gondoleros, cantos de amor y ale-
gna, con que saludaban la venida de la aurora , 
y la felicidad que alcanzaría en aquel dia la 
«eñora Blanca Blandini , f u t u r a esposa de m o n -
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tenor Angelo Mocenigo. Cruzaban luego el gran 
canal, siguiendo en sus cantos, atravesando el 
vapor b lanquec ino q u e se levantaba del centro 
del m a r , como si fuera una menuda l luvia de 
polvo plateado, cstendie'ndose delante de los pa-
lacios y las casas, á manera de una inmensa cor-
t ina de blanca gasa. Las recámara estaban co-
ronadas de llores, las persianas levantadas y las 
cortinas descorridas; los gónduleros vestidos con 
sus mejores ropas y entonando con placer los 
versos enamorados del desventurado Tasso. E r a 
como u n preludio de las fiestas de aquel d ia . 

Según pasaban las horas, l legaban gondolas 
bri l lantes, adornadas con las armas de las fami-
lias mas distinguidas de la república, y salian de 
ellas arrogantes damas, cubier tas con sus velos de 
encage negro, á través de los cuales br i l laban 
sus hermosos ojos, su belleza y sus piedras p re -
ciosas. Subian la escalera de m á r m o l del palacio 
Foscari , apoyadasen los jóvenes caballeros de la 
famil ia de la novia, que estaban al pie do la es-
calera para acompañarlos, y se dir i j ian al gran 
salon del palacio donde la señora Lucrecia Fos-
cari , esposa del senador, recibía á sus par ien tas 
y amigas mientras acababa de adornarse su so-
br ina Blanca Blandini , la heroína, la diosa á 
que se iban á t r i b u t a r tantos houienages. 

Ademas de las góndolas de las nobles vene-
cianas , ademas de las que pertenecían á los 
Foscari , mu l t i t ud de góndolas particulares c r u -
zaban el gran (anal , delante del palacio donde 
se dirigía la pública atención. Toda \ e n e d a c¿-



m peraba la s»Iid3 de h lucida comitiva q u - habix-
«fe-. acompañar á la f u t u r a esposa hasta la s o b e r -
bia Basilica de San Marcos, y los muelles, los 
canales, los balcones, todo, t o d o estaba cubier to 
de un inmenso gent ío impaciente. 

Era u n dia de fiestas para la alegre c iudad. 
Oyóse una música estrepitosa dentro del pa-

lacio, y pisaron la escalera de mármol lujosas d a -
mas v arrogantes caballeros, que fueron ocupan-
d o latcá,naras desusgóndolas-respectivas. A p a -
reció, por fin, la hermosísima Blanca Blandini, 
eiynedio del senador Foscari y su esposa: una 
gón lo l a recargada de molduras dora las; cortinas 
de terciopelo blanco c o n flecos- de plata, flores, 
almohadones y perí'n nes, una gón lo l a .le estra-
da he hura y adornada con esquisito gusto, 
recibió dent ro de su soberbia recámara á la i lus-
tredcm -ella, á sus t íos y á tres damas, cercanas 
parientas suyas. 

I-a comit iva era magnífica: la inasa de gón-
dolas se movió con. lent i tud, y alegres ar 11 unías 
salieron del cen t ro del palacio y de to los aque-
llos barquichuelos que per tenecían a los Fos-
ca r i . 

E l interior de la recamara don le ibaBIanca 
Blandini estaba espuesto á las curiosis miradas 
de la m u l t i t u l . To los a i m i r a b a n la r iqueza 
asombros i del trage b lanco de la fu tu ra esposa, 
t a l o s convenían en que estaba arrógame, be I b , 
pero t o l o s veían aquellas ojos tan hermosos va-
gar co no distrai los, aquel rostro seductor mas 
pálido que si fuera el de un cadáver. 
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; Ay que los ojos distraídos buscaban entre 

I r i l lante cortejo que la rodcal a los ojos de! 
h o m b r e de quien se quería vengar y á quien 

-amaba con delirio, del hombre que dándola por 
Tival una j o v e n uiise<rable, la habia empujado 
basta hacerla caur en aquel abismo de donde ya 
no podia sal ir , del hombre á quien habia jurado 
A'olverle t o r m e n t o por tormento, desprecio por 
desprecio, golpe por golpe, hasta que el dolor 
y la r a U a le volvieran loco tí l e mataran. V 
aquel IwmbTe n o estaba allí para propor ionar-
la el placer de vengarse desde aquel dia, aquel 
hombre no estaba aMí para-admirarla viéndola 
•tan sobrenaturalmente bella, no estaba allí para 
contemplar su triunfo, para desesperarse al c o i 
n o c e r lo perdía por ceder á una insensata pa-
c i ó n . D . Luis de Castro no asistía a' la ceremo-
n i a del casamiento de Blanca Blandini con m o n -
si ííur A n g e l o Moeenigo . 

Por eso estabatan pUida la ilustre veneciana, 
por e s i vagaban sus ojos distraídos sin fijarse 
en ninguno de cuantos objetos la rodeaban. 

La comit iva seguía magestuosa, cruzando el 
gran canal y acercándose insensiblemente á la 
plaza de San M a n o s , la mas admirable y m a g -
n i f i c a de Italia, atuso dtl mundo entero, con 
•su suelo de l impias baldosas y sus lineas de ma'r-
m o l , rodeada de tan sol erbios ceiifiiios. la ca-
tedral i o n las admirables cúpulas que ra u< rdau 
las pulidas torres de una mezquita en el gran 
í^airo tí en Constantinopla, el edificio Procuria-
t/e ANOCC, el Palazzo Ducale, las columnas del 
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Leon y de San Teodoro, y los soberbios másti-
lea en que se agitaban arrogantes los estandartes 
de la república veneciana desplegados aquel dia 
para solenniz-jr tal acontecimiento. 

Acercábanse las gondolas á los muelles de la 
plaza, y bull ía Ja mult i tud, agolpándose para go-
zar de tan sorprendente vista. AJI) habia turcos, 
griegos, armenios, españolesy holandeses. pasage-
ros d marineros que lJegaban á Venecia en las 
numerosas flotas que continuamente atravesaban 
el Adriático, á trocar Ia6 esencias de Ja Arabia, 
el oro y Jos diamantes de Asia y Africa, los pro-
ductos de la industria universal, por Jas telas 
de seda, Jas armas, los espejos, las perlas y los 
cristales de las fábricas venecianas. Al l í , en las 
arcadas de Procuratie Nuove, en el café de Flo-
rian, alrededor de las bases de bronce de los 
mástiles que sostenían las flamantes banderas 
de San Marcos, la mult i tud se agitaba b u l l i -
ciosa y alegre, como en un dia de fiesta. 

Cuando las gondolas estuvieron mas cerca 
salieron del palacio ducal, bajando por la c é l e -
bre escalera del gigante, y formando dos largo» 
cordones que concluian en el muelle, Jos ancia-
nos senadores, los parientes del D u x y de m o n -
señor Moccnigo, todo cuanto encerraba Venecia 
de noble y de poderoso. Al final de aquella lar-
ga procesión, veíanse al anciano Gradenigo y su 
sobrino Angelo, el primero con el gorro de pes-
cador, de oro. rodeado del segundo distintivo de 
su dignidad, y el manto y demás insignias del 
ficticio poder que ejereia; el segundo vestido d e 
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purpura, oro y piedras p m ¡osas; a m b o s g imien-
do bajo ei peso de las riquezas q u e l l e v a b a n 
sobre s í . 

E n c u a n t o aparecieron los senadores y e l 
I )ux , g u a r d o s i lencio aquella m u l t i t u d tan a l e -
gre, c o m o si la presencia de a q u e l l o s h o m b r e s , 
sofocase sus gritos de placer. Las gondolas f u e -
ron l l egando, y las damas de la nobleza se b a -
i laron en m e d i o de sus padres y esposos, e s p e -
r a n d o á q u e Blanca Blandin i , saltara sobre la 
plaza y se encaminara a' la catedral. 

La góndola q u e conducía á Ja futura espo-
sa llegtí al m u e l l e : el D u x y monseñor M o e e -
nigo se aproximaron, y la i lustre heredera a p o -
yándose en la m a n o de Su tio Foscari y en l a 
que ofrec ía con rendimiento arrogante A n g e l o 
se ha l l ó en la plaza de San Marcos , rodeada d e 
una triple mural la de damas, senadores y s o l -
dados, detras de los cuales se apiñaba el p u e b l o 
ansioso de gozar de Ja func ión . 

Las músicas de lasgondolas . las míst icas m e -
lodías q U e saJian por Jas puertas de Ja Basí l ica , 
perdiéndose entre sus torres y encages arquitec-
tónicos, eJ es tampido del caHon, todo revelaba Ja 
grandiosidad del acto que se iba á c o n s u m a r . 

B l a n c a Blandini caminaba con firme paso, y 
arrojaba miradas de soberbia sobre aque l p o d e -
roso y Jucido cortejo que Ja i b a á conducir ó a -
coinpañar al sacrificio mas terrible; en eJ rostro 

la veneciana no se p intaban n i n g u n o de los 
c o m b a t e s q u e sufría su corazon. 

Las damas, e l Dux y los nobles , penetraron cu 
9 
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la catedral , rad ian te de luces, de a rmonía y de 
r iqueza , suntuosa y embellecida como en las 
grandes solemnidades religiosas. 

E l D u x o c u p ó su elevado asiento: rodeáron-
le los senadores y la ceremonia empezó'. 

c u a n d o llegó el m o m e n t o cr í t ico, la a r ro -
gante Blanca Blandin i , palideció l igeramente, 
pero p r o n u n c i ó Con voz f i r m e d SÍ 'que la r o b a -
1 a para s iempre el a m o r de don Luis de Castro, 
que la l igaba al j óven y disipado Mocenigo . ¡El 
sacrificio se consumó! 

Entonces , concluida la ceremonia, en t re las 
damas y los nobles, aparecieron en la puerta prin-
cipal de la Basílica, Blanca Blandini y Angelo 
Mocenigo, I rs dos jóvenes y hermosos, la p r imera 
serena y arrogante , el segundo m u r m u r a n d o á su 
lado pa labras de a m o r . 

Quebráronse los rayos del sol sobre las perlas 
y br i l lantes q u e f o r m a b a n la corona virginal de 
ja desposada, y una aureola de luz pareció rodear 
su rostro encan tador . 

Las góndolas fueron otra vez ocupadas, pero en 
la magníf ica q u e habia conduc ido á Blanca , en-
t r ó un? persona m a s : monseñor Angelo Moce-
nigo, el sol r iño del D u x , el esposo de la rica e 
i lustre Blandin i . 

—A Lido, d i jo este á los barcarole. 
—A L ido , repi t ieron por todas partes con 

alegría . 
Blanca parecía indiferente á todo; e lgrupode 

góndolas, l levando a la cabeza la de los ilustres 
esposos se dirigía al Lido. 
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¡Oh sorpresa! El Li Jo, el solido arsenal, n o 

existia. 
E n su lugar se veian campos espaciosos, po-

blados de flores y yerbas, sembrado de árboles , 
imitando un bosque con tanta perfección q u e 
realmente parecía que la naturaleza habia he-
cho crecer allí aque. las yerbas , flores y árboles . 

E n vez de arenas, era t ierra: en vez de a r i -
dez, frescura; en lugar de caer á p lomo los rayos 
del sol, se hallaban detenidos por el foliage de 
los árboles. Era aquel lo una magníf ica sorpre -
sa que la galantería de Angelo habia p reparado 
a Blanca. Al notar esta semejante t r ans fo rma-
ción, al ver que habia desaparecido la obra de 
Dios b3jo la m a n o del hombre , al considerar 
que aquella costosa fineza era t r ibu tada á ella por 
el sobrino del Dux , por aquel mancebo que m a s 
favorecido era de las nobles venecianas, una o r -
gullosa sonrisa se dejó ver en sus labios, pero en-
tonces mas que nunca aborrecía y despreciaba 
al l io,ubre con quien acababa de unirse para 
siempre, porque recordó en aquel instante q u e 
tal vez se habian gastado en aquel la magníf ica 
transformación de un arsenal en u n bosque, los 
seb ientos zcqules prestados por Isaias, y que M o -
eenigo confiaba pagar con los bienes de su es-
posa. 

Llegaron i Lido, o me jo r d icho á un bosque 
real de F ran ia, con los mismos a rbus tos y los 
mismos caprichos de la naturaleza, y damas y 
caballeros pisaron aquellos encantadores sitios. 

—Stóor , d i jo Moaénigo al senador F o s e a n 
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cuando este iba i salir alegremente de la góndola 
para ver de mas cerca aquel prodigioso cainbio 
E un rrentorp'om°te'hne q»» no s": 

pronto a q i " q U C y ° V U d V a ' q D e SCrd 

„ e J o r £ e " t P r e P a r a d a a , « u n a o t r a sorpresa , A n -
gelo? dijo el anciano sonriendo. 

- P u e d e ser, contesto en el mismo tono Mo-
cenigo saltando de la góndola despues de mirar 
t iernamente á Blanca, que le contestó con una 
mirada de orgullo. 

Pasó media hora: las damas y caballeros em-
pezaban a impacientarse, y Foscari se disponía 
ya a abandonar la magnifica embarcación, L a u -
d a se oyeron relinchos de caballos, ladridos de 
perros, voces y confusion. 

dido"~tt?Ue e S e S 0 ? p r e g U n t d B l a n c a a' sorpren-
•• • esperemos a l g u n a n u e v a 

lantcria de tu esposo. 8 

(Oh sorpresa! ;Oh espectáculo estraonJínarío 

Len,fT5 V r d r :
 ¿ E 3 t a b a n r e a , " 1 ( ' " t e en el arenal L.do ó se habían transportado á un bos-

1U.S Xí\ el Gran le? Los espectadores de aque-
lla escena creyéronle un momento asi. El sena-
d o r I osean arrojo un grito de sorpresa: Blanca 
se puso de pie, sorprendida también. 

en bo m e 5 0 ' ' ' d a , r e n * ' J d L i J ? t r ; m s f o r m a d o en bosque a poca distancia de l a r d ó l a , habia 
una s o b e r ü l a carroza, igual á las que gastaban 
las queridas del gran rey de F r a u d a , Luis XIV, 



formada de ligeras columnas , enteramente a -
bier ta , forrada de terciopelo carmesí con borda-
dos, flecos, escudos, soles y coronas de oro. C u a -
t ro grandes penachos de p lumas azules, y otras 
tantas coronas reales, adorna! an la cubier ta , y 
en el dorado pescante con asientoj de terciope-
lo , estaba sentado un noble caballero, parien-
te de Moeenigo, disfrazado como los criados de 
aquel gran R e y . Tiraban del carruage cua t ro 
soberbios caballos blancos, con arreos de tercio-
pelo carmesí, adornados de oro, montado uno de 
los dos pr imeros por otro pariente de Angelo, 
vestido como el q u e ocupaba el pes ante . Detras 
de la soberbia carroza, engalanado como los 
cabal leros de la corte de aquel monarca, con 
banda carmesí y p lumas del mismo color en el 
sombrero , montando un hermoso cabal lo b lan -
co, apareció el esposo de ia Blandin i , a r rogan-
te con tan bello trage, l l a m a n d o la a tención de 
todos, menos Ja de aquel la q u e él queria atraer 
Seguían seis caballeros con el mismo adorno 
pero sin sombreros, y montados en caballos cas-
talios , presentando todo aquel lo u n golpe de 
"vista tan estraordinario como magníf ico. 

Blanca, Foscar i , Jas damas y los caballeros 
estaban sorprendidos ; Angelo Moeenigo hab ia 
dado una br i l lante p rueba de su galantería, de 
su riqueza y de su afan por agradar a Blanca . 

Apeóse del caballo que mon taba , ab r ió Ja 
carroza, y ofreciendo la mano á Blanca , la d i j o 
con t e rnura y galanter ía : 

—Sul id, señora: sois aqu í la re ina : estáis 
en vuestros estados. 
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Blanca, al verse el obje to de todas las a t e n -

ciones, sonrió á tal obsequio, le dió la mano y 
ocupó un asiento en la carroza, seguida de su 
tia Lucrecia Foscari, y otras trefc damas. Cer-
róse la portezuela del bello carruage y todo se 
puso en movimiento. 

De pronto Blanca palideció: vió dirigirse 
hácia ella rodeado de sus perros quer idos , a l 
noble don Luis de Castro, vestido de cazador y 
con una corneta en el brazo. Hízola sonar tres 
veces, y acercándose á la carroza di jo mi rando 
f i jamente á Blanca, con cierta espresion dolo-
rosa: 

- Esposa de monseñor Moeenigo : sois la 
deidad á quien se t r ibu ta cul to en este bosque 
encantado: mandad . 

—¿Y quien sois vos? d i jo ella aparentando 
una serenidad admirable y sonriendo con ama-
bi l idad. 

Yo y o soy vuestro guarda-bosque, 
señora, d i jo don Luis con esquisita cprtesania. 

Está bien: por ahora no necesitamos de 
vuestros servicios: podéis ret i raros, gallardo 
gua rda -bosque , contestó Blanca, arrojándole 
una mirada entre amorosa y terr ible. 

Don Luis no pudo contener un suspiro, y 
se retiró despues de haber desempeñado el pa-
pel que le dieran en aquella bril lante farsa. 

Y el soberbio, estraño cortejo siguió pasean-
do por aquel bosque, improvisado á la que era 
la reina de la fiesta, hasta que el senador Fos-
cari anunció que era la hora de embarcarse otra 



El bosque real de Francia, la soberbia car-
roza, los blancos caballos con arreos de tercio-
pelo carines!, toilo quedó abandonado. La lar-
ga línea de brillantes góndolas cruzó de nuevo 
el gran canal y llegó, ya de noche, al palacio 
de Foscari, que estaba soberbiamente i lumina-
d o , retratándose en el mar c o m o si fuera una 
inmensa hoguera. 

T ó d a s aquellas nobles y hermosas damas, to-
dos aquellos galantes caballeros, penetraron en 
el palacio del noble senador, tio de Blanca 

Los gondoleros i luminaron sus lindos bar-
cos, y siguieron en sus mdsicas y sus cantos. 



Espléndidamente i luminado, reflejándose la 
luz de las antorchas sobre los grandes espejos de 
primorosos marcos de plata, coronado con c uan-
to tenia de poderoso y noble Venecia, pre-
sentaba un golpe de vista sorprendente el gran" 
salon del palacio Foscari en aquella noche q u e 
debía formar época en la vida de Blanca B l a n -
dini . Al l í estaban las esposas, Jas hijas y herma-
nas de los ilustre» senadores, a l l í los disipados 
herederos de los Morsini y Barbarigo, de los 
Brigadini, Manini y Michel i . En un salón dis-
cutían gravemente los ancianos asuntos de suma 
importancia, ágenos de aquellos lugares y mas 
propios de las tenebrosas salas donde se reunía el 
terrible tribunal; en otro reían y se celebraban 
a si mismo los jóvenes caballeros que algún dia 
debían ocupar los primeros destinos de la repú-
blica veneciana. Las damas, hermosas con sus 
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HiMctivos y sus rubios cabellos, realzada su b e -
lleza por el oro y los brillantes, recibían con a l -
bagÜLiía gravedad los rendidos obsequios de sus 
adoradores, y contestaban con orgullosas sonr i -
sas á sus palabras de cortesanía y a m o r . 

Bellas estaban todas, pero ent re las mas be -
llas sobresalía, como el br i l lante ent re las de -
mas piedras preciosas, la encantadora y s o b e r -
b ia Blanca B l a n d i n i , la i lustre desposada con 
el sobr ino del D u x . Y no oscurecía á las otras 
he rmosuras con sus adornos ó con las ricas t e -
las que f o r m a b a n sus vestidos, sino con aque-
llos ojos tan d i v i n o s , con aquel la hermosura 
tan arrogante y t an perfecta . Sus rubios c a b e -
llos, fo rmando largos rizos, caían p r o f u s a m e n -
te sobre su b lanquís imo cuel lo, y u n collar de 
gruesas perlas se avergonzaba descansando so-
bre aquel la fina garganta, mas blanca que la 
nieve, mas suave q u e el terciopelo. 

Y al l í estaba t ambién don Luis de Cas t ro , 
pál ido y t r í s t e , r i camente vestido á la española, 
con templando con dolorosa espresion á aquella 
d a m a c u y o a m o r habia desdeñado por el de 
o t ra m u g e r t ambién bella y amada; allí es-
t aba celoso de la felicidad de monseñor A n -
gelo Mocen igo , envidiando el poder estar t an 
cerca de la bella Blandini , adivinando las 
dulces palabras que h dirigía, sofocando u n 
suspiro en su corazon á cada gesto cariñoso q u e 
bacía el semblante de Mocenigo. Y Blanca, 
conociendo cuan to sufr ia el h o m b r e de qu ien 
quer ia vengarse, sonreía dulcemente , e s c o l i a n -



d o las p a l a b r a s d e su esposo, le dirigía m i -
r a d a s d e t e r n u r a , parecía q u e todo su ser 
e s t a b a reconcentrado en aque l los o jos q u e l án-
g u i d a m e n t e di r ig ía s o l r e el q u e se tiubia un ido 
á e l la p3ra s i e m p r e : pero n o po r eso perdia 
el m a s l igero m o v i m i e n t o de don Luis , y g o -
z a b a u n p lacer diaból i . o con los t o rmen tos q u e 
l e hacia s u f r i r , con la t r is teza, la angust ia q u e 
ve ia p i n t adas en su s e m b l a n t e , " p o r q u e don Luis 
la a m a b a , á pesar de su pasión por Angel ina , 
a m a b a , sí, a la a l t iva heredera , y c u a n d o la veia 
n o podia conservar su rostro t r a n q u i l o . 

Y si no fue ra por la amis tad con q u e le d i s t in -
guía monseñor Foscar i , s ino fue ra p o r q u e el a m a -
ba c o m o á un padre á a q u e l anc i ano d i g n o y 
r e spe tab le , q u e t an tos favores le bab ia hecho si-
n o le de tuv ie ra el t e m o r de q u e se sospechase 
su ¡ i ncomprens ib l e pasión po r M a n c a , él áe h u -
b i e r a negado á c o n c u r r i r á aque l la fiesta q u e 
le m a r t i r i z a b a , él h u b i e r a contes tado con des-
p rec io a monseñor Moeen igo y al anc iano F o s -
r i , c u a n d o le d i j e ron q u e c o n t a b a n con él c o -
m o si fue ra u n o de la f a m i l i a , en aque l l a oea -
s íon . D . Lu i s cons in t ió en todo , y representó su 
pape l por la t a rde en el improv i sado bosque , 
c o m o iba á representar le t a m b i é n en el s u n t u o -
so palacio d t l g ran cana l . 

M i r a b a enagen.ido á la hermosís ima despo-
sada, cuan Jo el nob l e Foscar i «o ace rcó á él v 
le d i j o cari l iosamente: 

— M i que r ido e s p a ñ o l , se acerca la hora y 
está t ? d o preparad®: venid . Ya sabéis q u e t e -



neis vuestro papel en la escena ín t ima de f a m i -
lia que Blanca lia preparado: ella lia con tado 
con vos, amigo mió, y preciso es darla gusto. 

—Aun está á su lado monseñor Mocenigo , 
d i jo don Luis con fr ialdad. 

—Es cierto, pero solo espera u n a seña mia 
para seguirnos ; voy á hace r la , y veréis si es 
pun tua l , porque nuestros amigos empiezan á r e -
t irarse. 

Efec t ivamente los convidados á la fiesta n u p -
cial sa ludaban á los desposados y a b a n d o n a b a n 
ya el palacio de l senador Foscari . 

Hizo este una seña, y Angelo Mocen igo se 
separo de Blanca, y ofreciendo su mano á la se-
ñora Lucrecia F o s e a n , se acerco al q u e era y a 
su tio y al español don Luis de Cas t ro . 

—Es ya hora , d i j o sonrie'ndo;e: mi n o b l e t i a 
está dispuesta y solo esperamos á nues t ro a m i -
go don Luis . 

—Estoy á vuestras órdenes, señora, m u r m u -
ró el español inclinándose ante la noble da iua . 

—Idos pues, in te r rumpió el senador: es ne-
cesario satisfacer este capricho de Blanca: e n t r e -
t an to y o m e qu -do á su lado para despedir a 
nuestros parientes y amigos. 

La señora Lucrecia Foscari , el noble espa-
ñol don Luis de Castro y monseñor Angelo M o -
cenigo, abandonaron el gran salon. 

Y poco despues el resto de la luc ida c o n c u r -
rencia saludaba á Blanca y su tio, y d e s a p r e -
cia por el gran canal en las i luminadas gondo-
las. El br i l lante salon de Fosean solo tenia d e n -
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t r o tie sus entapizadas paredes una j o v e n y u n 
anc iano : la bel l ís ima Blandini y el ser q u e fe h a -
lda servido de padre . A l verse sola con su t io , 
B lanca le a b r a z d c o n car ino , y descanso u n m o -
m e n t o su vo lup tuosa cabeza sobre el h o m b r o 
del senador , m ien t r a s l anzaba u n suspi ro alio-
gado y d e r r a m a b a dos lagr imas a r rancadas p o r 
la mas ral liosa desesperación. E l n o b l e a n c i a n o 
la m i r o asus tado: 

—¿Qué tienes (lija mia? la d i j o con t e r n u r a . " 
— N a d a , seííor, nada : v a m o s donde nos es-

p e r a n , contcs td la hermosa sonr iendo l igera-
m e n t e . 

—Sí, vamos : t u s cr iadas es tán p ron t a s para 
a y u d a r t e á m u d a r de t rage, vamos . 

Y sal ieron. 
E n u n o de los aposentos q u e hab ian de o c u -

p a r l o s nuevos esposos en el palacio Foscar i , i b a 
á tener lugar u n a farsa de a m o r , de respeto , d e 
t e r n u r a , q u e Blanca habia que r ido r ep re sen t a r 
d l a n t e d e don L u i s para exasperarle mas , pa ra 
h a c e r l e creer q u e le h a b i a o lv idado de todo p u n -
t o , y q u e se c o n c e p t u a b a feliz con per tenecer á 
m o n s e ñ o r Angelo M o e e n i g o . 

E r a un espacioso salon, con dos grandes ven-
t anas q u e egian sobre el m a r . E n med io de la 
es tancia habia u n a lmol iadon de terc iopelo e n -
c a r n a d o con galones de oro , y en el f o n lo, d e -
b a j o de u n g ran dosel de raso verde, veíanse t r e s 
l í ennosos sil lones forrados de terciopelo e n c a r -
n a d o con grandes flecos de o ro , a c u y o s pies es -
t a b a en cada u n o , o t ro a h u o h a d o n co.uo el q u e 
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«e veía al cen t ro del salon. De los tres sillones 
e s t a l an ocupados solo dos: el del centro, por la 
señora Lucrecia Fosean , sencil lamente vest ida 
de blanco, con a lgunos cordones de oro en e l 
pecho, y el de la derecha por monseñor M o c e -
nigo, vestido con u n precioso trage de cor te , 
al estila de los palaciegos de Luis XIV, rey de 
Franc ia . ~ ~ 

E l otro sillón estaba vacio, y detras de él, 
en elegante postura, vestido con un pr imoroso 
trage de capricho, par te andaluz , par te aldeano 
francés, con sencillo sombrero negro en la mano , 
hab laba don Luis de Castro con la señora Fos-
cari . A respetuosa distancia, detras del dosel, es-
t aban Vioíet ta, la criada de Blanca y el cr iado 
de mas confianza de Angelo Mocenigo; al otro 
estremo del salon estaban tres criados y dos cria-
das del palacio de Foscari, vestidos todos cinco 
con sencillos y elegantes trages de lugareños 
franceses, trages que vestían por tírden de su se-
ñora Blanca Blandini , que habia tenido aquel 
capricho, sin q u e nadie pudiera espllcar la 
causa. 

Oyéronse leves pisadas: abrióse la puerta d e l 
salon "y la encantadora Blandini apareció en ¿1, 
hermosa con su hermosura, seductora con sus 
grandes ojo? verde-oscuros y sus finos cabellos 
de oro. Su t rage no era el r iquís imo que lucie-
ra duran te el dia y la noche; sus magníficos b r i -
llantes habían desaparecido t a m b i é n . Cubr ía su 
cuerpo u n vestido sencillo de seda color de ro -
sa, eon mangas acuchilladas, y adornado por el 
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cuel lo con algunos encages blancos, y u n a r o -
seta delante del pecho. Sus hermosos cabellos 
«atan formando rizos sobre aquella alabastrina y 
perfecta espalda, y de su cabeza encantadora des-
cendía un blanco velo, sugeto con una corona 
de rosa» blancas, símbolo de su pureza. 

Apenas apareció en la puerta, levantóse con 
rapidez monseñor M°cenígo para salirla al en-
cuentro; pero fuera casualidad, fuera que lo t u v i e -
ran hablado, Blanca y Angelo se encontraron e a 
medio del salon, en el sitio en, que estaba el a l -
mohadón de terciopelo carmesí con galonss de 
oro, ella como temblorosa y ruborizada, él con 
su estraño trage, y puesto el tcunbrero, que ador -
naba u n grupo de plumas. 

En tonces , al verse a l l i , uno en frente de 
otro, Blanca se arrodil ló sobre el a lmohadon d e 
teri iopelo, á los pies de Moeenigo, y delante de 
su noble tia, de don Luis y los criados, con voz 
sumisa esclamó: 

—Señor: desde hoy sois dueño de m i vida: 
os respeto y os a no: teñ ir, is en ml una com-
pañera cariñosa y una esclava sumisa y obedien-
tP. Monseñor Angelo Moeenigo, vuestra soy con 
ahila y vida, vuestra hasta la muer te . 

Y con disimulo- miró á don Luis do Castro, 
y una ligera sonrisa de t r iunfo asomó 1 sus la-
bios, porque don Luis, al oir aquellas pa la-
bras, habia perdido el color, y tuvo que apo-
yarse sobre el respaldo del sillón que debia o e u -
par Blanca. 

—Levantaos, señora, d i jo con galantería M o -



w n i g o , y o también os amo , os respeto y os ad-
miro; levantaos. 

— E s t o y esperando que m e lo permitáis, 
•contestó ella bajando los ojos ruborizada. 

—¡Perdonad! e sc lamó e'l en voz baja, n o m e 
acordaba y a . 

Y estendiendo s u mano, qu i tó de la cabeza d e 
Blanca s u corona virginal , y la puso sobre el a l -
m o h a d ó n . 

- S o y vuestra esposa, monseñor, d i jo ella l e -
vantándose , mientras e l b lanco v e l o eaia á sus 
pies. 

A n g e l o Mocen igo la d ió la mano y la c o n -
d u j o al s i l lón vacio , detras del cual estaba don 
Luis . 

—¡Dcsdicliada.' m u r m u r ó este en su o ido . ¡Des-
dichada! 

B lanca l e m i r ó con tan insultante o r g u l l o 
q u e don Luis se retiró de su lado. 

Acercáronse los criados vestidos de aldeanos 
franceses, y postrándose delante de la bella espo-
sa, la besaron la m a n o en serial de obediencia, 
saliendo luego del sa lon. 

— H i j o s mios , d i jo la señora Foscari levan-
tándose del s i l lón que ocupara debajo del dosel , 
os dejo solos que está la noche m u y avanzada. 
Adiós , hi jos luios; ¿quereis a c o m p a ñ a r m e , d o n 
Luis de Castro? . 

E l español se inc l inó haciendo una señal afir-
mativa y arrojando con d is imulo sobre Blanca 
una o,¡rada de dolor y de amarga reconvenc ión . 
Blanca le contes tó con otra de desden. 



[SOJ 
La noble dama y el caballero salieron del 

salen. 
Levantóse Blanca del sillón que ocupara bas-

ta entonces, y con gesto inperioso Ies d i jo á sU 
criada y al criado de su esposo: 

—¡Salid! 
A m b o s obedecieron al momen to . 
Entonces la hermosa, mirando con insul tan-

te desprecio ¿Mocenigo , dijo con una calma que 
tenia algo de terr ible . 

—¿Y bien, monseñor? 
—¡Blanca! csclamó él figiendo u n acento a -

pasionado. 
—Dejemos ya á u n lado las farsas, monseñor 

Angelo Mocenigo, dejémoslas, que bastantes se 
han representado hoy . Es tamos casados ¿verdad? 
Nos pertenecemos el uno al otro para siempre, 
porque la Iglesia nos lia- echado su bendición 
delante de Venecia entera ¿no es cierto? Pues 
b ien : yo os digo, monseñor Mocenigo, que Blan-
ca Blandini no os pertenecerá jamas . 

—¡Señora! 
—Silencio, monseñor, silencio delante de m í , 

porque os arrojaré á la cara vuestra infame con-
ducta y entonces no podréis disculparos. ¿Ha-» 
breis sido tan necio que creísteis que yo os lle-
garía á amar? Habéis sido tan poco perspicaz 
que no conocisteis que si me casaba con vos, »o j 

l>rino del Dux de Venecia, era por vengarme de 
u n hombre á quien idolatraba y que habia des-
deñado mi amor por corresponder al de otra 
m u g e r . 
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—¡Se flora! 
—¿Creíais, monseñor, que yo pudiera amato í , 

«í vos, h o m b r e disipado, que habéis consumido 
en t re las cortesanas y el juego las riquezas de 
Vuestra familia, debiendo diez mi l cequíez, q u e 
confiabais pagar con mis bienes despues de ser 
m i esposo? ¿Creíais q u e las falsas palabras q u e 
os he dir igido aqu i , hace u n momento , delante 
de mi noble t ia , de ese orgulloso Castro ,á qu ien 
detesto, y de mis criados, creíais que pudieran ser 
sinceras, que pudieran espresar lo que pasaba en 
aquel instante dent ro de mi corazon? ¡Ah, sois 
u n necio, monseñor Angelo Moeenigo! 

—¡Miserable! esclamo el noble i r r i tado. 
—El miserable, monseñor , es el que va á las 

doce ilela noche al Puen t e de Ria l to , á la t i en -
da del viejo j ud ío Isaias, el miserable es el q u e 
pide seicien tos cequ ies prestados al usurero, á 
qu ien debe diez mi l , y le promete pagarsclo t o -
do , cuando esté casado con la rica heredera B lan-
ca Blandin i : este es el miserable, monseñor. 

—¡Desgraciada de vos! ¿Sabéis eso? Temed m i 
venganza, señora, temedla . 

—Temed vos la mia , monseñor : nunca f u e -
ron m u y amigas nuestras familias: desde boy 
seremos nosotros enemigos mortales. 

— ¡Sí, sí mortales! esclamó exasperado Moce-
n igo . 

Blanca le m i ró con soberbia: él la devolvió 
una mirada de odio. 

—Podéis do rmi r en esos aposentos, monseñor , 
le d i jo señalando á una puer ta que se veia en el 



fondo: yo poseeré los ipie siempre lie obtenido. 
Angelo se acrecí á ella: hízola una p r o f u n -

da cortesía , quitóse el sombrero con plumas, 
y la d i jo con una risita sardónica: 

—Que descanséis, hermosa señora Blanca 
Blandini . 

—Buenas noches, querido esposo, contestdella 
sonriendo desdeñosamente; dorhiid en paz, pero 
no olvidéis al pobre judío Isaías de Ria l to . 

Cruzáronse una mirada de odio, y cada uno 
se retiro a' sus aposentos; Blanca meditando pro-
yectos de venganza. Mocenigo t ra tando de adi -
vinar quien pudiera ser el hombre á quien la 
rica heredera amaba , el hombre que había des-
preciado aquel amor por el de otra muger. 



VIII. 

Tres ílias habian pasado desfle aquel en q u e 
Blanca Blandini fuera el objeto de la atención del 
pueb lo veneciano, cuando en la noche del c u a r -
to una gondola sencilla, de las destinadas al ser-
vicio del publico, cor taba rápida y silenciosa las 
turbias aguas de las lagunas, que se t o m a b a n 
mas turbias aun al sentirse agitadas por los re-
mos de la ci tada góndola. Acercábase a las pe-
queñas casas que servían de morada á los po-
bres pescadores, cuando corr iendo Ja cort ina de 
la recámara asomó un rostro varoni lmente h e r -
moso y m u y pálido, q u e did orden á los g o n -
doleros de acercarse á una linda casita, con 
puerta y ventanas pintadas de blanco, y que pa-
recía levantarse, bella y modesta, del centro de 
las aguas que la bai laban. 

Tocó la góndola con los cimientos d e la ca -
sa, salió de la r ecámara u a hombre , y golpeó 



Tres veces en la b lanca puerta, á cuyo ruido b r i -
l ló una luz en una de las ventanas y asomóse 
u n m o m e n t o el mas bello rostro de muger 
que puede formarse en su entusiasmo la imagi-
nación de u n poeta. Mi ró al q u e l lamaba y l an -
zando un pequeño grito de júbi lo , cerró preci-
pi tadamente la ventana, y un instante despues 
abrióse la puerta de la casita, movida por una 
m a n o de nieve y rosa-

—¡Don Luis! esclamó un acento dulc ís imo. 
—¡Angelina inia,- m i Angelina! contestó él 

con pál ido rostro. 
Y cayeron uno en los brazos del otro y se 

besaron con delirio. 
Ent raron en la casita y cerróse la puer ta : la 

góndola que condu jo á don Luis se separó do 
la casa de Giácomo y Angelina, cruzando por las 
lagunas, esperando al caballero cspaiiol. 

En tanto la amorosa napolitana se habia 
abrazado al cuel lo de este y enlazándole asi con 
sus brazos t a n p u l i l o s , le con lucia suavemente 
í la salita en que estaban cuando la hermosa 
Blanca habia sorprendido su amor y escucha-
do su t ierna conversación, en coropariia del Dux 
Gradenigo. 

Sentáronse en los mismos sillones de made-
ra que entonces ocuparon, y tomando Angelina 
las manos de su español, le miró f i jamente con 
te rnura , y al notar su pali lez, sus ojos menos 
bri l lantes y alegres que otras veces, dos lágrimas 
puras y cristalinas se desprendieron de los suyos 
y humedecieron como dos gotas ds rocío las ro-
sas de sus megillas 
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—¡Luis! pronuncio conmovida sin cesar uc 

mirar le . 
—¡Oh Angelina mia, mi amor , mi virgen 

napolitana, perdo'name esta trizteza que notas en 
m í , perdónamela porque no ha estado en mi ma-
no dominarla- He sufr ido m u c h o durante estos 
cua t ro dias que han pasado sin verte, ángel 
mió . 

- . ¡Cua t ro dias! Es verdad: euat ro dias sin ve-
nir aqu í , cuat ro dias durante los cuales me Iran 
asaltado mil pensamientos tristes, en que esta ca-
sita me lia parecido horr ible y desierta, por -
que no te veía a mi lado, j u r ándome amor e ter-
no, mi rándome con esos ojos quo idolatro. ¡Ay! 
T a m b i é n yo he estado triste, muy triste, po rque 
en estos cua t ro dia han pasado cosas que á Gia-
como y á mí nos han recordado nuestra vida 
pasada y nuestra pobre madre , á quien no vol-
veremos á ver mas que en el cielo, di jo e n t e r -
neciéndose. 

—¡Angelina! 
—l'ero esto no debo decírtelo, á tí, que de-

bes haber sufrido mucho también en estos cua-
t ro dias, cuando no has venido á pasar algunas 
horas de la noche en la miserable habitación de 
t u Angelina. ¡Oh bien lo conozco! Estás pálido, 
tienes los ojos tristes, y t u rostro 110 me pare-
ce el mismo, Luis uiio, ¿hás sufrido? ¿Sufres aun? 
¡Oh! cuéntamelo todo, todo, porque lo quiero 
saber para consolarte. 

Miróla amoroso don Luis de Castro, y la 
beso en la frente con te rnura y respeto. 
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—¿Qué te he de contar , ángel inocente? es. 

clamtí con tristeza. ¿Como habia de tener vaior 
para descubrir te Jo q u e te haría sufr i r? No, no : 
jamás seré tan cruel . 

- O s Jo suplico, dueño mió, di jo ella con 
Cándida coquetería y besando con monada la 
mano del español. 

—Pues bien, sábelo todo, Angelina mia , to-
do, y perdona luego, al que pronto será tuyo pa-

* ra s iempre. 
—¡Para siempre! ¿verdad? 
- -Para siempre, hermosa mia. 
—Pues bien, d ime porque has fal tado c u a -

t ro noches a mi lado, porque estás tr iste, por-
q u é sufres; aunque me aflijas tu perdono, pero 
quiero saberlo. 

—¡01), sí, todo, toda' Te diré que he tenido 
q u e sostener una Jucha desesperada, en que s e n -
t ía destrozarse mi corazon; te diré que he ten i d o 
momentos en q u e te olvidaba de t o d o p u n t o y 
otros en que deseaba mas que tu amor el a m o r 
de otra muger . 

—¡Don Luis! gritd con angustia, aterrada y 
sorprendida la blanca paloma de Nápoles. 

—Sí, sí, asi ha s u c e d i d o , j o r q u e aquel la 
hermosura tan perfecta y tan Sftiva me sedu-
cía, aquellos ojos me fascinaban de todo pun to , 
porque son m u y bellos, Angelina, poco menos 
beJJos que los tuyos. ¡Oh! Y se iba á casar con 
o t r o , y f u é suya, suya enteramente, profligándole 
á élsus miradas de amor y sus palabras de ternu -
ra, gozándose en los tormentos que uic hacia su-
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f u r vengándose asi de que Ja hubiera desdeñado p o t 
una miserable, como ella le l l amaba , ídolo mió. 
]Si supieras cuanto padecí en aquel dia tan largo 
y tan horr ible , ba t iendo mis papeles en las f a r -
sas que se Jiabian inventado por capricho de su es-
poso <5 de ella misma.' Necesario f u é que m e 
a» ordase alguna vez de ti y de nuestro amor p a -
ra no mor i r de co'lera. 

—¡Don Luis! esclamó Ja napolitana sollo-
zando. 

- N o llores ya , no llores, porque el peligro 
y a pasó: ahora es de ot ro: ahora me es de todo 
p u n t o indiferente. P o r eso sigo habi tando en e l 
palacio de su tio, por eso sonrio con frialdad 
desdeñosa cuando la veo hacer caricias á su es-
|K>so y que este recibe con cierto desprecio que 
no puedo esplicar, porque B lanca , . . . 

—¡Ah! ¿Conque era ella? ¡Ella! ¡La esposa de l 
nob le Mocenigo! Demasiado Jo temia yo . ¿Des-
venturada de 1111! 

—Te lie d icho que el peligro ha pasado, q u e 
ahora me es indiferente, que soy tuyo para siem-
pre, vida mia . 

—Mió, m i ó — ¿ n o la amas ya? Repítemelo, 
mi españoleto, r e f í r m e l o , porque siento un go-
zo inefab le < n oirtelo deci r . . .¿No Ja amas, no Ja 
nías? Haces bien, porque ella no podría c o m -
prenderte , ella te liaría infeliz! Es una Blandini , 
y los Blandini jamás han sabido a inar . 

—¿Que! dices, Angelina? 
—¡Oh! !S¿ s u p i e r a s — si pudiera descubrir-

t e — pero 110, uo: hay cosas que no se deben 
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decir, porque es mejor que u n secreto impene-
t rab le las ocu l t e . . . . ¡Blanca, Blanca! . . . . si su-
p i e r a s — 

—No quiero saber nada , nada mas que t u 
m e amas siempre, que td estás en el m u n d o pa-
ra consagrarte á m i solo, verdad? á mi solo, y 
sobre todas las cosas, ¿no es cierto?, mi hermosa 
napol i tana. 

—¡Sí, sí; á ti solo y sobre todas las cosas , 
m i idolatrado espaíioleto!. 

—Y yo sabré corresponderte, porque si he 
estado estos cuatros dias sin verte, ha sido por -
q u e sufría horr iblemente , acordándome que ella 
pertenecia á otro hombre , que se habia venga-
do atrozmente, porque me parece imposiple que 
ame á ese odioso Moeenigo. Ya todo se acabó! 
la desprcio á ella, y á ti te adoro mas que 
n u n c a . 

—¡Ah! 
—SI, te adoro y pronto serás mia, porque 

quiero abandonar "esta Venecia que ya me cau-
sa horror, quiero volver á mi España tan her -
mosa y tan querida. Pero antes serás mi espo-
sa, Angelina, porque no puedo ya esperar mas 
t i empo. Serás mia, en teramente mia . 

Soltó sus manos la doncella y sollozando 
amargamente m u r m u r ó con angustia. 

—¡Eso es imposible! 
— ¡Imposible! ¿Porque? esclamó el mancebo-

¿No te he dicho q'ue te a m o con delirio? No te 
lie dicho que á ella la desprecio y que no p u e -
do vivir 6in tí? ¿No me amas por ventura, Ange-
lina. 
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Miró le como pasmada la doncella napoli-

t a n a . 
—¿Qué sind te amo? ¿Yo, yo? ¡Santa Ma-

donna'. Perdonadle la ofensa que me acaba de 
hacer p reguntándome eso. ¿No amar le yo? E r e s 
u n ingrato, don Luis . 

—Perdóname , vida mia , pero ¿porqué d i -
ces que no puedes ser mi esposa? ¿Será p o r q u é 
no eres nob le como yo , rica como yo? ¿E6 por 
esto? No tengas cuidado: yo te amo y q u i e r o 
l l amar te mi esposa, po rque sinó m e mata r í a ó 
m e moriría de pesar. 

E n j u g ó la l inda doncella sus lágrimas y se p u -
so en pie, radiante de hermosura y br i l lando ert 
sus ojos u n a magestad, una firmeza que i m p u s o 
á don Luis . La jóven tan inocente, tan cándi* 
da, se habia t ransformado en uua dama de i m -
ponente aspecto, en u n a reina magestuosa y 
digna. 

—Pues to que lo quereis, don Luis de Castro, 
d i jo con voz f i rme , lo sabréis todo, y luego, si 
a u n . . . . me amaís, si aun quereis t o m a r m e por 
esposa, yo os deberé la gloria sobre la t ierra. 

— Angelina, Angelina, ¿que vas á decirme 
q u e has tomado ese aspecto tan severo? 

—Voy á deciros, noble don Luis de Castro, 
que mi he rmano y yo somos el f r u t o de nn amor 
culpable . 

—¡Justo Dios! gritó el español cubriéndose 
el rostro con las manos. 

—Luis, Luís , amigo mió, mi cspañoleto, 
esclaiuó la enamorada doncella arrojándose á sus 

12 
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pies y estrechando entre las suyas una de las ma-
nos del caballero; por piedad, por companion no 
irse desprecies, porque no soy culpa! le y te ado-
ro con todo mi corazon, co no se adora á Dios. 
¡Oh amado uiio! ¿Comprendes ahora porque no 
puedo ser tu esposa? Ya ves como estamos separa-
dos para siempre? ¡Demasiarlo lo sabia yo! 

—No, no, vida mia, no es eso, 110: perdóna-
me si no he podido dominarme al oir esa cruel 
revelación, pero siéntate aqui , y cuentámclo to-
do , todo, porque quiero saberlo todo, d i jo don 
Luis con tristeza. 

La hermosa le obedeció: ocuparon otra vez 
los sillones , y su voz dulc ís ima, mas tpie el 
dulce sonido de una flauta, pronuncio estas pa-
labras. 

—Tres ailos antes que yo te conocía Luis 
mió, habia dejado de existir la q u e me dió el 
ser, y habia muer to jóven consumida de una pro-
funda tristeza. En su hora terrible nos reveló el 
secreto de nuestro nacimiento, pero no quiso de-
cirnos el nombre de nuestro padre, del h o m b r e 
cuya ingrat i tud la conducía al sepulcro, porque 
n ó madre fué víct ima de su pasión y tristeza. 
Solo nos di jo que era un noble veneciano, el ge-
fe de una familia ilustre de esta repúbl ica , l^a 
habia engallado vi lmente ; la habia prometido 
t asarse con ella, y n o cumpl ió aquella palabra 
tan sagrada. Según mi madre nos di jo á Gia. o-
íno y a mí, fue indignamente abandonada á los 
dos anos de haberate dado la vida. L'ste golpe 
fue minando su existencia, hasta que la precipi-
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tó en Is t u m b a . Adoraba en nosotros, y nos d e -
j ó confiados el uno al otro, pobres huérfanos en 
e l mundo , que llevamos escrito sobre nuestras 
frentes el sello de r ep roba t ion con que nos lia 
señalado la mano de Dios. Cuando en nuestra 
casita de Ñapóles, al pie del Vesubio, te reci-
b imos aquel la noche que llegaste herido, c u a n -
do paseábamos por aquellos campos cubier tos de 
eterna verdura , cuando a d m i r á b a m o s j u n t o s e l 
mons t ruo de fuego q u e rugi i sordamente y pa-
recía amenazarnos á todas horas, tú me lo hicis-
te olvidar todo, mi madre , mi nacimiento, m i 
miseria, me hiciste olvidar que t u eras j óven , 
noble y rico, to lo desapareció de mi vista, y 
te adoré co.no á una cosa santa, mi español . 

—¡Angelina, Angel ina . . . . ! ¿Pero no habéis 
sabido nunca el nombre del veneciano que des-
honró, q u e engañó, que m a t ó á tu madre? ¡Oh ! 
tendría un placer en vengarte. D i m e ese n o m -
bre si lo sabes, dínielo-

—¡AyL . . ¡Luis mió! . . . . Ese h o m b r e no exis-
t e ya . 

¿No existe? Bueno, pero quiero s a b j r su 
n o m b r e . 

— Quereis saber su nombre , don Luis , de 
Castro? d i jo Gíacomo saliendo de detras de la 
cortinilla que le ocul taba á la vista de los a m a n -
tes. ¿Quereis saber su nombre? Pueso id l e : a q u e l 
h o m b r e q u e deshonró, que engañó, que mató a 
nuestra madre se l l amababa monseñor Jacobo 
Blandini . 

—¡El pn l ie de Blanca! gritó don Luis n o m -
brado . ¡Justicia de} cielo! 
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—El padre de Blanca, repit ió Giacomo con 

frialdad despreciativa. ••..v 
¡Hermanas, hermanas! m u r m u r ó el es-

pañol . 
—¡Oh sí! somos hermanas, Luis mió; he rma-

nas , ella y yo , las doy á quienes has amado, 
Jas que han ocupado casi igual lugar en t u co-
razon, ella rica y noble , y o pobre, y deshonra-
da desde q u e nací. Somos hermanas , pero n u n -
ca he quer ido verla, porque su vista me recor-
daría lo que su padre habia hecho sufr i r á mi 
pobre madre, su padre que es el mió ; por eso 
cuando supe por m i h e r m a n o que se casaba con 
monseñor Moeenigo, me alegró, po rque cesaban 
los temores que yo tenia respecto á ti, pero n o 
quise asistir á las fiestas de su boda, y me que -
dó aquí , l lorando por m i madre, de quien m e 
acordó muclio aquel dia . Giacomo Ja conoce; y o 
no : Blanca Blandini me es de todo pun to e s t r a -
11a, y a u n q u e no la lie visto , la amo , porque 
es mi liermana y porque »ñ la has amado, tiL 
Luis mió . 

-a j ( )h Angelina, Angelina! 
—¿Dirás aliora que no te a m o porque diga 

q u e no puedo ser tu esposa? 
Quedóse pensativo don Luis u n momen to , 

pe ro luego, levantándose con solemnidad, t o m ó 
la mano de la bellísima joven, y la d i j o c o n 
voz firme: 

—Angelina: delante de Dios, y teniendo p o r 
testigo á tu he rmano Giacomo, j u r o que seras 
mi esposa, mañana ante los hombres como desde 
aflora lo eres ante la d iv in idad ' 
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AI oir semejantes palauras, lanzó la purísima 

jóven un gri to de c e l ó t e alegría, y abrazó de-
lirante los pies de don Luis esclamando: 

- - A m o r mió, seilor mió, dueílo mió ¡bendito 
seas! 

Giácomo se acercó á don Luis y le d i j o con 
gravedad. 

—Supuesto que quereis casaros con mi he r -
mana , vos rico y noble jóven, supues to que no 
t i tubeáis en uniros á la h i ja n a t u r a l de u n no -
b le veneciano, y o os daré pruebas por donde co-
nozcáis que m i pobre madre f u é vi lmente en-
gañada y seducida. 

Diciendo esto se acercó á u n cofrecito y 
sacó de él u u a car tera de tafdete verde. 

—Tomad , don Luis de Castro; ahí hallareis 
las car tas que monseñor Jaeobo Blandini escri-
b i ó k m i pobre madre , cuando t r a t aba de se-
ducir la : ahí hallareis t ambién las que la dirigió 
despues que nosotros es tábamos ya en el mundo , 
cuando la abandonó en Nápoles para volver á 
Venecia, al seno de su orgullosa fami l ia . 

—Traed: Giácomo, traed, d i jo don Luis: t e n -
go necesidad de saberlo todo. 

—Pues ahí lo teneis: dent ro de esa cartera h a -
llareis dos retratos: u n o de m i pobre madre: otro 
de nuestro padre , monseñor Blandini . * 

Cogió don Luis la cartera y se puso en pie. 
—Es tarde y? y quisiera leer esto con deten-

ción , d i jo gravemente . Adiós Giácomo: hasta 
m a ñ a n a . 

•Luego, acercándose á Angelina esclamo. 



[94] 
Adío», esposa mia- vamos á ser m u y felices-

viviremos en mi España tí tu Ñapóles, donde 
quieras. Yo te i,aré o lv ida rá fuerza de amor , los 
rigores con que hasta lioy te ha t ra tado la for -
t una . 

—Adiós, Luis mió: adiós, m i idolatrado es-
panoleto. 

Besáronse con ternnra, dití don Luis Ja m a -
no a Giacomo, acerróse Ja gtínuola que Jo t r a j e -
ra, y part ió el cabal lero. Pero mientras pudo 
dist inguir la casita donde d e j a b a su corazon, 
percibid en la puerta Ja sombra de una muger , 
que: parecía c l a v a d a , mirando Ja goudoJa que 
lo llevaba al palacio Foscari. 

Media hora despues, Angelina dormia en su 
lecho con t r a n q u é s u w l 0 i v i e n c J o s i e ¿ 
su Jado a su enamorado don Luis . 

Giacomo estaba aun despierto, pensando en 
lo felices que iban a ser casándose Angelina 
con don Luis, cuando llegaron á sus oídos unos 
tuertes golpes que daban iobre Ja blanca uue r -
ta de la casita. 



VIII. 

Corrió c! pescador á una ventana, la abrid 
y jweguntd <|uieit causaba aquel ruido, á tan 
avanzada bora de la- no. be. Una voz de muger 
le contestó con amabil idad. 

—Abrid, amigo Giacomo: soy yo: tengo 
que hablaros. . 

- ¿Y quien sois vos, que llegáis á estss bo-
ras a la pobre habitación de un pescador de las 
lagunas? 

—¿No me conocéis, amigo mió? contesto 
bajando la voz la interpelada; soy la dama que 
noches pasadas estuvo aquí, en vuestra casita, 
en compañía d e . . . . 

—Callad, callad, señora, que voy á al riros, 
contestó el pescador asustado, temiendo que lle-
gase a pronunciar el nombre del homl re que 
la bal ia acompañado. Cerro la ventana sin ha-
cer ruido ninguno, para no despertar á su her-
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mana, y abrid la blanca puerta de su hab i -
tac ión. 

Allí estaba, inmóvil , envuelta en u n b l a n -
co velo, como la noche que acompaiid al D u x , 
la noble dama Blanca Blandini , ocultándose el 
rostro, que no queria mostrar al pescador G i á -
como, á quien decia tener que hab la r en horas 
tan desusadas. Permanecía 6in moverse, de lan-
te de la puer ta abier ta , y el hermano de A n -
gelina le d i jo con respeto: 

—Ent rad , noble seiíora. 
—Lo que tengo que deciros son secretos de 

suma impor tanc ia que deben quedarse entre loa 
dos, amigo mió . ¿Estáis solo en vuestra hab i -
tación? 

—En esta casa no hay nadie mas que mi 
hermana y yo . 

- S í , pero no debemos ser oidos ni por vues-
tra he rmana . 

—Entrad sin cuidado, seiíora: Angelina duer -
m e ahora, duerme con la tranquil idad del jus to . 

Movióse l igeramente el velo que ocu l taba 
á la dama, como si aquella se hubiera estre-
mecido al oir á G i á c o m o ; luego esclamd con 
voz sorda: 

—Es tan important® lo que tengo que re-
velaros, amigo inio, que no me resuelvo á en-
t r a r en vuestra habitación por temor de que el 
ru ido de nuestras voces despierte á esa A n -
gelina, que due rme ahora con el sueúo del jus-
to; si quereis oirme, venid á la recámara de mi 
gondola, y allí, en medio de las lagunas, po-
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repi to que son secretos q u e os interesan m u c h o . 

Giácomo t i tuveó u n momento , y v i éndo le 
ta dama pensa t ivo , le d i jo con a m a b i l i d a d , 
casi con ca r ino . 

—Venid, amigo mió, que no os pesará 
vues t ra condescendencia. 

—Vamos, señora. 
E n t r ó la dama en la oscura góndola, en la 

que solo habia dos remeros cubier tos los ros t ros 
con caretas negras. Giacomo dejó en el suelo 
el veloncito que tenía en la mano , cerró la 
b lanca puer ta , y sa l tó en la góndola, en t rando 
en la recámara , desde donde lo l l amaba la 
d a m a . 

E n el mismo instante los enmascarados bar* 
varóle separaron el barquichuelo de la casa de 
Giácomo, y le condujeron rápidamente al cen -
t ro de las lagunas. La dama y el pescador se-
guían en la recámara, silenciosos: la pr imera 
mirándole á través del tup ido velo, el segun-
do pensando en que clase de secretos serian los 
que iban á ser revelados. 

De pronto la góndola quedó inmóvi l . L a 
dama se puso en pié y corrió precipi tadamen-
te una de las cortinas que adornaban la recá-
mara esclamando: 

—Giácomo: mirad que hermoso espectácu-
lo presentan vuestras lagunas y vuestras casu-
chas en una noche de luna; miradle Giácomo, 
y decid sinó es m u y bello. 

—¡Oh¡ sí señora, sí, contestó con entusiasmo 
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y aproximándose á ella; es ve rdaderamente 
hermoso . 

- ¿Y se puede vivir feliz en esas chozas 
misera..les, manteniéndose de la pesca, sin oro 
ni brillantes, sin criados ni góndolas m a g -
nificas? ¿Se puede ser feliz entre esa miseria? 
¿Se puede estar conforme con su suerte? 

—¡Oh, si, noble señora, se puede vivir m u y 
fe l iz . 

—Y d i m e . . . , ¿es dichosa tu hermana A n . 
ge lina. 

G iácomo la miró sorprendido. 
—Es uiuy dichosa, señora, contestó. 
—Sí, si: Jo sé, parece que es la querida de 

u n noble cabal lero español , ¿verdad? 
—Os h a n engañado, señora, es su esposa, la 

esposa que su corazon ha elegido. 
—Pues y o he venido á buscarte esta noche 

para decir te que j amás lo será. 
—Vos, vos, escJauió él con incredul idad: 

¿y quién sois vos para decir eso? ¿Quién sois 
vos para poder causar la desgrai ia de mi lier-
mana? 

—¿Quit n soy yo? contestó detras del blanco 
velo aquel la voz imperiosa, ¿quien soy yo? \ as 
á ver mi rostro y - á saber mi n o m b r e , porque 
ts tov segura que jamás revelarás nada de cuan-
to ahora te está pasando. ¿Quieres saber quien 
soy yo? Mírame, mírame; di jo descubriéndose; 
y o soy la muger á quien tu hermana ha hecho 
desgraciada para siempre arrebatándola el cora-
zon de don Luis de Castro, y o soy Blanca 
Blandini . 
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—¡Blanca Blandini! esclainó el pescador con 

acento entre irri tado y amoroso, mirando i o n 
delicia y con espanto aquel rostro tan be l lo , 
a lumbrado por la luna de Venecia, adornado con 
los pliegues que for .naba en torno de él el b lan-
co velo descorrido. ¡Blanca Blandini! repetía es-
t u p e f a c t o . 

De pronto sintióse sugeto por dos brazos 
n e r v u d o s , y cuando quiso volverse para ver 
quien le a tacaba á traición, casi p ro r rumpid en 
un gri to de terror al ver el enmascarado rostro 
de uno de los gondoleros: su boca no pudo a r t i cu-
lar el mas pequefío sonido, porque habian puesto 
en ella una mordaza que lo las t imaba. E n t r e los 
dos gondojeros le maniataron de pies y manos , y 
dejándole asi delante de Blanca, que hab ia vuel -
to á cubr i rse con su velo, salieron de la recá-
mara . Entonces la vengativa veneciana se acercó 
á Giácomo y le sacó del pecho la llave de la 
casita; a lzó su velo con mano temblona de i ra , 
y le d i j o arrojándole una mirada, de rencor y 
venganza. 

- M í r a m e , mí rame , miserable, que vivías fe-
liz en las lagunas con tu pesca y tu choza; 
mí rame, gusano i n m u n d o , q u e m e preguntabas 
quien era yo para impedir el casamiento odioso 
de don Luis de Castro con tu aborrecida her-
mana, m í r a m e y conoce por el fu ro r con que t e 
estoy mi rando si tendré piedad de t í ni de 
ella.' ni de cuan to pueda perteneccros: os a b o r -
rezco con todo mi corazon, tanto como a m a b a 
a esc uecio español que abandonó el amor de 
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J i rica heredera por el amor de la despreciable 
hermana de un pescador. ¿Vés esta llave, i m b é -
cil? ¿La ves? Pues eon ella voy á abr i r la puerta 
de t u casa, con ella voy á penetrar hasta el 
aposento donde due rme con la t ranquil idad del 
j u s t o esa inocente Angel ina . . . J á . . . j á . . . j á . . . Yo 
te prometo que si como tu dices, duerme con 
la t ranqui l idad del justo, ha de ir á desper tar 
ent re ellos: ¡la atrevida, la necia, la miserable! 

H u b o u n momento de pausa: las miradas 
de G i á c o m o , único lenguage, único movimiento 
eran ya amorosas, que podia hacer, ya terribles, 
coléricas ó fur ibundas , de desesperación, de re -
convención de angus t i a s : ellas revelaban la 
lucha que destrozaba su c o r a z o n , f 1 horror 
q u e lo dominaba en aquel m o m e n t o , El des-
venturado, man ia t ado , con una mordaza en 
la boca, no podia impedir la ejecución de la 
cadena de horrores que lela en IJS miradas de 
Blanca , n o podia decir unas cuantas palabras q u e 
quizá hubieran logrado con ju ra r aquella espan-
tosa tormenta , aquellos crímenes que se t r as lu -
cían á través de las espresíones de venganza q u e 
habia sóltado la Blandini . 

Y en semejante estado, el desventurado na-
pol i tano fijaba sus ojos en el cielo con una m i -
rada desgarradora, implorando á la divina provi-
dencia que interpusiese su manó poderosa en la 
e jecución de los malvados designios que le ha-
bia descubierto la i rr i tada muger que tenia 
delante. 

Mirába le esta con un odio reconcentrado y 



[ 1 0 1 ] 
se sonreía de un modo horr ible al adivinar 
los pensamientos que debían ocupar en aquel 
instante la imaginación del pescador. Inclinóse, 
hasta poner sus pa'lídos y delgados labios en 
el oido de su vi t ima, y le d i jo con voz lú-
gubre y ahogada. 

—Sí, mira esta llave, mírala, y muere te de 
desesperación al saber que con ella abr i ré sin ru i -
do la puer ta d j tu casita, entraré hasta la a l -
coba de t u h e r m a n a , de esa aborrecida A n -
gelina ; y cuando esté a l l í , delante de su 
lecho de doncella , donde duerme cotí la 
tranquilidad del justo, cuaudo la devore con 
mis miradas de rabia y de desprecio, sa-
ca ré de entre los pliegues de mi velo blanco, 
este afilado puna) , ¿lo ves? y le sepultaré con 
cólera en su pecho, que en aquel m o m e n t o tal 
vez palpite de amor , acordándose del h o m b r e 
cuyo corazon me ha arrebatado ¡Oh! debo gozar 
u n placer celest ial en el momen to q u e me 
vengue de lo q u e me ha hecho suf r i r esa od ia -
da c r i a tu ra . ¡Y tu q u e te has dejado engañar 
por mí! ¡Miserable miserable! 

G iácomo la m i r ó de un modo terr ible y 
su cuerpo rodó por la recámara pero no po-
dia gr i tar , n o podía hacer n a d a á aquella m u -
ger que le decia nVoy á ma t a r á Angelina» ¡A 
matar la! ¡Ella! ¡Blanca Blandini! ¡¡¡Tu hermana!!! 

La veneciana le m i r aba t o n una mofa des-
preciat iva. 

—Ya lo sabes, canal la : ella lanzará su úl t i -
m o aliento al contac to de este p u ñ a l manejado 
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por mi mano, que sabrá dirigir golpes cert? ros¿ 
E n cuanto á ti, vas a' saber lo que te reservo. 

Cubrióse otra vez con el velo, a i ró la c o r -
tina de la recámara y l l amó á los dos gondo-
leros enmascarados. 

—Acabemos, les d i j o con firme voz, amar -
rad á los pies de este liouibre esas barras de 
hierro, y arrojadle al agua. E l peso de ellas 
le enterrará en el fango, de las lagunas. 

Un silencio de muerte reinó en la negra 
go'ndola. Los enmascarados obedecieron impa-
sibles la drden de la Blandini, y amar ra ron 
los barrotes de bierro á los pies de Giácomo. 
Luego le arrastraron fuera de la recámara y le' 
levantaron en al to. 

- ¿ Q u e os detiene? d i jo la vengativa Blanca: 
dejadle caer. 

—¿Vivo? esclamó una voz bronca deba jo de 
la careta. 

- ivo, contesto con feroz indiferiencia la 
implacable i tal iana. 

Oyóse en el agua un ruido sordo, como el 
producido por el choque de un cuerpo pesado 
q u e cayó en el la: manchóse de tango la superf i -
cie, hasta entonces tan limpia y tan sosegada, 
formaror.se unoscuantoá borl>otones como si sa-
liera del fondo cierta cantidad de aire compr imi -
do, pasaron unos minutos y volvió el agua á pare-
ce r t ranquila como estaba anter iormente . 

¡Acababa de hallar Giácomo una t u m b a entre 
la arena y el agua, sin poder gri tar , porque 
tenia puesta una mordaza que se lo impedía, 
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n i defenderse, porque sus brazos y sus pies es-
taban atados.. .!" 

\ amos, dijo la voz de la Blandini, debajo 
de l velo. 

La gondola se movió en dirección á la casita. 
(Cuando llegaron á ella, salió la Blandini de 

la recámara, sacó la llave y abrid. 
Esperad, dijo á los gondoleros Ahora 

nadie la defenderá, se dijo así misma con infer-
nal alegría. Su amante en el palacio de mi 
tio: su hermano entre el fango de las lagunas 
que le guardará fielmente, y ella durmiendo con 
la tranquilidad del justo, pero á mi entera dis-
posición.. . . ¡Oh, don Luis, don Luis! Ahora sa-
brás quien es la muger que has despreciado, aho-
ra conocerás como se vengan los Blandinis . . . 
Esta noche ha estado aquí, y sin duda se ha 
embriagado de amor mirando á su Angelina..». 
¡Su Angel ina. . . ! jY yo he estado aguardando 
á que saliera, esperando medía hora después 
para venir á vengarme. . . . ! ¡Obi ¡Pero m e 
vengará, me vengaré como debo!.. . Ahora voy 
á ver á esa aborrecida Angelina, voy á verla, 
.voy á emplear uno de los pulíales Jdel viejo 
judío Isaías de Rial to. Vamos, pues. 

Al concluir estas palabras, la voz de Blan-
ca Blandini, saliendo por entre el tejido del ve-
lo, tenia un no se que de espantosa y terrible, 
que [jodia helar la sangre en las venas del que 
Ueg ara á escucharla. 

Entro en la casita, cerró tras si la puerta, 
quitóse el blanco velo que arrojó en un rincón 
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y tomando el velonrito de metal q u e de jó en -
cen i ido el desdichado Giacomo, se d i r ig ió al 
reducido aposento donde dormía Angelina con 
la tranquilidad del justo, como h a l i a dicho su 
pobre hermano asesinado. 



X. 

Hermosa y desventurada Angelina, p o b f e 
flor que naciste y creciste fresca y lozana sobre 
ür>a t ierra caldeada, al pié del horr ible y h e r -
nioso Vesubio, espuesta á ser devorada el dia 
menos pensado pof sus ardientes lavas , candi -
da azucena que te alzaste blanca y gallarda en 
el suelo napol i tano y sonreiste al empezar t u 
existencia, creyendo que solo te esperaban en 
el m u n d o ven tu ra y felicidad inf ini ta , donce-
lla encantadora y pura que pasabas los dias l lo -
rando sobre el regazo materna l , mezclando tus 
suspiros con los suyos, tus lágrimas, con las su -
yas, endulzando sus horas de amargura y a r re -
pentimiento con tus caricias y besos, con tus can-
tares de a m o r y tus pronósticos de una felicidad 
que no esperabas, pero que fingías creer por con-
solar á aquel la aflgída muger cu lpab le . ¡Oh 
inocente Angel ina, bel la i tal iana, ángel q u e 

U 
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bajaste del cíelo para vagar sobre un mundo 
que no te merecía! ¡cuanto sufr id tu co-
razon tan t ierno el dia que perdiste para 
siempre á tu pobre madre, eu aquel mo-
mento de angustia en que pegada tu boca 
á la suya querías comunicar la nueva existen-
cia, querías detener en su cuerpo adorado el 
alma que estaba próxima a' abandonarle, i n 
aquel instante en que freniJtica de dolor, la es-
trechabas delirante sobre tu corazon destroza-
d o . . . . ! ¡Olí si ventura, olí pobre Angelina! 

Y luego, cuando pasaron Jos dias, los me-
ses y los años, cuando apareció delante de tu» 
ojos un gallardo mancebo herido que tenia jior 
nombre Lu/s y por apellido Castro, cuaudo su-
piste que aquel mancebo era un viagero espa-
ñol y descendía de la mas noble familia de 
su nación, cuando aquel h o m b r e jóven, her -
moso, noble y r ico, te d i jo : crHermosa mia: 
yo te amo con todo mi corazon: y o quiero 
seas mia y lo sera's, porque he leido eu tus 
ojos que correspondes á mi amor» cuando oíste 
decir tales palabras á ta l hombre , al ser q u e 
adorabas con delirio, te postraste delante de t u 
madonna de marf i i l , , invocaste el espíritu de 
t u madre y formulaste una sentida oracion en 
que iban envueltas súplicas y gracias á la di-
viuidad por la felicidad que veias en el por-
venir . 

\ la divinidad pareció favorecerte duran-
te un corto t iempo, pero luego, sin saber por-
que< don Luís de Castro abandonó a Ñapóles, 
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apareciendo en la seductora Venecia, y cuan-
do tu supiste que estaba allí, conseguiste de 
tu hermano qtie abnndon j ra i s á vuestra vez 
los campos de la [jatria, la casita tan pinto-
resca al pie del Vesubio, por seguir á la ciu-
dad de las aguas á aquel hombre tan amado. 

Y cuando le volviste á ver lo olvidaste 
todo á su lado, todo, tus podecimuntos , t u s 
sinsabores, tus Ligrimas, olvidaste tu nac imien-
ro y sonaste con una ventura infinita, sin acor-
dar te del obs táculo que os separaba, á tu pa-
recer. para siempre. ¡Oh Angelina, Angelina, 
cuál fué tu dolor al saber, por el mismo don 
Luis, que vivía en el palacio Foscari , tan cer-
ca, con tanta int imidad con Blanca Blandini , 
aquella veneciana ponderada por su hermo-
sura , por su orgullo, y por la violencia de 
sus pasiones, aquella muger k quien n u n c a 
ha bias visto, pero que sabias era h i ja de t u 
mismo padre, era tu he rmana . . . . ¡ cuán to , cuán -
to padeciste, temiendo que fascinado tu espa-
ñol por tan ponderada belleza llegase á olvidar tu 
hermosura mas humi lde , pero mas hechicera, 
llegase á olvidar sus promesas de Nápoles, y 
aquellos dias encantados del Vesubio. 

Pe ro si sufr is te m u c h o con tales temores-
tambíen f u é inmensa, celestial tu alegría, cuan, 
do viste á tu españo/eío, como tu lo l lamabas , 
mas rendido, mas amoroso que nunca , cuando 
despues de descubrir le el vergonzoso secreto 
de tu nacimiento, ese obstáculo que tu, gene-
rosa y cándida, llegaste á creer insuperable, le 
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oíste decir, delante de tu hermano Giácomo y-
tomando á Dios por testigo, que tú , dichosa 
y enamorada Angelina, habías de ser elevada 
hasta él , habías de ser su legítima esposa. 

\ aquella noche, despues que habías esta-
do mirando enagenada las huellas movib les 
q u e de jaba en el agua la gondola que te 
le arrebataba, despues que enjugaste tus lá-
gr imas de placer y q u e oraste postrada h u m i l -
demente delante de t a mtdanna, te habías 
acostado en tu pobre pero l impio lecho, pen-
sando en él antes de dormir te , m u r m u r a n d o 
su n o m b r e cuando empezabas á cerrar los ojos, 
y soñando con su amor cuando te quedaste 
en te ramente dormida . ¡Siempre él, siempre él! 
¡Oh pobre doncella napolitana! N o sabi.is, no 
podias tú adivinar lo que el destino te tenia 
reservado, nopodias creer que en aquella noche 
en tjue fuiste tan dichosa habias de llegar á ser 
sorprendida en medio de tn sueño, por aquel la 
m u g e r que era h i ja de t u mismo padre sin 
saberlo ella, por aquella Blanca Blandini que 
habia sido tu rival y cuyo amor y hermosura 
fueron despreciados por don Luis de Castro al 
acordarse de tu hermosura y tu a m o r . 

Allí , all í estaba Blanca; de .p ié , iniutívil, 
á la cabecera del lecho de la doncella do 
Ñapóles, teniendo en una mano el veloncito 
de metal , y en la otra, br i l lante y pulido, le-
vanta lo sobre el pecho de Angelina, uno de 
los tres puñales que la proporcionó el ju -
dío Isaias.de Ria l to . Pe ro al m i r a r el r<Atro 
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de la encantadora virgen, un ligero t e m b l o r 
se apoderó do la l i landini , y bajo 'e l brazo le-
vantado para herir de mue r t e á la p r imoro -
rosa cr ia tura . 

Es t aba Angelina tan seductora sn medio de 
su sueno, que el asesino mas empedernido hu-
biera retrocedido al descargar en su pecho el 
golpe mor t a l . Su rostro de virgen rafaélica se 
veia l igeramente sonrosado, su boca de niíío 
disertaba una sonrisa divina, y su párpados 
cubr ían aquellos ojos que eran el encanto, 
la delieia de su don Luis, luc iendo en to-
da su belleza las luengas pestañas de q u e 
estaban adornados. Tenia en la cabeza un gorro 
b lanco de dormir , guarnecido con pobres enca-
ges, deba jo de los cuales se escapaban un to -
r rente de cabellos negros y lustrosos, que to -
caban l igeramente el brazo sobre que descan-
saba la cabeza encantadora, cayendo sobre 
aquel seno de rosa y nieve q u e 6u veia en-
teramente desnudo. Era verdad que Angelina 
dormía con la t ranqui l idad del jus to , como 
habia dicho su po! re he rmano . 

Contemplóla Blanca un momento , y s in-
t ió en su corazon un intempest ivo movimien-
to de lástima hácia la hermosísima jóven . Pre-
guntóse á si misma si ella tenia derecho de 
pr ivar do la existencia á un ser tan perfecto, 
sino era u n cr imen horr ible mandar á a q u e -
lla inocente cr ia tura desde su t ranqui lo sueño 
á despertar en la eternidad, si podría nunca 
t sp t r a r que Dies ni ios hombres la perdona, 
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sen semejante i n f amia . . . . T i tubeó la cr iminal 
veneciana y parecióle que la madre de Dios 
la Madonna de marfi l de Angelina, que es-
taba a' la cabecera de la cama tenia fijos lo-
ojos en su rostro, como reconviniéndola por 
la acción cr imina! , horrorosa que iba á e je-
cutar ; parecióla que Dios la maldecía en aquel 
momento , que el infierno la liabria sus puertas, 
que era perdida para s iempre . . . . 

T e m b l ó borricada , se arrodilló maquinal -
mente delante de le Madonna, y el puííal de 

"Isaías cayó á su? pí«'s,... 
AI ruido que hizo estremecióse l igeramen-

te Angelina, y en medio de su sueno Uaiud 
con dulce acento á sudora lo don Luis . Al 
oír aquel nombre se puso repentinamente en 
pie la Blandini y t o m ó con ira el puííal que 
eitaba en el suelo, esc lamamando con vozsurJa . 

—Necia, necia de mi , que me dejo ahora 
dominar por ridículos temores , cuando estoy 
aquí , en este aposento, cerca de ella, despues 
que he adelantado tanto que seria m u y r idí-
culo el re t roceder . . . . No , no, es impost!de te-
ner piedad con esa miserable i nposible! No 
m e he sacrificada y o para vengarme mejor? 
¿No estoy casada, ¡casada! con ese odiado M o -
eenigo? ¿No he perdido para siempre al h o m -
bre que adoraba? ¿Y nó es la causa de todo 
esta despreciable cr ia tura? Muera , pues, 
muera a mis manos. 

Se derigió al lecho y alzó el puña l . An-
gelina dor .nia . 
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— N o , no: es preciso despertarla porque si 

la hiriera asi, cuando tal vez sueña t o n el , 
y le habla y le sonríe con delicia, si la m a -
tara ahora, mor i r ía l'elíe, y pasaría desde su 
delicioso' sueño á la e ternidad. . . "No, no: quie-
ro verla desesperada, suplicante á mis pies, 
qu ie ro gozarme en su dolor y en sus lágrimas, 
quiero mart i r izar la y decirla: »Yo soy Blanca 
Blandini : voy á mata r te y luego mataré á t u 
don Luis; o le obl igaré á que me ame, y me 
amará , porqué no existiendo td , el deüe a m a r -
me . ¡Oh sil ¡ Oh si.' Quiero decirla esto; lo 
q u i e r o — 

Acercóse al lecho y meneó violentamente 
a la dormida beldad, gri tándola con voz 
ter r ib le . 

—Despierta, despierta, miserable, despierta, 
que bastante has dormido. 

Angelina abr ió .los o jo^sobresa l tada , mi ró 
con asombro aquella hermosa vision que es-
taba á l i cabecera de su lecho y creyendo que 
aun soñaba, esclamó cerrando de nuevo los 
ojos. 

— ¿Quien eres? ¿Qué quiéres? Dé jame . 
—¿Qué te deje Qué te deje, indigua c r i s -

tu ra ¿Crees que he venido aqu í para dejar te? 
despierta, despierta porque te repito que bastan-
te has dormido . 

Angelina se sentó en el lecho, se pasó la 
mano por los ojos y di jo con t ranqui la y 
dul ce voz: 

—Conque no era una vision? Conque no 
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dormía. ' Quién sois, pues, señora? Q u é me 
qtiereis aquí y á estas.horas? 

k —Quiero decirte que es necesario que r e -
nunr ies al amor de don Luis de Castro, escla-
m ó Ja Blandini con terr ible acento. 

Al oir aquellas palabras, saltó del lecho la 
doncella, y en pié, serena, t ranqui la , a r ro-
g a n t e , gri tó: 

—Qué renuncie á su amor? Al amor del 
que adoro, de don Luis, que maíiana será mi es-
poso? ¡Oh! no os conozco, pero quien quiera 
que seáis . os compadezco, porque sin d u -
da estáis loca. 
i —'Loca, loca! Si. Joca de ee losy desespera-
ción, loca de rabia, de cólera. Y tú ¡miserable! 
me compadeces, á mí , á . . . . ¿ n o preguntabas 
quien soy yo? Pues voy á decirte mi n o m -
bre: me l lamo Blanca 'B landin i , ¿me conoces 
ahora? ^ 

--Vos, vos, vos, repit ió Angelina retroce-
diendo aterrada. 

--Yo t yo, que vengo á pedirte que r e n u n -
cies al amor de ese hombre , yo, que quiero 
vengarme en t í de tantas penas como él, me lia 
Jlecho pasar, de sus desprecios, de su indiferen-
cia, yo , que vengo á t u rba r tu felicidad f u -
tu ra . que vengo á ar rebatar te á ese a m o r corres-
pondido. ¡Olí mírame*, 'mírame, y arrodíl late 
delante de m í y t iembla , porque m í cólera 
es terr ible , y va á descargar toda entera sobre 
tu maldecida e:abcza. 

—; Ah perdón, perdón, señora! esc la no An-
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gelina arrodillándose» y tendiéndola los t razos 
ron angustia, perdonadme como yo os perdo-
no vuestras horribles palabras . Vo no os he 
h e . h o mal a lguno, yo no os aborrezco, a l 
con t ra r io os a m o sin conoceros', y deseaba 
contemplar un momen to ese rostro t a n l i e r . n o -
so. ¡Oh si, m u y hermoso! Tened compasion de 
m í , señora tened compasion, y ya que os ha-
béis casado con el noble sobrino del Dux , y a 
que soi» feliz, de jadme á m i serlo t ambién , 
señora Blanca Blandin i . 

- ¡Desgrac iada , desgraciada! gr i tó colérica 
la veneciana. 

¡Ah! ¡Si supiérais cuanto me ama don Luis , 
cuan to lo amo! Si supiérais con que ternura 
me d i jo esta noche que yo sola seria la espo-
sa de su corazon, que me amaba y me amar í a 
siempre Si supiera is . . . . 

- C a l l a , calla, miserable, calla, porque te 
detesto y te compadezco: lias de saber q u e 
don Luis de Castro no te ama , que te engaña 
y se l ur la de ti comple tamente , porque su 
a m o r es mió, mió solo, y pata t í solamente tiene 
compasion y lás t ima. 

Levantóse Angelina, orgullosa y serena en 
la apariencia, pero irri tada inter iormente cont ra 
aquella muger que quería engañarla y >>ac<*T 
la dudar del amor de su don Luis . Miróla 
con desdeñosa sonrisa, y la di jo: 

- M e n t í s . Don Luis de Castro os detesta, 
y á mí solamente me ama . __¡Infeliz! ¡Amarte á ti! ¡El! ¡Un _noblp 
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y rico espaííoj , á ti m i se rab l e doncel la del 
p u e b l o 

— P u e s bien, yo , mise rab le doncel la de l 
p u c b j o , y o . seré su cs|K)sa, su leg i t ima espo-
sa, p o i q u e á si m e lo ba p r o m e t i d o esta n o -
che . ¿Lo oís, sei íora, lo oís? 

Los ojos verde oscuros de B lanca B l a n d i -
n i a r r o j a b a n l l amas . Acercóse con violencia á 
A n g e l i n a y la a p r e t ó h o r r i b l e m e n t e u n l razo . 

—Sol t adme , s o l t e d m e , m e hacéis m a l , d i -
j o la donce l l a . 

—-Vial, m a l , rep i t ió la B land in i r i endo h o -
r r i b l e m e n t e ¿Te ago mal? P r o n t o no lo sen-
t iras , p o r q u e p r o n t o 110 est ira's, en el m u n d o . 

- ' -¿Qué habé is d i c h o señora? rep i t ió con a n -
gust ia y t e r ro r la flor d t las l agunas . ¿Qué 
quereis decir con eso? 

—¿Qué qu ie ro dec i r? q u e ha llegado tu ú l -
t ima hora y q u e pierdes p a r a s i empre á ese 
d o n L u i s q n e t an to a m a s . 

— N o os c o m p r e n d o . . . . p e rdón p e r d ó n , 
señora . 

— N o , no hay perdón ;Mira! 
—;Un puííal! ah í . . ¡Un puña l ! ¿Quereis asesi-

n a r m e ? 
— Eso qu ie ro , d i j o con u n a sonrisa espanto-

sa la B l a n d i n i . 
— P e r o n o sabéis q u e c r imen vais á c o m e -

t e r , n o sabéis lo h o r r i b l e q u e es esta a c c i ó n . . . 
íperdon, seiíora, perdón! Tened piedad de mí , 
q u e os a m o , q u e os a m o de veras, os lo j u -
r o . . . . ¡Uh! vos tan Lclla, t an e s t t ao rd ina r iou icn -
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te hermosa, ¿que tent-is que temer de una po-
bre jóvén? ¿Porqué decis que queréis asesinar-
me, á mí , que no os lie hecho mal a lguno? 
Per lón, perdón, por lo que mas améis . 

—Lo que mas amaba era don Luis de 
Castro. 

¡ — O h — J j O h ! . . . 
- - H o y no a m o ya á nadie . 
—Piedad, perdón. 
—No, no vas á mor i r , á mis manos . 
—Deteneos, deteneos, mirad que esto es ho -

rr ible , mirad quee l Eterno os maldic i rá , m i r a d . . . 
— Muere , miserable, y m u e r e desespera-

da, para q u e maldigas á Dios, y ni aun se 
salve tu a l m a . 

—¡Oh! si estuviera aqu í don Luis , si es tu-
viera, m e salvaría de v o s — 

—Silencio, silencio, le has perdido para 
s i empre . 

— No, no, imposible, le amo, le amo con 
delirio, y e'i me c o r r e s p o n d , y á vos la des-
precia. . . 

—Basta, basta, gri td Blanca alzando f u r i o -
sa el puí ia l , 

—Deteneos, deteneos, Blanca Blandini , po r -
que vais i mata r á v u e s t r a — ¡Oh!—¡Oh! 

Cayó Angel ina : el puíial de Blanca la ha-
bia atravesado el corazon: u n lago de sangre se 
f o r m o 'en torno de el la . 

Abr id m u r i b u n d a los ojos, clavólos en la 
imagen de marf i l de la virgen, y m u r m u r ó s in 
quo se la oye ra . 
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—Luis . . . . m i . . . . o 

V <spiró. 
Una carcajada infernal resonó en fa pobre 

estancia y llegó por las aber turas de la puerta 
y las ventanas, basta los enmascarados, que 
esperaban en la negra góndola á la heredera de 
los Blandini . 

Era q u e Blanca se reía. 
M i r ó con hor r ib le indiferencia el cadáver 

de s.'i v ic t ima, y le tocó i on el pié, haciendo 
un gesto de venganza y de desprecio. 

—Estoy satisfecha, d i jo con voz sorda: me 
lie vengado en parte, y ya es llora de descan-
sar. Por esta noche liemos concluido: volvamos 
al palacio de m i t io. 

M i r ó otra vez el cadáver de su v íc t ima, 
se estremeció l igeramente y salió, d. j ando so-
b r e el corazon de Angelina el pniial con que 
la hir ió. En la pequeña sala puso el velon-
ci to en el suelo, t >md su velo blanco, se c u -
b r i ó cui ladosamente, y a ' r i ó la puerta de la 
casita, sin apagar el velón. Cer ró de jando 
la llave puesta por la parte de a fuera , y sacó 
de ent re los pliegues de su vestUo dos bolsi-
llos llenos de oro. 

—Tomad, d i jo dándoselos á los gondoleros 
enmascarados: h a í tenéis en pago de vuestro 
t r a b a j o : ahora vamos á la plaza de San M a r -
cos; alji os daré el resto. 

La gondola par t id . 
AI llegar al muel le de la Plaza, sa l tó Blan-



ca en ¿1, y (lió inns oro á los gondoleros. 
—Marchaos , les d i jo con voz imponen te : 

ni me conocéis ni os conozco: así está Lien: ya 
no necesito de vues t ros servicios. 

Los asesinos asalariados no con tes ta ron , 
y ag i tando las aguas desaparecieron con su 
negra góndola en la oscur idad. 

Entonces Blanca se met ió d e n t r o de ot ra 
del servicio públ ico y di jo á los gondoleros : 

—Al palacio de Foscari . 
Cuando llegaron á su gran esca le ra de már -

mol , la B land in i did á los barcarole una pc-
queila moneda de plata, y se e n t r ó en el pa-
lacio de su tio el senador . 



m s m s m 

XI. 

A las ocho ile la mailana del flia s iguiente 
el noble don Luis de Castro sal taba del lecho 
en que babia dormido aquel la noche, pero sus 
facciones estaban desencajada» y su mirar era 
incierto y a ter rado, como si aun" estuviera' ba jo 
el poder de alguna pesadilla a t roz , como si le 
a tormentaran auji imagines terribles que hub ie -
ra visto en medio de sus sueños. Tranqu i l i -
zóse un instante, m o v i ó u n cordon de seda 
y plata que pendia a la cabecera de su lecho, 
y al sonido de una campani l la , un criado apa -
reció en la estancia y le a y u d ó a vestirse. Cu in-
d o h u b o concluido, don Luis le p reguntó cou 
indiferencia. 

—¿Qué hora es? 
—Las ocho, sed or , contestó el i tal iano. 
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—Vete, le d i jo el noble esparto!; y el cr ia-
d o salió en silencio. 

Entonces se acercó el gal lardo caballero b. 
u n grande espejo q u e adornaba la estancia con-
t igua, y se con templó un m o m e n t o con asombro . 

—Estoy desf igurado: parezco u n cadáver , 
y no t é á q u e a t r ibui r lo , máx ime cuando voy 
a ser tan feliz en el resto de mi vida. Apesar 
de es to , y o no se en que babra consistido, 
pero be tenido fista noche sueños horr ib les , 
espantosos, cuando por el cont rar io debiera 
tenerlos alí iagüeiíos, de felicidad y d u l z a u r a . . . 
jQuc bobadas! Está visto q u e cuando mas feli-
ces somos, mas nos empeñamos en parecer 
desgraciados, a u n q u e no sea mas que en sue-
ñ o s — ; O h ! si, en saeños. porque despierto es 
bien d i s t in to . . . , La realidad es m u c h o mas 
seductora , m u c h o m u c h o . 

Sonrjóse de u n modo indefinible, como si 
quisiera aparen ta r una alegría que estaba le-
jos de e<l, como si intentara demostrar un go-
20 que no sentia. 

Conc luyó de arreglar su vistoso trage de 
terciopelo azul , bordado de seda blanca, o r -
denó las p lumas de su sombrero, y le puso en 
la cabeza, levemente inclinado á la derecha. 
Ciñóse luego la espada, y se colocó otra vez 
delante del g ran esjjejo, y sonrió de nuevo, 
pero aquel la sonrisa no indicaba ni pena ni 
alegría, sino u n a mezcla de uno y otro, co-
" íp si la posesion de su corazon se la d i spu-
taran en a juel ieustaute el placer y el dolor. 
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—Voy á ver á Angelina, se flijo a si mis-

m o : me lie puesto este trage porque sé que 
es el que la recuerda los (lias felices en que nos 
conocimos. ,Oh! Va n o nos separa nos jamas, 
jamas: desde hoy dejo el palacio Foscari , me 
caso con ella , y la l levaré á Espada ó 
á Nápoles. En uno ó en ot ro lado seremos 
dichosos, porque viveremos para amarnos, le-
jos del t u m u l t o del inundo, contentos y sa-
tisfechos con nosotros mismos. ¡Están hermo-
sa! ¡Me ama y la a m o tanto! ¡Oh adorada An-
gelina mia! 

Y sonrid de nuevo. 
Impaciente ya, salid de sus abitaciones, 

cruzo los salones del palacio, y se encontró en 
la escalera de m á r m o l del gran canal, al pié 
de la cual estaba una góndola que el senador 
Foscari le tenia destinada esclusivamente des-
de que estaba en su inóra la dándole tan generosa 
hospitalidad. Metióse en ella silencioso y pen-
sativo, y cuando uno de los barcarole fue á 
preguntar le con t i gorroen la mano, donde que-
ría ir su seííoría, don Luis contestó apresurado. 

z=A las lagunas, quiero ir á las lagunas. 
Pasados algunos minutos hallábase enf ren-

te de la blanca casita donde vivia la ama-
da de su corazon, du ran te la pequeña t rave-
sía, la fresca I risa de los canales habia deste-
r rado de su imaginación los pensamiento* tris-
tes. y una placentera sonrisa r o l a b a por sus 
la! i t s a l c o r l a r s e que iba á ver á su i l o l a -
t r ada Angelina. 



F o t eso cuando la góndola que le c o n d u j o 
l legó ai pie de aquel la pequeña casa en q u e . 
t an gratos momen tos Iiabia pasado, don L u -
ís salid fuera de Ja recámara y l lamó á la pue r -
ta con precipi tación, sin reparar en que esta-
ba puesta la l lave. 

A sus golpes repetidos n ingún ruido, n i n g u -
n o contestó, y solo t u v o por respuesta un si len-
cio a ter rador . 

—Abre , abre , Angelina, d i jo a legremente , 
a b r e , q u e soy yo. 

El m i s m o silencio. 
- - ¿ N o me conoces por la voz, Vida mia? 
Abre : soy don Luis de C a s t r o . . . . ¿ P e r o quó 

w esto? ;La l lave puesta! ¿Estará Giácomo en 
c a s a ? Giácomo , Giácomo gritó i m -
pac ien tado . 

E n una casita cercana apareció la muger d e 
u n pescador y d i jo al cabal lero. 

—Giácomo no debe estar en casa, seríor, aun-
q u e boy no se lu ha visto salir, ni se han abier to 

su puer ta y ven tanas . . . .Es to es estrario, y m u -
cho mas en-ól , que no es nada perezoso y se 
levanta antes q n e amanezca! Esto es estraíio, 
repitió la buena m u g e r . 

Don Luis se quedd pensativo u n momen to , 
y luego con ademan resuerto descorrió la lla-
ve y abr ió la pue r t a . El pr imer obje to cuya 
v¡sta le sorprendió, f u é el Veloncito de meta l , 
que aun estaba encendúlo, a u n q n e su mec ha 
abrasada a r ro jaba tan solo una claridad dudosa 
y triste.' 

i6 
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¿ _ Q u é es esto: se «lijo d si misino el -caba-

l lero. Agel ina , gri tó con voz üc t rueno, Ange-
l ina , ¿donde estas? 

Nadie respondió á aquella voz a m a n t e : don 
Luis de Castro estaba aterrado: su corazon se 
ba i l aba opr imido . Hizo un esfuerso sobre sí 
misino y antes de decidirse a[ tne ¡ ra r en el apo-
sento virginal de su adorada reunió sus fuerzas 
y gri tó de nuevo con angust ia : 

—¡Angelina! 
De p ron to lanzó u n grito horr ib le al ver a l -

gunas gotas de sangre Inicia la puer ta del eloriiii-
torio de la candida doncella, y de un salto se 
prec ip i tó en la estancia donde j a m a s habia pe-
ne t rado . 

No se diría sino q u e don Luis acababa de 
ver delante de sí el infierno abier to para devo-
rarle , tí un precipicio espantoso, cuya vista lw-
I ia detenido la circulación de la sangre en sus 
venas. N o se diría sino que la espantosa cabeza 
de Medusa se habia aparecido en todo su horr i-
b l e l u j o ante el gallardo caballero, tí q u e una 
m a n o de hierro le sugetaba con tuerza so! re el 
pav imien to de aquella reducida estancia. Al l í es-
t aba petrificado, con la vista fija, sin el m a t le-
ve movimien to , los ojos fuera de sus tírbitas. en-
sangrentadas y terr ibles , b s facciones todas desen-
cajadas , mas blanco que los encages que lleva-
ba en el cuel lo y en las mangas, cou las manos 
estendidas, tiesas, agarrotadas, sin mo l imien to , 
c o m o las de u n cada'xtr 

A diez pasos de é l estaba el cuerpo de una 
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muge r , cub i e r t o con una sencilla túnica b lanca 
e m p j p a d a en sangre, suelta y sucia la poblada 
cabellera negra, uno de los ojos cer rado y vela-
do por sus luengas pestañas, y el o t ro abier to , 
l i jo en una pequeña Madonna de marfi l q u e 
estaba á la cabecera del descompuesto lecho 
se veia en aque l la estancia . Tenia c lavado 
en el corazon u n puña l , y u n lago de sangre la 
rodeaba, pero sangre ya c u a j a d a , casi seca, c o m o 
si hiciera a lgunas horas q u e hubiera sal ido de 
aquel c u e r p o — 

Y los ojos ensangrentados del cabal lero es ta-
ban clavados sobre el cadáver c o m o si dudara q u e 
aquel rostro era el de la persona a m a d a , como 
si aquel la vista horrorosa le hub ie ra conver t ido 
en es tá tua . 

Y asi, estando en semejante inmovi l idad , se 
desprendieron de sus ojos espantados dos gruesas 
lágrimas, sucias, de color de sangre, q u e empe-
zaron á rodar m u y despacio por sus meji l las , p e -
ro que se secaron en m i t a d del rostro, como si 
rodaran sobre fuego , devoradas por el ardor q u e 
en aque l m o m e n t o consumía aquel las megil las 
pálidas 

E l n o m b r e de Angelina resond en a q u e l 
aposento, pero- f u é tan ñ m e b r e m e n t e p r o n u n -
ciado, sin saber de donde habia salido, que pa -
reció conmoverse la virgen de m a r f i l , pareció 
hacia u n m o v i m i e n t o para descender de su nicho 
de terciopelo b lanco y tocar á aque l cadáver y 
volverle á la vida compadecida de l ser que b a -
hía m u r m u r a d o aque l n o m b r e . 



[124] 
Don Luis ta lid de su es tupor : se p r e c i p i t ó 

S( bre el cadáver de su adorada c 'onuna especie d e 
r ab i a amorosa, le cogití con bastante torpeza, le 
puso en pié derecho, sosteniéndole enfrente de él 
y mirándole con espantosa sonrisa de angus t i a . 
Luego le abrazó con fu ro r , besó aquel rost ro e n -
sangrentado, aquellos cabellos «ucios, empapó sú-
m a n o s en la sangre de la blanca túnica y le 
acostó en su lecho virginal . Al l í se arrodil ló, 
ap r e tó ent re las suyas las manos de la desgracia-
da, las besó y l loró sobre el las . . . . Púsose en pie, 
loco , del irante, catJamando. 

—Angelina, Angelina, vida mia, mi Ange-
l ina , mí rame m í r a m e quiero q u e me m i r w , q u e 
m e hables, ¿lo oyes? ¡Oh! por mi amor , q u e me 
digas una palabra, una sola palabra , po rque 
siuo creeré que estas m u e r t a , y eso no puede 
ser, no debe ser, no . . . . ¡Muer t a ! tú , tú , tan p u -
ra , tan amorosa, tan t i e rna . . . . Impos ib le , i m p o -
sible 

\ se retorcia las manos con fu ro r y se ar ran-
caba los cabel los y rasgaba los encages de su 
vestido, todo sin apar ta r los ojos de aquel bello 
rostro , blanco, lívido, salpicado de algunas go-
tas de sangre. Sentía desgarrársele el corazon 
al con templa r el cadáver de su adorada en la 
agonía que su vista le producía, cayó de rod i -
llas á la cabecera del lecho, y losando una d<J 
las manos de la que f u é su bella Angel ina , pro-
r u m p i ó en dolorisimos sollozos. 

- - ¡Pudo llorar por fin, pudo de r ramar lá-
gr imas en abundancia , y aquellas l i g r imas evita-
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ron tal vez q u e muriera de dolor! Pero d e s p u e s 
de aquel las l i g r i m a s e m p e z d á dar gritos espan-
tosos , gr i tos q u e c o n m o v í a n las déb i l e s paredes 
de la casita, resonando en las lagunas . Arrastrá-
base frenét ico por el sue lo , m a l d i c i e n d o á la 
d iv in idad , p idiéndole el ángel q u e le balda s í -
do arrebatado, preguntando el n o m b r e del ser 
m a l d i t o q u e Iiabia c o m e t i d o tan h o r r e n d o 
cr imen. 

R e n d i d o de desperación y de dolor , junttí s u s 
m a n o s en ac t i tud sup l i cante y c sc la inó c o n v o z 
déb i l y a de tanto sufr ir . 

—¡Olí! ¡Dios mió ! ¿Quién ha ten ido valor pa -
sa asesinarte, A n g e l i n a mia? ¿Quién lia derrama-
do tu sangre y te ha arrebatado á ini amor? ¿ N o 
t u v o lást ima al Terte tan j o v e n y tan hermosa? 
¿^«o s int ió horrible» remordimientos al destruir 
la obra mas perfecta de la n a t u r a l e z a ? . . . P e r o . . . 
¿quién ha sido? q u i é n ha s ido? , . . . ¡Oh! Quiero sa-
berlo , lo quiero , porque esto no puede quedar 
así, no puede quedar sin v e n g a n z a . . . . ¿ D ó n d e e s -
tá, donde es tá? . . . . ;Ah! ah. . . ' . 

Ange l ina , A n g e l i n a , A n g e l i n a . - ! 
E n t o n c e s f i jó los o jos en el puñal q u e e s ta -

ba c lavado aun en el cadáver de la p u r í s i m a 
jóven , y precipipitándose sobre él le arraneó d e 
allí, le m i r o con u n ges to horriLl; y m u r m u r ó 
c o n voz sorda. 

— E l puñal — m a n c h a d o de su sangre 
de la sangre de Ange l ina l l i en . . . . s e teñirá 
t a m b i é n d e la m i a . . . . morm?, si, qu iero m o -
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L e v a n t ó el brazo para descargar urr g o l p e 

morta l sobre su corazon, pero sintióse deteni -
d o por una m a n o de hierro, y una voz b r o n -
c a esclainó cerca del cabal lero: 

Deteneos , don Lui s de Castro: vais á c o m e -
ter u n cr imen inút i l : v iv id al m e n o s para la 
v e n g a n z a . 

Volv ióse furioso el amante de Ange l ina y 
v i ó el aposento l leno de mugercs y hombres d e 
las lagunas, q u e l e miraban contristados; á su 
Jado estaba un h o m b r e de imponente estatura, 
vest ido de negro, teniendo en la m a n o un bas-
tou negro también c o n pui ío de oro: este perso-
nage sugetaba en el aire el Lrazo de d o n Luis , 
en c u y a s m a n o s br i l laba el ensangrentado puí ial 
q u e sacó del cu?rpo de A n g e l i n i . 

—¿Vivir para la venganza? Y en quien me 
he de vengar? ? D ó i i l e está el i n f a m e q u e m e 
ha privado del amor de m i A n g e l i n a ' ¿Dónde 
rstá, donde? ¡Oh! Tendría u n placer en d e v o -
rarlo c o n uiis ojos, en arrancarle á pedazos su 
i n f a m e corazon Pero ¿donde es tá . . . 

M i r ó espantado á c u a n t o s le rodeaban, d io 
u n gri to horrible y esc lamó: 

—¿Dónde está G i á c o m o ? 
Nadie cóntes tó . 
} — D o n d e está el h e r m a n o de Ange l ina? ¿Qné 

ha s ido de é l? 
—¡Ha desaparecido! m u r m u r ó en s u o ido 

el personage vest ido de negro. 
—¿Ha desaparecido? ¿Seria é t seria él? No , 

no , i m p o s i b l e — ¡ E l , q u e la amaba cou tauto dt¡-
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lirio! ¡ E l q u e v i v i a en sus ojos y gozaba en su 
sonrisa . . . ¡Pero si no es e'l ¿quie{n ha sido? 

E l i i o m b r e vest ido de negro le q u i t ó el e n -
sangrentado puñal , y envo lv iéndo le en un pañue-
lo le o e u l t d entre los pl iegues de su ropage. L u e -
g o sal id á la puerta de la casita, l l a m o á cuatro 
h o m b r e s vest idos t a m b i é n de negro, q u e estaban 
en una lúgubre góndola , y entrd c o n e l los en 
la estancia de Ange l ina . 

¡Llevadla! e s c l a m ó señalando al cadáver . 
D o n Lui s se arrancó de las m a n o s de los q u e 

le sujetaban y abalanzándose sobre los restos 
de la q u e tanto liabia amado , gritd del irante: 

— ¡ N o , no , no! 
—¡Llevadla! v o l v i d á decir e l de l fúnebre 

ves t ido . • 
L o s cuatro h o m b r e s q u e le a c o m p a ñ a b a n 

separaron v i o l e n t a m e n t e á don Luis , c o g i e r o n 
el cadáver y salieron c o n él, tras ladándole á la 
negra gondo la . 

—¡Esperad, esperad, m u r m u r d déb i lmente e l 
de Castro, c o n las m a n o s estendidas hácia la 
p u e r t a . Qu i so seguirlos , pero no pudo dar mas 
q u e u n paso: debi l i tado por la lucha que habia 
sostenido, destrozados por aque l horrible dolor, 
art icu ló un gri to de angust ia y c a y ó desp loma-
do en el sue lo , sin m o v i m i e n t o , c o m o muerto . 

Los pescadores y sus uiugeres so l lozaban de „ 
lás t ima. 

L u e g o q u e el cadáver de Ange l ina q u e d ó 
en la grau góndo la negra v o l v i ó aquel hom! re 
misterioso, a c o m p a ñ a d o de los servidores d e l 
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senador Foscari, y señalando al desmayado don 
Luis, les dijo con imperio: 

—Levantadle, y l levadle á sus abitaciones en 
el jialacio del npble senador vuestro a m o . 

L o s gondo le ros obedec ie ron sin dec i r pa la -
b r a y t r a s l adaron al e spañol á Ja góndola en q u e 
le c o n d u j e r o n . Ag i t a ron las aguas c o n sus r e m o s 
y se d i r ig ie ron hác ia el g r an c a n a l . 

E l del negro vestido mandó salir á todos 
los pescadores, miró atentamente la s ingre que 
habia en la estancia de Angel ina, y dirigiéndo-
se luego á la blanca puerta de la casita, cerró 
y se guardó la l lave . 

Sa l tó en la g r an góndo la negra , e n t r ó en la 
r e c á m a r a , d o n d e es taba el c u e r p o de la ases ina-
da donce l l a , y d i j o á los g o n d í P l r o s : 

~-A la Piazzetta di San Marcos. 
El fúnebre barco partió con rapidez. 
—E« una góndo l a de l es tado, d i j o u n pes-

c a d o r . 
—¡Una góndola del Estado! esclamaron todos 

con espanto y dirigiéndose c o m o aterrados ca-
da uno á su casa. 

E n tanto la góndola l legó á la Piazzetta: 
sacaron de ella cubierto con un paño negro, e l 
cuerpo de Angel ina, y el hombre de imponente 
estatura y vestido de negro, marchando i la cabe-
xa de aquel grupo, entró en el palacio ducal y 
atravesó las galerías que conducían los horribles 
lugares, donde se reuuia el terrífico consejo de 
los tres. 



XII. 

A laŝ  Jocc de la noche de aquel dia, cuan* 
•lo d silencio empezaba a reinar en la gran pla-
na de San Man os, cuando los últimos nobles 
abandonaban el suntuoso café de Floriany se re-
tiraban a' sus soberbios palacios á fraguar nuevos 
planes para sostener en todo su terrible poder la 
tortuosa política que distinguía á aquella repú-
blica, notábase detras de Jos cristales que for-
maban las grandes puirtas de los balcones que 
pertenecían á la habitación secreta del Dux, la 
sombra de un Jiombre que se paseaba á lo lar-
go de la estancia, cuyo aspecto y fisonomía eran 
imposible distinguir, porque de tras de él estaban, 
sin duda, Jas luces cjue alumbraba el aposento, 
de modo que solo se Veia d>sde la plaza una fi-
gurí informe y oscura que aparecía y desapareeia 
Sucesivamente con paso agitado, corno si fuera 
una fantasma silenciosa y terrible. 

17 
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Y no era una fantasma aquel la figura, s i n o u n 

anc iano de respetable aspec to, cabe l los y barí a 
b l a n c a , o jos hundidos y bri l lantes , q u e se pasca-
ba c o n agitación c o m o si la atormentara a l g ú n 
p e n s a m i e n t o terrible, ó maquinara a lgún plan c u -
yas consecuencias , pudieran serle fatales. A q u e l 
anc iano era el gefe del Estado, el i lustre Grade-
n i g o , el venerab le D u x de Venec ia . 

Paseábase por su habi tac ión , pensat ivo , las m a -
nos cruzadas á la espalda, tocándose de vez en 
c u a n d o l a frente , cual si l lamara en su aus i l io a l -
guna idea , c u a n d o á cierto ruido d e pasos q u e 
o y d y se dirigid á ocupar su s i l lón de lante ele la 
mesa cubierta de papeles, en e l q u e le v i m o s al 
pr inc ip io d e ctta narración, cuando Blanca a p a -
reció en aque l aposento . SentóSe c o m o con tra-
b a j o y esperó, c o m o el t igre q u e acecha su ¡ re-
sa, á que se abriera la puerta de aquel aposen-
t o d o n d e pocos tenían derec ho á penetrar. A b r i ó -
se e f ec t ivamente y apareció en el d inte l el h o m -
bre d e i m p o n e n t e estatura y vestidos negros, q u e 
l i emos visto f igurar en el c*apítulo anterior. D e -
t ú v o s e al l í c o n su gorra d e terciopelo en la mano , 
y en la m a s respetuosa act i tud, porque Gradeni-
g o la i m p o n í a aun el m a s osado. 

—Entrad , Pao lo , entrad, d i j o el D u x con voz 
pausada; os estaba esperando con impacienc ia , 
p o r q u e el asunto q u e nos ocupa , m e l lama la a -
t e n c i o u , m e interesa mas de Jo q u e os podéis f i-
gurar, | ucs creo q u e aquí anda u n a m a n o q u e 
tal vez nos dará algo q u e hactr . Y bien, P a o l o , 
¿no se lia ver iguado a lgo de nuevo? 
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— N o lie descansado un m o m e n t o , scilor. p o r -

q u e c u a n d o el bien de la repií 'dica lo e x i j e , y 
c u a n d o está interesado V . A . e n un asunto , y o 
n o d e j o . . . . 

- -Bas ta ( Pao lo , e s c lamd e l D u x c o n voz s e -
vera. N o se os pregunta aliora si servís bien o 
m a l al Estado, so lo se quiere saber q u e es l o q u e 
habéis aver iguado d e nues tro a s u n t o . 

— H e recorrido cuantos ar ñeros ex i s t en e n 
Venec ia , he preguntado- k to los, h e a m e n a z a d o , 
rogado y o frec ido recompensas cuantiosas , y e n 
todas partes se m e contentaba c o n una n e g a t i v a 
descs|»crante. Nadie confesaba haber f a b r i c a d a ese 
puí ia l , y perdida ya la esperanza de hallar lo q u e 
deseaba, c u a n d o cerca de R i a l t o supe q u e habia 
un armero q u e trabajaba o c u l t a m e n t e toda c l a -
se de obras, para los j u d í o s d e las t iendas d e l 
puente . 

—¿Y bien? e sc lamd el D u x sin q u e s u fi-
s o n o m í a se alterase en lo mas m í n i m o . 

— L e b u s q u é y l e hal lé : es un j á v e n de as-
pecto severo , arrogante , q u e se ocul ta para 
trabajar . 

— B i e n , bieni, ¿y qué? 
— L e sonsaqué , l e o f rec í vuestra protecc ión , 

le prodigué toda c lase de ofertas y toda clase d e 
amenazas ; e l a r m e r o permanecía i m p a s i b l e , s i n 
querer confesar mida: en tonces le d i je q u e m e 
seguirla á l o s ca labozos del Estado. . .a ' estas pa -
labras no pu lo resistir, y m e d i j o q u e e f e c t i v a -
mente habia fabricado tres puña les c o . n o el q u e 
l e presentaba, pero q u e u o ¿liria q u i e n se los {ha-
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H a encargado. V o l v í á amenazar le c o n q u e m e 
seguir ía , y parece q u e es to le aterra porque a l 
f in c o n f e s ó . . .. 

—¿Confesó? Confesó? c s c l a m o el D u * l e v a n -
tándose d e golpe d -̂1 as iento, sin poder d o m i n a r 
su e m o c i o n . ¿Y q u i é n le encargd esa obra? ¿Quién 
Je encargd tres pulíales c o m o ese? 

— E l viejo judío Isaías de R i a l t o , s e ñ o r . 
Y n o habéis ido á la t ienda d e ese |>erro, 

Pao lo? N o le habéis arrancado e l secreto q u e 
q u e r e m o s penetrar? 

— F u i á cu t ienda y la e n c o n t r é cerrada: l la-
m é y i»o o b t u v e respues ta: entonces m a n d é 
derribar la puerta forrada c o n planchas de hier-
ro , y entré, s egu ido de mis g e n t e s — 

—¿Y n o estaba dentro ese perro israelita? 
—Si , señor, estaba, pero estaba m u e r t o , c o n -

t e s t ó c o n indiferencia el del negro ves t ido . 
—¡Muerto! ¡Muerto. ' . . . .¿Y c o m o ha suced ido 

eso e n Venec ia sin q u e haya l l egado á mi n o t i -
c ia , Paolo? P a r é c e m e q u e vais descu idando un 
t a n t o el c u m p l i r c o n las ob l igac iones d e vues tro 
e m p l e o de celador perpetuo . Os t e n g o i m i ser -
v i c i o para q u e penetreis hasta los m a s recónditos 
sccretos del hogar d o m é s t i c o , y v e o q u e ni aun 
sabéis los acontec imientos p ú b l i c o s , ¿ C o m o ha 
m u e r t o ese v i e j o ju l io q u e tan útil nos era s in 
q u e halla l legado á vuestra not ic ia? 

— N o sé, señor, pero así ha sucedido . A q u e l 
cadáver estaba tendido en mi tad de la tienda y 
despedía u n o lor insoportable . I l i c c indagac io -
nes c o n los vec inos de R w l t v , c o u los degradado» 
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compatr io tas <lc Isaías, y supe por u n o de e l l o s 
q u e en la n o c h e s i g u i e n t e aldia en q u e se casó 
vues tro sobrino m o n s e ñ o r M o c e n i g o c o n la señora 
B ianca Blandini habia l l egado 1 la puerta d e l 
usurero u n cabal lero c o n el rostro de s c ub ie r to , 
q u e en tró y v o l v i ó á salir al m o m e n t o cerrando 
v i o l e n t a m e n t e la puerta de la t i enda , pero q u e a l 
pasar por el puente se le habia o ido m u r m u r a r : 
;:¡Queda sat i s fecha esta d e u d a » y q u e al dec ir e s -
t o se habia re ido . Desde aque l la n o c h e no se v o l -
v i ó á abrir la t ienda del j u d i o Isaías, por lo q u e 
se ca lcu la q u e aque l caba l l ero le d i d m u e r t e . 

— ¿ Y t iene heridas el cadáver de ese perro? 
d i j o el D u x c o n marcada in tenc ión . 

— N o , señor, n i n g u n a . Apesar d e su estado 
de putre facc ión le he e x a m i n a d o deteni l a m e n t e , 
y so lo t iene en garganta señales q u e i n d i c a n 
h a b e r s ido ahogado . 

Queddse pensat ivo Gradenigo , y l u e g o e m -
pezd á pasearse por la estancia c o n a d e m a n v i o -
l ento , c o n ges to i racundo . . 

—¡Ahogado , agogado! ¡Fuego del c ie lo! ¿Y n o 
se ha sabido q u i e n era aque l caba l l ero e n m a s c a -
rado q u e l e d id muerte? N o se ha consegu ido a d -
quirir a lgún o b j e t o q u e revela su n o m b r e o s u 
clase, q u e pueda guiarnos para averiguar q u i e n 
es? Pao lo : os vais hac iendo cada v e z m e n o s d igno 
d e v u e s t r o e m p l e o . 

- S o l o he podido adquir ir e s t o , d i j o c o n c i e r -
ta espreí ion irdnica y mos trando una carta c e r -
rada. al salir d e la t ienda de Isaias. parece q u e 
se le c a y ó i aque l caba l l ero esta carta, pero t i e -
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ne un nombre tan respetable escrito en eJ sobre* 
que no me lie atrevido á ensenarla a nadie. To-
mad, señor: V A . puede abrirla. 

Arrebatóle el D u x aquel papel y tornose pá-

A n g e l ó Mocen igo? ^ ^ ~ 
- E s t á bien, Paolo, est* bien, d i j o dominán-

dose y aparentando una serenidad perfecta. Yn 
leeremos este papel, y veremos si podemos d e s c u -
brir por su contenido estos misterios, los prime-
ros que hace diez a ñ o s se ocultan á vuestra 
sagacidad. 

H u b o un m o m e n t o de silencio: el D u x se 
sentó en su sil lón y d i jo c o n mucha ca lma. 

Isaías q U C ^ h a , l e C Í I ° d e I c a J i í v e r d t í I 

Se le ha dado sepultura e n el Lido, porque 
c o m o hacia tantos dias que había dejado de exis-
tir, niurid ahogado y sin confesión y era un per-
ro judio , no debía obtener una sepultura en t i e r , 
ra sagrada. La arena del L i d o e s la tumba qua 
merece un israelita. 

El D u x se q u e d ó pensativo** Paolo se acer-
c o a el y puso delante d e s ú s ojos, sobre la me-
sa, un puñal , afilado y dentel lado por los estre-
ñios, senci l lo pero de u n trabajo m u y esmerado. 
Apesar de que se conocía ha erse l impiado con-
afan nota banse en el acero algunas pequeñas 
manchas de sangre. El D u x le miro . miro al 
Juuubre del vest ido negnfc y le dijo. 
' - — D e j a d m e solo p o r > ¿ i mo.nento: quiero 
r e s o n a r sobre estos sucesos: si ucces i tode vos, 
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js I h i n a r é . S a l i d . 
Inclinóse el ser de asperto imponente y sa-

ltó en s i lencio. Entonces Gradenigo se abandonó 
x toda la violencia de sus pasiones, reprimidas 
por la presencia de aque l hombre que dependía 
Je ó l , y abrid con cólera la carta cerrada, que 
Jejó caer e l cabal lero que asesinó i Isaias de 
Rialto, y que tenia escrito en el sobre el n o m -
Ire de su sobrino. Leyó la rápidamente, tí mejor 
Jicho, la devoró con la vista, y dando un go l -
pe sobre la mesa, e sc lamó con ira: 

Adiv inaba la verdad sin haber leido este pa-
p e l — ¡Oh! era é l , d i . . . . P o r el león de San 
Marcos, sobrino Moeen igo , que estoy ya cansa-1 

Jo de hechar m a n o de mi dignidad para cubrir 
vuestras faltas. ¡Otro ases inato! . . . . Pero al fin es 
un judío , y quizas le debia fuertes cant idades . . . 
Es necesario ocultar esto c o m o se han ocul tado 
atras acc iones s e m e j a n t e s — E s mi sobrino, y no 
Jebo consentir que el honor de los Gradenigo 
sufra en l o m a s m í n i m o . . . .Pero ¡este Paolo que 
lo ha leido, este P a o l o . . . . 

E l h o m b r e c u y o n o m b r e acababa de pro-
nunciar apareció en la puerta. El anciano reco-
bró toda su impasibi l idad y le di jo con firme 
acento: 

— N o os he l lamado, Pao lo : salid. 
—Venia á decir V . A . que una jóven cubier -

ta con un ve lo m e ha supl icado dijese que esta* 
¿a esperando. 

—¿\ os d i ó alguna señal , Paolo? 
—.Si señor: esta chapa de oro. 



— E s verdad, es verdad"! m e tabla o lv idado 
d e e l la . D e c i d l a q u e entre. 

Sal id Paolo , y el D u x corrid hácia un gran 
s i l lón q u e estaba en el fondo de la estancia , 
o c u p a d o con a lguna cosa abultada, pero no se 
ve ía q u e era, por estar enteramente cub ier to con 
u n tup ido parto de seda verde. 

— V e a m o s si esto está b ien , d i j o Gradenigo, 
arreglando el parto de m o d o q u e ocultara de 
todo p u n t o á una mirada indiscreta lo q u e o c u -
paba el s i l lón . 
- i L u e g o cncendid las ve inte b u j í a s q u e sos-
t en ian dos soberbios candelabro» de plata que 
cstaLan sobre una mesa certa del s i l lón, y que 
arrojaron una bri l lante claridud q u e inundó to-
da la estancia. 

V o l v i ó a' ocupar su asiento, se abrió la puer-
ta y apareció en ella una m u g e r cubierta con 
u n tup ido v e l o b lanco , el q u e c a y ó á sus pies 
c u a n d o e s tuvo en la precencia d e l * D u x v 

—Entra , Vio let ta , d i jo e l a n c i a n o con acen-
t o i m p o n e n t e pero a lgo cariñoso. ¿Quó noveda-
des h a y por el palacio Foscari? 

— A l g u n a s , señor: los e»j>osos s iguen c o m o 
desde la noche de la boda . 

—De sunidos? Separados aun? 
— A u n , contes tó la criada de B l a n c a . 
— E s t o es incomprens ib le ¿Y n o has sabido 

porque es eso?. 
— N o , señor, n o he sabido mas que lo r¡ue 

comunique ' á V . A . hace t i empo . La señora a.na-
ba m u c h o al español don Luis de Castro, y si se 



ha casado con monseñor M o c e n i g o , del e l iaber 
s ido porque aquel la desdeñaba por el amor d e 
una j ó v e n de las lagunas, d qu ien vis i taba todos 
los días y tódas las noches , según m e d i jo J a c o -
b o el gondolero . Si n o , ¿ c ó m o habían de estar 
separados? 

— L i e n , b ien: p e t o q u e bay de n u e v o , Vio-
Ictta? ¿Porque has venido a q u í á esta hora? 

— H a y d e nueVo, señor, qUe la señora sa-
l id a n o c h e á las d o c e del palacio de su t io , 
sola y e n v u e l t a en m i v e l e b lanco; q u e s u 
g ó n d o l a la de jó en el m u e l l e de la plaza y se 
V o l v i ó sin e l l a ; q u e e s t u v o fuera hasta las 
«Uatro d e la m a ñ a n a , y q u e la c o n d u j o al pa-
lac io Foscari una pobre góndola del serv ic io 
púb l i co ; durante el dia n o ha sa l ido de sus ha-
bi taciones , y he notado en en el la una pa l i -
dez est remada. T o d o esto m e buce sospechar 
q u e trae en trémanos a lguna empresa peligros?. 

— B i e n , V io le t ta , b ien y ¿no hay nada m a s 
de n u e v o ? 

— L o q u e sin duda y a sabréis, señor. 
— Y qud es? 
— Q u e el español sal ió esta mañana á l a s 

o c h o entre triste y a legre , y fué á ver á la j d v e n 
de las lagunas , ú esa napol i tana & quien a m a -
ba mas q u e á la señora. Parece que esa po-
1 recilla ha sido asesinada anoche , después q u e 
fcl e spañol la habia dejado: unos dicen q u e 
por su hermano , de quien no se sabe nada, 
o l i o s d icen q u e c u a n d o don Lui s sal ió de aque-
lla casita, pasó media hora y se oyeron fuer-
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tes golpes ,-í Ja puer ta . Jacoho el gon lolero 
no fia J K J I I Í . I O saber natía de positivo y uic ha 
d i cho t |ue al l í estaba esta mañana una gón-
dola del Estado con el s tñor Paolo, y que en 
ella met ieron el c a d i v e t de la jóven, jiaicu~ 
tras ellos llev abau al español al palacio Eos-
car i . 

—¿Y quó t s del español? 
—A esta bora, aun |H.r.nanece sin sentido, 

rodeado de los medicos mas afamados, l l aman-
do t o n voz sorda i esa Angelina á quien 
tanto a m a b a . 

— \ tu señora? ¿Has estado á verle? 
— Ni aun lia preguntado por él, contes tó 

la joven con in ten t ion . 
< ¡radenigo guardó silencio y escribió en un 

pajH.1. 
—¿Hay mas? tlijo indi ferentemente . 
—Sí, señor: entre las alhajas de mi seño-

ra lie visto esta mañana un puñal tic un tra-
ba jo sumamen te estraño, cuyos golpes deben 
ser mortales , po rque tiene unos dientes bastan-
te peligrosos. 

—¿Es como este? e s i l amó el Dux repen-
t inamente , cnseña'ndola el que liabia dejado 
Paolo sobre la mesa. 

—Es este mismo, elijo Vloletta; es este mis-
m o , pt.ro esta mañana uo estal a m a m hado de 
sangre. 

— O h ! — Bien, l i e n . Violet ta: cumples bit n 
ii.¡í tit.lt ues: cituy conten to tie tí. To.ua , aña-
dio dándola un bolsi l lo Ut.no de oro; ahora 
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retírate: porque pueden notar tu falta en e l 
palac io Foscar i . 

T o m ó Ja jóven el oro, y cu!»rién lose otra 
vez c o n su v e l o se disponía a' salir de a q u e l l a 
estancia, c u a n d o se a b r i d la puerta y aparec ió 
acelerado el terrible P a o l o . 

—¿Quó lia y? d i jo el D u * i m p a c i e n t e . 
—La seiíora Blanca Blandini se acerca á es-

te aposento . 
— B u e n o , sal id, Pao lo , contes tó Gradenigo 

con imper io . 
E l del negro vest ido le obedec ió . 
—Ocúl tate aqui , Vio le t ta , pros iguió el D u x 

señalando u n a puerteei ta e n el f o n d o de la es -
tancia; si ves a lguna cosa figúrate q u e eres 
c iega; si oyes palabras q u e no deb ian dec irse 
de lante de t i , procura persuadirte q u e eres sor-
da. H a z l o así, porque d e otro m o d o la v e n -
ganza del Esta lo caería sobre t u cabeza . ' ,Entra . 

La j ó v e n obedec ió sin contestar. É l D u x 
o c u p ó su s i l lón y n o estaba aun recobrado d e 
su c o n m o c i ó n cuando abrióse la puerta y e n -
tró por ella la s.-iloru Blanca B l a n d i n i , u n 
po o p u l i d a , |>ero tan arrogante tan a l t iva 
c o m o s i e m p r e q u e parecía d e l a n t e eel ge fe de l 
Esta lo. El pui íal ensangrentado n o estaba y a 
e u c i m a de Ja mesa del D u x . 
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El aspecto de Blanca Blandini, cuando so 
hechrf i la espalda con magestuoso a d e m a n , 
su cerníale tí gran velo de encaje negro b o r -
dado de oro , era á la verdad i m p o n e n t e , y 
la altanera espresion que se pinttí en su ros-
t r o tan hermoso, las miradas de soberbia , de 
esresiyo orgullo que lanzaron sus grandes o jos , 
hub i e r an hecbo sensación en el h o m b r e á q u i e n 
fue ron dirigidas, si este h o m b r e no h u b i e r a si-
do aquel as tu to anciano que ocupaba el pues-
t o mas elevado de la arjstoora'tica repúbl ica v e -
neciana. Pero Gradenigo sostuvo la espresion 
del bell ro s t rooy las m i r t h s d i 1 0 5 g r a n -
des ojos de Blanca con la misma ind i fe ren-
cia que si se Je hubiera dirigido una dulce 
sonrisa tí una mirada de amor . 

Levantóse á la aparición de la veneciana 
y acerciíudosc á ella la ofroj id cou g d u u t j -
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río su mano, para conducir la i un sillón que 
estaba cercano á la mesa. Blanca Blandini la 
acep tó como quien concede una gracia, y se 
s-ntd con toda magostad que se hubiera sentado 
una reina. Gradenigo la con templó un m o m e n -
t o , y luego la d i jo con voz sumamente dulce: 

—Hija m i a , os he mandado l l amar para 
que hagais desaparecer algunas dudas que han 
hecho nacer en mi espíritu respecto á un acon-
tec imiento que ha tenido lugar esta mañana , 
ó mejor dicho, duran te la d l t ima noche, y en 
que algunos insolentes se han atrevido i mez-
clar vuesto nombre , h i ja mia, el n o m b r e i lus-
t r e de Blanca Blandini . 

El D u x , al decir estas palabras, mi raba a -
tentamente á la d a m a , pero aquel rostro tan 
hermoso no hizo el mas ligero m o v i m i e n t o 
de sorpresa. 

—¿Mi n o m b r e mezclado en u n acontec imien-
to nocturno? lXseaeria saber quien se habia 
atrevido i tanto , porque a u n q u e soy m u g e r , 
sabría castigar á quien tuviera semejante osadía. 

—Yo hó impuesto silencio i quien tal ha d i -
cho delante de mi , hija mia, pero deseaba ve-
ros para convencerme de todo pun to . 

—¿Luego habéis dudado , señor? Creia que no 
haríais esta ofensa á la esposa de vuestro so-
br ino . 

—Penlóname, hi ja mía: me lo pintaron de 
u n modo que d pesar de mi car iño por vos, 
coutieso que lb-gue: á t i tubear . 

—Pero señor, d i jo Blanca eou cierta i m -
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paciencia, aun no me lialx'is dicho en q u é c l a -
se de asunto se ha mcarlado m i nombre , y 
estoy es¿ erándolo, si es que Jo que deseo sabe:r 
puede oírlo una dama de m i clase. 

—Hija mia: sin duda os debeis acordar de 
la lí ltíma noche-del año, cuando estuvisteis aquí 
y salimos juntos para convenceros de que e l 
español don L u í s do Castro no os amaba, que 
os estaba engañando mientras su corazon le 
poseía todo entero la hermana de un misera-
b l e |)cscador de las lagunas, una jx>bre jdven 
napolitana que se mantenía bor lan lo ropas de 
los nobles y los gondoleros. ¿Os acordais de 
la conversación q u e sorprendimos? 

— M Í a< u rdo, dijo la Rlandini con una 
sonrisa desdeñosa. Era necesario oir aquella con-
versación para curarme enteramente de uti lo-
c o amor por ese español . Gracias al c ie lo así 
sucedió, porque al dia siguiente la jeflecsion 
h izo su efecto y os escribí que m e casaría 
c o n vu «tro sobrino monseñor Mocenigo . 

—Es cierto eso, así sucedid, bija mia , y 
y o no lo lie olví la lo . Os acor Jais de aquel la 
pobre jdven ¿verdad? Pues habéis de saber que 
esta mañana se ha encontrado su casa a b a n -
dona la, sin su h e r m a n o y la llave en la puer-
ta. En cuanto a' la her nosa joven , estaba muer-
ta y ro lea la de sangre en mitad del aposen-
to. La habían asesinado durante la noche. 

\ el D u x miraba á U laucas io pestañear. 
— La liabian asesinado? PobreciMu! ¡ Pan j >-

ven y tan hermosa! L o siento, señor , porque 
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pareria m u y buena, y despues qnc m e curé 
tie it i insensato c ariño por el español, casi ama-
ba á aquella j ó v e n . 

— L o sent /s liija mia? L o sentís? ¡Qué b u e -
na sois.' L o sent ís , á pesar de h a b e r sido vues -
t r a r i v a l , á pe sa r de babe ros L u r l a d o p o r e l la 
don L u i s de C a s t r o . 

—Los B l a n d i n i somos generosos! í t ñ o r . Esa 
JK)1 re j ó v e n n o t u v o in t enc ión de o f e n d e r -
m e , ai aso ni m e conoc ía , y y o d e b í p e r d o -
n a r l a , c o m o deLo c o m p a d e c e r l a a h o r a . A u n 
h a r é m a s , s e ñ o r : pa ra d e m o s t r a r o s la nob le -
Ja de m i c o r a z o n , os r u e g o q u e cas t iguéis sin 
p iedad al m i se rab l e asesino de esa p o b r e c i l l a . 

E l D u x n o p u d o m e n o s de hace r u n m o -
v i m i e n t o i m p e r c e p t i b l e de sorpresa p o r q u e le 
espan ta ! a t a n t a se ren idad . 

—Desca l ía complace ros , h i j a m i a , pero q u i -
zá n o pueela, j o r q u e t a l vez pe r t enece rá á tina 
i l u s t r e fami l i a el q u e ha asesinado á la h e r -
m a n a de l pescador , y podéis c o n o c e r q u e por 
u n a j o v e n oscura n o se d e b e t r a t a r sin piedad 
a u n vás tago i l u s t r e de las p r i m e r a s i ámi l i a s 
Venecianas . 

— ¿ L u e g o se sabe y a q u i é n t s el m a t a d o r 
-le esa j o v e n ? d i j o B l a n c a c o m o a n i m a d a de 
uua generosa i n d i g n a c i ó n . 

- -Se sospee-ha, con t e s to G r a d e n i g o con su 
isita s a r d ó n i c a . 

- M e t a legrar ía sabe r q u e le h a n ca s t í ga -
lo «orno it it rece, esclamrí la donce l l a . 

E l D u x « o con te s tó . Plisóse a i p ié y c m -
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pC7.tí i dar largos paseos por la estancia. Do 
cuando en cuando a r ro jaba disimuladas mira-
das sobre Blanca, y otras veces las dirigía 
sobre el sillón cubier to del gran parto de se-
da verde y deba jo del cual parecía haber al-
guna cosa de bu l to . 

—Sois buena y generosa, b i ja mia, dijo 
acercándose á la Blandini , y tomándola una 
mano que cstrechd en t fe las Suyas y que no-
tó no temblaba en aquel momento ; sois bue-
na y generosa, porque compadecéis despues de 
muer t a á la que f u é Vuestra r ival . Pobre jó-
ven! Era bella, inocente, pura . Era digna del 
a m o r quo habia inspirado. 

Así es, contestó Blanca como pensati-
va; era digna del amor que habia imspira-
do, y su miserable asesino mercóla la muer -
te, a u n q u e fuera el h i jo de un noble , aun-
q u e fuera un senador. 

^ E n t u s i a s t a como buena veneciana, que -
rida hija mia, m u r m u r ó el D u x fingiéndose 
enternecido! Veo que casi sentíais cierto cari-
ño hácia esa pobre jóven, veo que lo que 
me han diebo de vos son infames calumnias 
cpie jamás perdonaré! Oh , hi ja mia, buena 
b i ja mia! Tanta abnegación merece una recom-
pensa, y ya que habíais perdonado á esa jó-
ven, ya que os compadecéis de su desgracia, 
ya que casi lloráis su pérdida, os voy á pro-
porcionar un placer t r is temente dulce, placer 
q u e acaso 110 esperáis. Venid, querida hija mia, 
veuid á ver lo que nadie, mas que vos y yo. 



[ 1 4 5 ] 

Bane que c s t i en este sitio: venid , aurtqiie. s u -
frá is algo con tal vista. 

Y sin soltar su m a n o , Ja llevó delante 
del sillón cub ie r to con el paito verde, a l u m -
brado por las veinte bu j í a s de los candelabros» 
Alzo con rapidez el patio , y d i jo con f i rmo 
acento; 

M i r a d , ' b i j a m i a , mirad» 
Y sobre aquel sillón de terciopelo carme» 

sí estaba el cadáver de Angel ina , vestido de 
b l a n c o , l i m p i o , p e r f u m a d o , peinada con s u m o 
cuidado la negra cabellera , y apareciendo h e r -
moso a u n aquel rostro v i r g i n a l , á pesar de 
la palidez de la m u i r t e , que le cubr ía . Es* 
t aba sentada y parecía dormida y desmayada» 

Blanca es tuvo próxima á lanzar un gr i to , 
arrancado por la sdbi ta aparición de aquel ob* 
jeto acusador , pero su presencia de án imo n o 
la a b a n d o n ó , y a q u e l gr i to no salió por sus 
iabios y t u v o que retroceder á donde se l ia-
bia fo rmado . Apesar de e s t o , su m a n o , q u e 
estaba ent re las del D u X , t e m b l ó un m o m e n -
to y se puso r epen t inamen te , por un solo 
i n s t a n t e , fr ía como la de u n cadáver. E l Du)c 
lo n o t ó , y la lanzó una mirada de t r i u n f o , c o -
m o si hubiera quer ido decir la: «te has vend ido .» 

Blanca se repuso de su leve emocion y 
esclamd con espresion de lástima y m i r a n d o 
i m p e r t u r b a b l e el cadáver de su v íc t ima . 

- - ¡Pobreci l la! ¡Que' hermosa está aun des-
p m » de haber dejado de existir! ¡Uien i n f a m e 
debe ser el que comet ió este c r imen hor r ib le 
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cuando no se co npadeció de su he rmosura , 
de osa belleza tan inocente que inspira c o m -
pasión! 

- E s v e r d a d , es verdad, esclamo el Dux 
i rnqu ina ln icn te . 

C o n v t n r i d o ya de que sus fuertes sospe-
chas se liabian convt r t ido en real idades, el 
anciano volvió a' cub r i r el cadáver de Angeli-
na y se dirigid otra vez há< ia su n esa, siem-
pre a ti u to , s iempre ol sequioso ion Llanca. 

- - H i j a m i a , la d i jo con amaLil idad, os 
ruego me perdoniis el baberos lieclio abando-
nar i i palacio de vuestro tio por satisfacer un 
capricho raro , por desvanecer una sospecha que 
ademas de ser injusta era altamente r idicu-
la. Pero qué quere is , l í lanca: los ancianos 
somos á veces demasiado exigentes, y necesi-
tamos que se nos perdonen nuestras rarezas. 
Estoy convencido de que se nos lia hecho un 
insulto , mezclando vuestro nombre en la re-
lat ion del asesinato de esa jóven , y si a lgu-
no llegase a re|Ktirlo en mi presencia, sabría 
cast igar su insolente destaro. 

—Y no liaríais mas q u e vuestro deber, 
s e ñ o r , d i jo i o n altanería la lJJandini. 

Luego arreglando su velo negro continuó: 
Puesto que mi venida no lia tenido otro 

obje to que sacaros de un error qué me ofendía, 
y que os pe rdono , permit idme que me reti-
re . porque la not lie esta muy avanzada. 

--Teneis r a z ó n , h i ja mia; es hora ya de 
que descanséis. 
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Beso'la la mano con la misma galantería 
que la hubiera hecho un j o v e n . y condu-
ciéndola hasta la puer ta dio' orden á Paolo que 
la acompañase hasta su go'ndola. Cubrióse Blanca 
enteramente con el velo , y antes de llegar á la 
cstrcmidad de la pr imera galeria del palacio, 
d i jo a Paolo: 

—Dejadme; necesi to , quiero ir s o b ; dad 
las gracias por este obsequio á vuestro señor 
y mi digno tio 

El hombre imponente se incl inó, apresurán-
dose a obedecerla , porque sajiia que de 110 
ser asi , podria incomodarse , y 110 queria t e -
ner por enemiga á la señora Blanca Blandini . 

Cuando el Dux vid salir á la esposa de su 
sobrino corrió á la puertecita donde se había 
ocul tado Violetta , y sacándola de la mano 
la llevtí cerca de la mesa y la mird con 
ojos terr ibles , apretando con fuerza su brazo. 

La jóven estaba mas blanca que un pa-
pel y temblaba de terror . 

—No has oi lo nada , no ha* visto nada, 
de nada te acua rdas , ¿verdad? 

- -Verdad , señor. 
- -No conoces á esa d a m a , no sospechas 

nu l a de e l l a , no le darás á enten ler nunca (pie 
posees un secreto que puede perder la , ¿verdad? 

- - V e r d a d , señor . 
- - N i has estado aquí esta noche , ni sa-

bes -lo que hay deba jo de aquel paño de se-
da v e r d e . ni tienes relación n i n g u n a t o n el 
Dux Gradenigo , ¿verdad? 
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—Verdad , s eño r , contestó angustiada la 

joven . 
—Vete , p u e s , Violetta , y ¡hay de ti! si 

olvidases lo que acabo de decirte. Vete. 
La jdven cogid su velo b l a n c o , se cub r id 

y salid. 
E l D u x volvió á sus paseos , mas acele-

rados que anter iormente . Pardse de pronto do-
l a n t e del sillón en que estaba el cadáver de 
Angel ina , alzó el paño de seda y se puso á con-
t e m p l a r a tentamente la v ic t ima de los celos de 
Blanca Blandini . 

—Ella la a ses inó , ella: demasiado lo sa-
b ía yo: aun aína al español y por eso aborre-
ce á mi sobrino! ¡Cuidado , señora Blanca Blan-
d i n i , cuidado c o n m i g o , que también yo sé 
vengarme. Mirad que todavía no be olvidado 
el odio que separaba hace poco t iempo á nues-
tras f ami l i a s , y que si me apurais Esta 
pobre jdven lia sido vuestra vcl t ima ; este 
puí ial f u é vuestro , y sin duda os le v e n -
dió el viejo Isa/as de Ria l to : teneis , tal 
vez , otros dos, porque el a r in t ro hizo tres 
iguales ¿en que los empleareis, «ertora Blanca 
Blandini? Lo veremos: os perdonamos este asesi-
na to porque sois la esposa de mi sobr ino y sois una 
n o b l e y rica señora, pero sí empleáis mal vuestros 
otros pulíales, veremos de hacer algo por vos, 
á pesar de esa soberbia y de esa orgullosas mira-
das. Vuestra primera vic t ima ha sido la misera-
b le hermana de un pescador do las. lagunas: te-
ucd cuidado cqato escogels los da iu i s j p o r q u e q u i -
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z is enrontrare is quien os detenga en el camino, 
quizá halléis quien recompense vuestras hazañas 
valerosas. 

Cal ló y se encaminó á la puer ta . 
- - P a o l o , d i jo á media voz. 
E l activo servidor apareció al momen to . 
—Llevaos ese cadáver y enterradle , pero 

q u e s e a en sagrado, pues aunque acaso hab rá 
mue r to sin confesion , yo quiero que se haga 
asi. Que no se vue lva á hablar mas de esto 
asunto , y vos no hagais mas diligencias: l le-
vadle . 

Paolo obedec ió , y cogiendo entre sus ro-
bustos brazos el adornado cadáver de Angel i -
n a , salió de la estancia . 

El Dux , á pesar de lo avanzada que esta-
ba la n o c h e , volvió á ocupar su SÍIIOD y e m -
pezó á revolver papeles , examinándolos todos 
con escruprulosidad é intere!s. 
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Cuando Blanca Blandini salió del p a l a c i o 
d u c a l , en vez .le dirigirse al m u e l l e , se en-
caminó :í la Piazzeta, y empezó á o! servar con 
a l an Inicia las c o l u m n a s q u e sostenían el t e r -
r ib le león de la repúbl ica y Ja estatua del 
bendi to San Teodoro . 

Sin duda dist inguió lo q u e deseaba ver , 
po rque dando una o j éa l a en torno suyo y ot ra 
al palacio del D u x , como recelosa def q u e 

i estuvieran o b s e r v a n d o , se acercó á la co -
l u m n a del león con paso ráp ido y c u b r i é n d o -
se el rostro con s u m o cuidado llegó á e l l a , 
hizo una seila, y un b u l t o negro q u t ¡ estaba in-
móvi l allí , se dirigió Jiácia la noble dama , o b e -
deciendo á su seííal. 

I 'Seguidme si sois • un bravo , m u r m u r ó 
( l ia en voz b a j a , si no lo sois , quedaos en 
vuestro puesto. 

—Podéis a n d a r , d i jo una voz deba jo d«l 
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e m b o z o de la capa negra , por el que solo 
se veían dos ojos que bril laban detra« de una 
c a n t a . 

La niandini vo lv ió á mirar hacia la fa-
chada de! palacio ducal , , y se dirigid rá-
pidamente á las arcadas que formaban la l í -
nea de eJif icios que estaban en frente «leí que 
servia de morada á Gradenigo. Entraron d e -
bajo de e l l o s , la veneciana y el de la ca -
pa n e g r a , la noble dama y el asesino mer -
c e n a r i o , y perdiéronse ámbos entre las som-
bras q u e ba i ian las grandes y gruesas c o l u m -
nas , obra del célehre Sansovino. 

C u a n d o e s tuv ie ron r e g u a r d a d o s po r la os-
c u r i d a d , Blanca , p r o c u r a n d o desf igurar la voz , 
p r e g u n t ó : 

—Sois un bravo al servicio del p ú b l i c o ? 
— L o soy . 
—Vendéis caro vuestro puñal? 
— M i puñal no le ven lo. 
—Es verdad: le alquilais ¿no es esto? 
~ \ o le a lqu i lo . 

Acabemos . 
r ; L o que v e n d o , lo que a l q u i l o , son sus 

golpea. 
— \ a ! di jo la dama c o m o burlándose. 
= \ a ! contestó el asesino en el mismo tono. 
H u b o un m o m e n t o de s i lencio . 
—Lleváis m u y caro por un golpe de vuestro 

P u ñ a l ? 
rrSegun y conforme: ¿cuantos quereis c o m -

prarme? 



r z E n donde? 
—En el c o r a z o n , pero con mano firme, 

rápido , 6egura. 
Ya! volvid á decir el bandido de c iudad 

consentido por aquel gobierno incomprens ib le ; 
con que ¿una muer te? 

^ iSi , una muer te : deseo que sea ab ra d e 
u n segundo. 

—Lo será. Quién es la persona? Qué n o m -
bre lleva? 

~ Su nombre? d i jo ella como t i tubeando . 
r - S f , sef iora , su n o m b r e . Es r ico b po-

b re , muger ú h o m b r e , noble tí pebleyo, j u -
dio tí c r i s t i ano , a rmenio , francés tí i taliano. 
M i purial eS igual para todos: mis golpes hacen 
desaparecer todas las diferencias. Q u é es? 

— Es veneciano. 
Ya! volvid á decir el asesino. ¿Noble? 
- N o b l e . . . . 
Ya! repitití otra Vez. Veneciano , noble y 

dos puñaladas en el Corazon , con mano r á -
pida y certera. Este t raba jo vale a lguna cosa. 

—Es c i e r t o , contesttí la dama con i m p a -
ciencia , este t r a b a j o merece ser recompensa-
do dignamente . Te daré por esta muer t e cien 
cequies de oro. 

=rCien cequies de oro! m u r m u r t í el b ra -
vo con voz sorda. ¡Cien cequies de oro! Vo-
to al demonio mi protector , que estoy rab ian-
do por saber el nombre de quien tanto 
vale. 
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—Le matai is? d i jo Blanca con lúgubre acen to . 
—Le m a t a r e , sea quien quiera j le matarfc 

a u n q u e sea el mis ino D u x . 
—Silencio: m u r m u r o la B l a n d i n i , ¿no sien-

tes ruido? 
E l bravo se volvió con rapidez hacia e l 

pa l ac io . 
—Si , por el d iablo mi pa t rono . . P e r o 

no es nada , con t inuó despues de ver q u e 
aquel ru ido tan ligero era causado por la sa-
lida del palacio de una m u g e r , q u e c u b i e r -
ta con u n Velo b lanco atravesaba r áp idamen-
te la plaza con dirección al muel le donde es-
t aban dos góndolas , una Sencilla y o t ra l u j o -
sa en estremo: es una m u c h a c h a que sale d e l 
Palazzo Ditcale y vá á embarcarse para volver 
Sin duda á su casa. Será la quer ida de a l -
gún sirviente de pa lac io , ó a lguna jóven q u e 
el l )ux ó el consejo de los tres habrán co -
locado entre la s e rv idumbre de a lgún nob le 
para q u e les repita luego hasta las pa labras 
q u e diri j ia a su esposa. Sin duda es esto, 
y sale ahora de hacer la delación de los su -
cesos q u e han tenido lugar en el dia q u e ha 
pasado. N o es nada , no es nada , señora: es-
t ábamos 

—En que os da ré cien cequics de oro por 
dos golpes seguros y rápidos , sobre el co ra -
zon del h o m b r e q u e lleva el n o m b r e que y o 
os diga. 

—Venga esc nombre , venga , di jo el ase-
sino con voz terr ible. ¡Cien cequics! ¿Quereis 
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acabar de deci rme ese n o m b r e , señora? 

Acercóse Blanca Blandini al b r a v o y le d i jo : 
—Se l lama monseñor Angelo Mocenigo. 
—Sangre del diablo! ¿Monseñor Moocnigo? 

¿El sobrino del Dux? ¿El esposo de la noble 
señora Blanca Blandini? 

—Mas b a j o , mas l a j o , di jo esta buscan-
do detras de su velo alguna cosa. Ese mismo 
es ¿le matarás? 

Pareció rcflecsionar un momento aquel hom-
b r e t e r r i b l e , y d i jo por fin resueltamente: 

—Sin duda que le matar /a , pero ahora que 
sé quién es la persona á quien tanto apre-
ciáis , señora , paréceme que cien cequies es 
poco d in i ro . 

- M iserab le! ¡Cuando por uno solo serias 
capaz de m a t a r á dos liomLres! 

- - P e r o dos h o m l res de la plebe, que no 
valen tan to c o m o una uña del pie de monse-
ñor Mocenigo. 

—Está bien : ¿ c u a n t o quieres por lo q u e 
ecsijo de ti? 

— M e daréis doscientos cequies de oro ¿con-
venido. 

r r C o n v m i d o , contestó la dama; ciento aho-
r a , y ciento al dia siguiente de haber c u m -
plido con tu obl igación. 

—Me conformo , pero donde los recogeré? 
—Dónde? Dónde? di jo t i tubeando; en la t ien-

da del viejo judio Isaías de Rial to . 
—Os burláis , señora , ó quereis engañarme? 
—Por qué decis eso? 
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—Porque Isa/as de Kialto lia sido asesina-

do hace cua t ro noches , en su misma t ienda . 
—Asesinado! asesinado ! 
O t ro momen to de silencio. 
—Pues bien: si m a t a i s á monseñor M o e e n i g o , 

y o misma á la noche siguiente, á esta h o r a , os 
t raeré aquí ese dinero. 

—Y quién me responde de que así lo liareis? 
= M i palabra que te doy, y q u s vale algo 

mas que cien cequies. 
—Sois veneciana ¿verdad? 
—Lo soy. 
—Sois noble? 
Pequeña pausa . 
—Lo soy, tanto como el mismo D u x . 
= E s t i bien: fio en vos: venga la mitad de 

lo que l le de ganar, y mañana ma to á Moeenigo . 
= D ó n d e le matarás? 
= T o d a s las noches viene al café Flor ian y 

es el ú l t imo que sale, cuando no hay nadie en la 
plaza, cuando todo está oscuro y silencioso, le 
ma ta r é desde el café i la góndola . 

=zLo prometes? 
—Lo prometo . 
= S i lo cumples, te daré1 mas de lo que has 

pedido, pero que no se sepa j amás quien le h a 
m u e r t o . 

—Por m) no se sabrá, por la cuenta q u e m e 
t iene. ¡El sobrino del Dux! Es to si q u e no se 
m e perdonaría y lo pagaría con mi cabeza; os 
prometo que guardaré silencio, y a u n q u e no os 
conozco, creo que vos haréis lo mis ino , p o r q u e 
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t amb ién estáis m u y interesada rn ello. 

Ulanea no constesttí: hubo un momento de 
silencio, durante el cual solo se oia el ruido de 
las armas de los guardias del I )ux, ó sean del 
palacio ducal- Blanca fingid la vo? cuan to pudo , 
y d i jo al bravo con f i rmeza: 

—¿Hace m u c h o t i empo que ejerces la p r o -
fesión? 

—Diez aiios. 
—Siempre con el mismo puna!? 
—Siempre: es el p r imero que compré y n u n -

ca me lia sido infiel. 
—¿Los golpes que has descargado sobre t u s 

vic t imas han sido siempre mortales? 
—Si he de dicir verdad, algunas veces se han 

curado de ellos. ¿Por q u é m e hacéis estas p r e -
guntas? 

—Porque yo tengo una a rma cuj»os golpes 
son horribles ; que si penetra una vez en el cuer -
po de un hombre le desgarra y le dá muer te . F s 
u n magnifico puñal dentel lado, t r aba j ado con 
p r imor y admirable . ¿Le quisieras para asesinar 
á Moeenigo? 

—Veómosle, si es q u e le teneis ahí , d i jo e l 
asesino con c a l m a . 

Blanca separó un poco su velo negro, y su 
m a n o mostró desnudo un puñal de los tres q u e 
la babia vendido Isaías de Rial to . Didse lea l b r a -
vo, y este fo rmu ló una espresion de sorpresa y 
admirac ión al observar el t r aba jo infcrnalmei i te 
calculado de aquella arma fatal . 

—Ohj Sangro del diubloi Lato es una a lha ja , 
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una alhaja inest imable, seiíora. Os aseguro q u e 
si descargo dos golpes con esta joya sobre el 
cuerpo de monseñor Mocenigo, sea en la p a r t e 
q u e quiera , no se l ibra de la muer t e . Si este d i -
ge llega á tocar su corazon, no podrá a r t i -
c u l a r ni una sola pala! r a , y mori rá c o m o 
u n p e r r o , sin g r i t o s , sin poder decir q u e 
u n b ravo le ha sesinado. 

¿Luego empleareis e6te puña l en ese t ra-
ba jo? 

— S i , s eño ra , s í , le e m p l e a r á , con la 
condicion q u e me le habéis de dar luego, ade-
mas del oro p r o m e t i d o , porque os lo agra-
deceré infini to. 

—No , ese n o , será o t ro igual q u e os en-
tregaré con la seguuda cantidad; ese qu ie ro que 
le degeis sobre el corazon de M o c e n i g o , p o r -
que si no diereis bien los go lpe s , sabed q u e 
la punta está bañada de u n veneno tan ac-
t ivo , que el solo bastaría para darle m u e r t e . 

—Diablo! eselamtí el bravo sorprendido; m u -
cho debeis aborrecer á ese h o m b r e cuando t a n -
to pagais por su vida y tales precauciones t o -
máis para que no se malogre el golpe. 

—Eso no es cuenta vuestra , d i jo con voz 
sorda. 

Sacd una bolsita de cuero n e g r o , y d a n -
ddsela al asesino le d i jo : 

—Tomad: hay en ella cien cequies: si c u m -
plís vuestra palabra os dare doscientos mus, 
porque soy rica y generosa y me impor ta que 
ese h o m b r e m u e r a . Si no cumpl í s lo proiue-
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t ido ó reveláis este secreto , yo os sabré bus -
car aunque os ocultéis debajo de la tierra 
y cubrieran vuestro rostro cien caretas , por-
q u e os repito que soy noble como el D u x y 
no me falta poder para llevar á cabo una ven-
ganza. Ademas de hacer esto no sacaríais n in-
guna ventaja , porque no sabéis quien os ha -
b l a en este instante , y si lo supierais y me 
delataseis , os perderíais lo m i s m o , porque 
u n a palabra mia ten Iria mas valor que cien 
vuestras. Volved á vuestro puesto y cumpl id 
lo que hemos pactado, que no os pesara. 

—Hasta pasado inaííana por la noche , se-
ñora ; en este misino sitio ó al pie de la está-
tua del bendito San T e o d o r o , á la misma 
hora que habéis venido hoy espero para r e -
c ib i r de vuestra mano el resto del oro y el 
p u í l a l , porque para entonces Mocenigo esta-
rá muer to y viuda la orgullosa y bella se-
ñora Blanca Blandini , de quien sin duda sois 
enemiga. 

Estremecióse la veneciana al oir por segunda 
vez su nombre pronunciado, profanado por la 

boca del asesino, pero haciendo á este un gesto 
de despedida se encaminó á los mue l l e s , des-
apareciendo en la recámara de una góndola 
magn i f i ca , mientras el bravo volvía á ocupar 
su puesto al píe de la co lumna de San Teo-
d o r o , alegre con el pac to que acababa de ce-
lebrar . 

La góndola llegó al palacio Foscari , y 
Blanca subió á sus habitaciones. E u el dor-
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mitor io hall<5 i Violetta que la estaba espe. 
r and o , y parecióle pálida y convulsa , como 
si a lgún acontecimiento estraordinario hubie-
ra pasado por ella. 

~ C ó m o está don Lnis? p regun tó q u i t á n -
dose el rico velo ó cendale q u e usaban las 
nobles d a m a s venecianas. 

— A u n delira espantosamente: los médicos 
n o responden de su vida y creen que al me-
nos perderá la razón. 

Blanca palideció por u n m i n u t o : luego 
d i jo : 

—Bien : y monseñor Moeenigo? 
- Hace u n m o m e n t o q u e en t ró : parece q u e 

venia de mal h u m o r y se acostó al ins tante , 
según me ha dicho su criado. 

—Y mi tio? y m i tia? 
—Acostados t ambién . 
— B u e n o : desnúdame que estoy fatigada y 

quiero descansar. 
Obedec ió V io l e t t a , y cuando colocó so-

b r e los blancos h o m b r o s de Blanca una li-
gera túnica de l i n o , mandóle su señora q u e 
la dejase sola. 

Sentóse sobre tres almohadones de te rc io-
pe lo q u e estaban delante de u n espojo , y apo-
yando en la pa lma de la mano su rostro tan 
he rmoso , m u r m u r ó como distraída esta6 pa-
labra : 

- - H a sido asesinado Isaias , hace tres ó c u a -
t ro días , en su misma tienda Moeenigo 
le debia diez mi l cequies que pensaba pagar 
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c o n mis bienes La conversac ión que t u -
v i m o s la noche del dia en que nos c a s a m o s . . . 
su ratjia al hallarse c o n q u e y o sabia tales 
i n f a m i a s , la imposibi l idad en q u e se hal laba 
de pagar aquel la e n o r m e cantidad S Í , si, 
Isaias de Ria l to ha sido asesinado por A n -
ge lo M o e e n i g o . 

Rióse con infernal alegria. 
—¡Miserable , m i s e r a b l e , miserable! M e ha 

servido á Ids m i l maravi l las sin saberlo , por-
q u e m a t a n d o á aque l perro j u d í o ha h e c h o d e -
saparecer del m u n d o al ún ico h o m b r e q u e po -
dia perderme , revelando a lgún dia á quien ha -
bia vendido estos admirables puñales . Va no 
t e n g o cu idado n i n g u n o : e l a r m e r o q u e los h izo 
ni le c o n o z c o ni m e conoce: so lo Isaías y y o 
sab iamos q u e trabajó para m í d mejor d icho 
para mis enemigos , añadió sonriendo c o n sar-
c a s m o . A l fin, Ange lo M o e e n i g o , m e habéis 
ahorrado ese trabajo y un cr i m e n mas , por-
q u e si vos n o l e hubierais asesinado y o ten-
dría q u e haberle m u e r t o para v iv ir t ranqu i la . . . . 

D e t ú v o s e de pronto pensativa. 
- - P e r o , ¿que se habrán h e c h o mis halha-

jas? ¿ D ó n d e estarán las j o y a s de mi famil ia , 
heredadas de ini madre y q u e y o debia dejar 
un uia á inis h i j o s , si los hubiera tenido? 
¡ H i j o s , h i j o s . . . . ! Preciso será buscar mañana 
aque l la cajita , no so lo por su r i q u e z a , si no 
porque puede infundir sospechas q u e no me 
serian m u y agradables. 
Levantóse de los ahuoadones y se dirigió al le-
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c h o . Corrid las nortinas de gasa, [guarnecidas de en-
caje, y m u r n i u r d c o m o si estuviera m u y fat igada. 

— T e n g o sueno . \ | , r 
¡Qué torpe lie s ido , q u é torpe y q u é i m p r u -

d e n t e ! P o r l levar d ca! o m í v e n g a n z a , por d e -
sesperar á don L u i s de C a s t r o , m e casé c o n 
ese od iado M o c e n i g o , p o r q u e don L u i s m e 
a m a b a , si , m e a m a b a y debía sufr ir horr ib les 
m e n t e al v e r m e pasar k los brazos de o t r o 
h o m b r e . ¡Insensata!, insensata! S i en tonces h u -
biera ref lexionado en lo q u e iba a' hacer , m e 
h u b i e r a detenido al borde del prec ipic io y 
tal vez habría c o n s e g u i d o mi o b j e t o s in n e -
ces idad d e derramarse tanta sangre , p o r q u e 
c o n matar s o l a m e n t e á aquel la m i s e r a b l e . . . . 
A h , ah, ah! E l a s tu to Gradenigo ha s ido 
b u r l a d o c o m p l e t a m e n t e j n o sospeclia nada, 
i l i en , bien: Angel ina ha muerto , d o n L u i s se 
consolara': si M o c e n i g o desaparece, JJIanca U l a n -
dini puede l legar i ser la esposa de ese espa-
ñ o l . ! 0 h , q u é i m p r u d e n t e he s ido en casar-
m e con ese d is ipado y cobarde Angelo! ¡ P o r 
q u e cedería y o á aque l pensamiento m e l é v o -
loí ¡Por q u é e m p e ñ a r í a m i palabra c o n e l 
Dux . ' . . ¡ Insensata! 

D e s c u b r i d el l e c h o y e sc lámd: 
\ a toda esto no t i ene m a s remedio q u e el q u e 

h e e m p e z a d o i usar: adelante, pues: sin t i tubear: 
firme o s a d a m e n t e , c o m o han h e c h o s iempre los 
W a n d i n i c u a n d o lian quer ido conseguir a l g u n a 
cosa. Ahora v e a m o s de descansar de tanta fa t iga . 

\ se met ió en e l s u a v e y p e r f u m a d o l echo . 
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XV. 

Eran las doce de la noche siguiente á aque-
lla en que Blanca habia a jus tado á tan alto 
precio la muer t e del hombre á quien se ha-
bia unido en un momen to de exaltación. En 
uno de los aposentos que ocupaba don Luis 
de Castro en el palacio F o s c a r i , estaban reu-
nidos el senador , t io de la Blandini , la se-
ñora Lucrecia su esposa , uno de los médicos 
mas famosos de Venecia y por fin la mis-
m a B l a n c a , un poco pá l ida , inquieta , a r ro -
j a n d o de vez en cuando miradas vaga$ , ya 
hácia la habi tac ión de la d e r e c h a , ya hacia 
el o t ro l ado , que era el dormi tor io de don 
Luis . 

Inclinóse el médico ante las dos damas, sa-
ludo' al anciano y se disponía á salir . 

. - -Esperad , señor Francisco Brigandi, le d i -
jo Blauca sonr iendo, espe rad y decidme an -
tes de abandonarnos si es cierto que el en-
fe rmo no corre peligro. 
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—Asi e s , seiíora Blanca : antes había creído 

que morir ía ó que tal vez perdería la r a -
zón , pero ahora puedo asegurar q u e no s u -
cederá n i lo uno n i lo o t ro , po rque este d e -
lirio se le pasará t ranscurr idos que sean a l -
gunos días. 

= G r a c i a s , gracias por la no t ic ia , amigo 
mió , esc l a m o el noble Foscari e n t e r n e c i d o ; 
n o podéis ca lcu la r cuan to a m o á este e spa -
ñol t an n o b l e , tan digno. 

—Se salvará! m u r m u r ó Blanca con a legr ía . 
= S e salvará, d i jo t ambién la señora L u -

c rec ia . 
E l h o m b r e de la ciencia se incl inó ot ra 

vez y salió. 
= H i j a mia , d i jo el senador á Blanca , es 

tarde y nos re t i ramos h descansar. ¿Vais á i m i -
tarnos pronto? 

—Antes voy á v e r c ó m o queda don L u i s . 
—Pues hasta m a ñ a n a , h i j a m i a . 
—Hasta mañana , Blanca , d i j o la señora 

Luc rec i a . 
Un c r iado apareció l levando en la m a n o 

u n candelabro de plata con seis bu j ías , y a l u m -
b rando á sus señores volvió á salir de la h a b i -
tación seguido de estos. 

—Vio le t t a , g r i t ó á media voz la B l a n d i u i . 
La .jóven apareció . 
—No hay novedad ? 
—No señora. 
— H a venido monseñor Mocenigo? 
= A u n no ha v e n i d o , señora . 



^ - C u a n d o venga avísame: vete y prepara 
mi le. lio, porque sí tarda m u c h o mi" esposo, 
no m e detendré á esperarlo. 

Salió Violetta , y su señora m u r m u r ó en 
voz ba ja . 

= N o vendrá , n o , si es que el bravo m e 
cumplo su palabra: esta noche debe m o r i r , {Jor-
q u e los pulíales do Isa/as de Rial to son mag-
níficos y seguros , y ademas está la punta ba-
ñada de veneno. jOli! ¿quién ¿abe si para es-
tas lloras seré ya libre! Entonces enton-
ces salvado don Luis , tal vez alcance 
el porvenir que tanto me ha costada , la fe -
licidad comprada con tanta sangre. Ahora va-
mos á ver otra vez á ese hombre que me ha 
fascinado tan comple t amen te , á ese h o m b r e 
á quién tanto amo á mi pesar. 

Dirigióse al dormi tor io de don Lu i s , y se 
acercó á su lecho , tan conmovida como n u n -
ca habia estado. 

E n una mesita de m á r m o l que se ha l la -
b a á la cabecera del lecho estaba una l á m -
para de a l a b a s t r o , que a r ro jaba su claridad 
dudosa sobre cuantos objetos habia en a q u e -
lla estancia. Don Luis de Castro , el ar rogan-
te m a n c e b o españo l , bal ia sufr ido tanto en 
Jas úl t imas cuarenta y ocho horas , que no era 
ni sombra de sí misino. Pál ido como un ca-
dáver , las facciones contraidas , los ojos hun 
didos y rodéa los de una sombra amoratada, ca-
si desaparecía la cabeza entre cua t ro mull idos 
a lmohadones , y al caer sobre ella la lu¿ de la 
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lámpara parecía pertenecer ya á un mue r to . 
Pero ilun Luis tenia abiertos sus grandes ojos 
negros, y su mirada se hal laba fija en un pun-
t o , corno si estuviera en la estática contempla-
t i o n de u n ob je to idola t rado. No hacia m o -
vimiento n inguno , no pestañeaba siquiera , y 
solo se conocia que habia vida en aquel cue r -
po por su agitada resp i rac ión . . . . 

B l a n c a , la altiva , la arrogante Blanca , se 
acercó con t imedez á aquel lecho del dolor , 
y mi ró a t en tamente al hombre que tanto ama-
ba y á quien tanto mal habia hecho . . . ¡Oh! m u -
cho debia sufr i r el dcsv ín turado , m u c h o d e -
bía s u f r i r , porque de sus grandes ojos abier tos , 
f i jos , inmóvi les , corrían t ranqui lamente gruesas 
lágr imas , agua q u e ar rancaba del corazon la 
desesperación , la angustia que le destrozaba.-
Al verlo Blanca , sintió un dolor p ru fundo , 
se estremeció al considerar los dolores con q u e 
habia a to rmentado aquel la exsistencia que le 
era tan q u e r i d a , y por pr imera vez t uvo una 
especie de ar repent imiento de lo q u e habia h e -
cho . Miróle de nuevo , le d e v o r ó , por decir lo 
a s i , con sus ojos verde-oscuros , y convenc i -
da por su inmovil idad q u e era prtsa de una 
idea fija, q u e estaba embebido en la santa con-
templa) ion de algún ser adorado , t uvo valor 
de ind ina rse sol re el y es tampar en aquel la 
f r e n t e , pálida y casi fria un beso de fuego , 
u n beso apasionududo , todo te rnura , todo 
a m o r . 

D o n Luis ni se movió n i dejó de mirar ' 



fijamente a su invensible obje to . ni cesaban 
de correr sus lagrimas. En tornes la soberbia 
veneciana se arrodi l ló delante de aquel lecho, 
y t omando una mano del que a m a b a , l loró 
sobre ella , sollozd besándola, sin que don L u i s 
saliera de su inmovil idad. 

Asi se pasaron algunos minutos , hasta que el 
enfermo 

se estremeció repent inamente , y sen tán-
dose en el lecho, sacó su mano de entre las 
de Blanca «in siquiera notar la prectnsia de 
e s t a , y dando u n gri to de angustia m u r m u r ó 
sordamente . 

—¡Hermanas , hermanas! 
\ se cubr id el rostro con las manos z o -

l lozando. 
—¡Don Luis! ¡Amigo mió! di jo Blanca con 

voz t ímida . 
E l 

enfe rmo la m i r ó espantado y g r i tó ; 
¿Quien está aquí? ¿Quién eres , quién eres, 

q u i é n ? ¿Sabes d ó n d e ' e s t á Giacomo? ¿Sabes. 
qu ien quién m a t ó h Angelina? D í -
melo , d i m e l o , porque quiero saberlo p ron to , 
ahora m i s m o . . .¡Ah , ah! ¡Desgraciada!.,. 

Blanca se estremeció , separándose á c ier ta 
d is tancia . 

D o n Luis la perseguía con la vista, c o m o 
si quisiera reconocerla. De p r o n t o sal tó del le-
cho y corr ió á ella , sugetándola por u n bra -
zo: Blanca se r u b o r i z ó al verle en tan l ige-
ro t rage. 

—¿Quién eres? d i jo él con voz cariñosa 
¿que quieres á mi lado? ¿No estabas l lorando 
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ahora sobre mi mano? D i m e , pues , si l lora-
bas por ella tí por mí . ;Pobre Angel ina! ;Ver-
dad q U e es terrible morir tan jóven-, tan be-
lla y tan querida y morir asesinada por su her-
m a n a por aquel G i á c o m o que parecía quererla 
tanto.' ¿Verdad que esto es horroroso? Y d i m e ; n o 
sabes td dtínde se ha escondido ese infame Giá-
c o m o ? ¿ N o lo sabes? Tendría un placer en ven-
garme , tendría un placer en v e n d a r m e , por-
que te confieso que m e ha hecho* m u c h o mal , 
m u c h o . 

A l decir esto con voz d b b i l , soltd el brazo 
de b lanca y so l lozd c o m o si fuera un niño 
L u e g o enjugándose sus lágrimas , la mird fija-
m e n t e y Ja dijo: ' 

— I'd no sabes que eran hermanas las dos 
¿verdad? Pncs s í , amigo m i ó , eran hermanas, 
porque el padre de Blanca es tuvo en N á p o -
les y conoc id á la madre de Ange l ina y la 
e n g a ñ ó , y l a perdití ¡ P o l r e muger! 

¡Justo Dios! gritd Ja Blandini cayendo de 
rodillas y cubriéndose el rostro horrorizada ;es 
verdad lo q u e decis , don Luis? gritd con voz 
terrible y levantándose de u n salto. 

E l español e m p e z ó á pasear distraído v 
dijo: 7 

— I n f e r n a l , perverso Giácomo! ¡ Q u e m a l -
v a d o , qué malvado! Y aquel la misma n o c h e 
q u e la asesinó tan sin piedad, la hacia tantas 
car i c ia s , y me entregó Ja cartera de su m a -
d r e , con dos retratos , dos , uno de monseñor 
b iandi iu , otro de la napolitana con quien f u e 



[i 68] 
tan vil , tan mal caba l l e ro . . . . ¡Ah , ah! ¿No 
has visto esa cartera? ¿No has Itido aquel las 
cartas - de monseñor Jacobo y de la m a d r e de 
Angidina? V e n , ven , y o te las enseñaré. 

• Blanca no respiraba s iquiera . Don Luis la 
a r ras t ró hasta e l lecho, y cogiendo con vio-
lencia los almohadones, los a r ro jo en medio del 
aposento, buscando deba jo del ú l t imo un ob je to 
que supiera estaba allí, pero allí no habia nada. 

= ¡La cartera, la cartera! ¿Donde está? ¿Que 
has hecho de ella? Quién me la ha robado? 
Quiero mi cartera , quiero mi cartera , y ¡ay 
del que se haya atrevido á tocarla! ¿La tienes 
tú? D á m e l a , dámela pronto! 

—No se que decís , amigo mió , no se de 
qué habíais; sosegaos, d i jo Blanca con te r ror 
queriendo adivinar qué era lo que pasaba en 
la imaginación de don Luis . 

= M e han robado, me han rol ado y yo 
qu ie ro mi c a r t e r a . . . . ¡Ah! ah! ¿Sabes tú si ha 
venido aqu í Giácomo , si se ha acercado á mí 
y me ha qui tado la cartera? ¿No conoces tú á 
Giacomo , el napolitano , que es pescador de 
las lagunas y tiene una hermana que se l lama 
Angelina? No sabes tú que son he rmanos de 
Blanca Blandini? Yo voy á decírselo po rque ella 
es m u y buena aunque se ha casado con ese 
h o m b r e o lioso ; voy á descubrírselo todo, y sé 
q u e los amará , porque yo también los amo . 

Guardo silencio un m o m e n t o : luego precipi-
tándose sobre la veneciana, la apretó el brazo 
con fur ia y gritó; 
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—» i i n f a m a , ¿ q n e lias h e c h o cíe m I c a r t e -

ra? D e v u é l v e m e l a , d e v u é l v e m e l a ó te a h o g o . 
— P i e d a d , p i edad , m u r m u r o Blanca c a y e n -

d o á sus pies a l sent ir s o b r e s u g a r g a n -
ta las m a n o s ard ientes y cr i spadas d e D . L u i s . 

— L a c a r t e r a , d á m e la cartera , p o r q u e m a -
ñ a n a m e c a s o c o n A n g e l i n a , y q u i e r o d e v o l -
v e r á G i á c o m o esas cartas y esos retratos* 

= ¡ A h , ah! perdón! Y o n o sé nada d e l o 
q u e m e p r e g u n t á i s . 

— T e v o y a h o g a r , d i j o s o n r i e n d o e s p a n -
t o s a m e n t e . 

Y e m p e z ó á apretar a q u e l c u e l l o m a s b l a n -
c o q u e el d e u n c i s n e . 

— M i s e r i c o r d i a ! m u r m u r ó B l a n c a . 
E n a q u e l m o m e n t o a s o m ó la cabeza d e V i o -

le t ta por la p u e r t a de l d o r m i t o r i o d e d o n L u i s . 
L a n z ó este u n g r i t o d e j u b i l o y s o l t a n d o á l a 
B l a n d i n i , c a y ó d e rod i l las e s t e n d i e n d o l o s b r a -
c o s e n a c t i t u d s u p l i c a n t e y e x c l a m a n d o : 

¡ A n g e l i n a , A n g e l i n a ! 
V i o l e t ta e n t r ó en la e s tanc ia . 
— A h ! \ o era ella! g r i t ó c o n v o z de t r u e n o 

d o n L u i s , c o r r i e n d o hác ia su l e c h o , e n d o n -
d e se t i ró v i o l e n t a m e n t e m o r d i e n d o y r a s g a n -
d o la r o p a . 

B l a n c a m i r ó á su cr iada f a v o r i t a c o n u n a 
s e v e r i d a d n o a c u s t u m b r a d a , y la d i j o c o n 
i m p e r i o : 

— ¿ Q u é qu ieres a q u í ? 
¡ A h , sei íora , señora! ¡ Q u é d e s g r a c i a , q u é 

h o r r i b l e desgrac ia ! 
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—V bien , ¿qué hay.'' a raba . 
— Han traillo la noticia que monseílor M o -

eenigo lia sido asesinado hace media hora , en 
la f ' laza de Sun M a r c o s , al salir del ca lé 
Klorian , antes de llegar á la gondola. Como la 
noche está osi ura no se ha podido coger al ase-
sino , pero se cree que 110 se escapará el in -
fame. 

Silencio , habladora! d i jo Blanca con se-
ren idad: lo que dices 110 pnede ser c ier to . 

— ]s¡o puede ser 1 ierto , se/lora? Pues salid 
á informaros que hai está el h o m b r e que ha 
t ra ído la noticia y pregunta por vo*. 

—¿Por mí? ¿Ln hombre : ¿Quién es? m u r -
m u r o con alguna agitación. 

— \ o le c o n o z c o , señora , pero dice que 
desea hablaros. 

= V e r e m o s quién es , esclamó la veneciana 
imper turbab le : en cuan to á lo que me has 
dicho, \ ioletta, 110 pueda ser verdad. 

—Dirijio'se á la puer ta de la estancia, pero 
antes de s a l i r , oyó la voz de don Luis q u e 
gritó d e b a j o de las sábanas. 

- -Ot ro asesinato! Mas sangre . . . Ja! ja! ja! ja! 
Blanca st es t remeció, le ar rojó una mi -

rada indefinible en que se veia pintado su a m o r , 
su angustia al verle en tal e s t ado , y salió. 
Apenas ce halló en la estancia donde un m o -
men to antes estaba en compañi i de- sus tíos, 
se encontró de todo pun to á, oscuras . sin una 
!uz siquiera , Uniendo que audar á t ientas por 
no t ropezar . 
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•Acercó á J ^ s ón ices q u e cubr í an las pa re -

h el J» Wra vez sois u.v q u e se t u v e <!r ues-
cuidados. 

Siguió anclando, y se hal ló en la segun-
da habi tación, donde c reyó encont rar al houi 
bre q u e le habia dicho Viole t ta , y q u e por u n 
m o m e n t o llegó a' creer si seria el bravo con 
quien habia a jus tado el asesinato de su espo-
so. También aquel la estancia estaba á oscu-
ras , y al penetrar en ella , sintió la venecia-
na palpi tar acelerado su corazon como si la 
anunciase algún peligro. 

= ¿ Q u e es esto? d i jo i naqu inabnen te en voz 
a l ta . 

E n el misino instante se sintió abrazada por 
dos brazos gigantescos , de hercúleas fuerzas , 
mientras otras manos le cub r í an la boca con 
u n pañue lo , q u e apretaron fuer temente para q u e 
no pudiera ar t icular ni un de ;bil gr i to . A m a r -
ráronla las manos y los pies con sólidas l iga-
d u r a s , y y sobre su c a b e z a , cubr iéndola todo 
el cue rpo , descendió un gran paño ó capa q u e 
la envolvió como u n sudar io . Luego la l evan-
taron en el a i r e , y todo quedó en s i lenc io , 
sin sentirse ni aun las pisadas de los cjue se 
habían atrevido á hace r aquel lo con la r ica 
y alt iva seiíora Blanca Blandin i . 

Todos dormían en el palacio Foscari a' t an 
abalizada hora de la neche , todos eseepto Blan-
ca , don Lu i s y Violetta , pero estos dos ú l -
t imos no habían oí lo nu la , y permanecían en 
aque l aposento en que los dejara la B land in i . 
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—Y bien , ¿qué h a V - ^ " 'i alacio 

sobre la escaiera ue m&rmol del grail e l\Tr., 
y aparecieron sobre ella dos hombres enmas-
carados , que sostenían un bul to negro , pesa-
do al p a r e c e r , según la fuerza que hacían. 
Sal taron en una gran go'ndola oscura que pa-
recía aguardarlos , y sin abandonar su carga 
se ocul taron entre las persianas y tristes cor-
tinas de la recámara. 

La góndola part ió como una flecha , c o r -
tando las aguas con estraordinaria r ap idez , de 
modo que en pocos minutos llegó al muelle 
de la Piazzeta. Entonces salieron de la recá-
m a r a los dos enmascarados siempre con su b u l -
to cubier to y mister ioso, y se dirigieron al pa-
lacio ducal , atravesado con aquella carga las 
interminables galerías y corredores que había 
antes de llegar á las habitaciones del D u x -
Cuando estuvieron en ellas uno de los enmas-
carados despidió al o t r o , y cogiendo él solo 
entre sus brazos de hércules el pesado bu l to , 
se dirigió á part icular del anciano Gradenigo» 
á cuya puerta estaba un guardia y un page-
ci l lo , quienes al pesar el enmascarado con e l 
b u l t o cubier to se inclinaron con respeto , y 
di jo el pagecillo: 

—S. A, está en el otro salon. 
—Id á l lamarle de mi par te , d i jo una voz 

imperiosa debajo de la careta negra. 
El pagecillo se inclinó y salió , mientras 

aquel hombre penetraba en la habitación del! 
D u x . 



•Acerco á los tapices q u e cubr ían Jas pa re -
des el bul to que llevaba y que se t uvo de re -
cho con la ayuda de dos sillones que colocó 
á los lados. Luego, deja'ndole cubier to con e 1 
mismo pailo negro, se qu i tó la careta , respiró 
con fuerza y se l imp ió el copioso sudor que 
corria por su rostro. Acababa de hacer es to , 
cuando ent ró en la estancia el Dux Graden i -
go , con reposado cont inente , a u n q u e sus l a -
bios estaban m u y pálidos y l igeramente c o n -
traidos. 

—Ahí e s t á , s e ñ o r , d i jo el h o m b r e q u e 
t r a jo el bul to negro. 

—Bien: aliora salid , Paolo. 
El dependiente del D u x obedeció aquel la 

orden imperiosa. 



X V I . 

Cuando Gradenigo vid salir a' Paolo acer-
cóse precipitadamente al bu l to que aquel t r a -
jo y con rápido movimiento arrancóle el pa -
ño negro que lo cutiría enteramente y que 
había ocultado á los gondoleros y á los guar -
dias del palacio ducal lo que habia debajo d e 
él. Al a r ro ja r so! re uno de los sillones aque l 
velo fúnebre , el Dux de Venecia rióse con r i-
sa convulsiva y lanzó una mira la de vengan-
za y odio á lo que habia debajo de aquel pa-
lio y que era nula menos que la poderosa Sra. 
Blanca Hlandini, con los pies fuer temente atados 
con gruesos cordones de seda negra, las manos 
un idas por delante con una ladeni ta de metal que 
subía basta por los b r azos , A b i e r t a la boca y 
met ido en ella, para que no pudiera ni respi-
rar , nn pañuelo hecho una bola , cuyos estre-
nios estaban amarrados detras de sus rubios y 
desordenados cabellos. Estaba desencajada, h o r -
r ib le : sus facciones con traídas por la rabia y 
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la desesperación, sus grandes ojos verde oscuros 
br i l laban infernalmente , a r ro jando miradas de 
violenta cólera , y sobre su f rente se veian 
algunos de sus cabel los , derechos como si f ue -
ran de a l ambre , porque lo que pasaba deba jo 
d e ellos los hacia erizarse como punt iagudas es-
p inas . Era el i uerpo de Blanca Blandini , pe-
ro aquel rostro tan magníf icamente bello se ha-
bia t ransformado en una hor r ib le figura , m e r -
ced al violento fu ro r que la devoraba , a la 
s i tua t ion desesperada en que se veia , po rque 
sin duda habia comprendido que con ella no se 
tendr ía piedad. 

El D u x la volvió á m i r a r , fingiendo una 
calma que seguramente no tenia , y acerca'n-
dose á ella la pasó dos veces la mano por 
el rostro y d i jo aparentando condolerse de su 
estado: 

—¡Pobre hi ja mia! Pobre señora Blanca Blan-
dini! ¿Quien se ha.-strevido á insultar a' tan 
poderosa dama?, ¿Quién ha tenido la osadia do 
un i r con tan gruesos cordones esos pies pe-
queños y delicados? ¿Quién ha tenido valor pa-
ra last imar esas manos pulidas . blancas y son-
rosadas , esos brazos hechos a' torno? ¡Sugetar-
los con una eadenita de metal! ¡Qué infamia 
y quo desacato hecho Vuestra nobleza , h i ja 
mia! 

\ el D u x la miró t ie rnamente : los ojos 
i de sus órbi tas y arro-

cstaba bur lando de e l l a , miradas de cólera, 
(jue de tal modo se 
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pero impotentes , porque hacían aparecer uua 
sonrisa de triunfo sobre los l ib ios de Gradenigo. 

— P o b r e hija mia! volvid á decir este, ¿por-
q u e os enamorasteis tan locamente de ese es-
pañol? ¿No conocíais que vuestro amor habia 
de tener mal fin? Pero sois una Blandini y 
debíais portaros como tal. ¡Mirad que desgra-
cia (jue ese don Luis no os amara c o m o le 
amabais! Vo os iré contando lo que babeis 
hecho para vengaros de el y conseguir vues-
tros deseos y o 06 lo recordaré pobre hija mia , 
por si acaso lo habéis olvidado. 

E l D u x calló un momento: la vo lv id á 
pasar cariñosamente la mano por el rostro, 
ultrage e l mas sangriento que u n hombre po-
dia hacer á una noble veneciana y besando lue -
go sus manos atadas con la cadena, cont inud 
con voz pausada , y c o m o recordando los s u -
cesos que iba á relatar: 

— Amábais locamente á ese español y él 
os despreció sin duda , porque de otro m o d o 
no sé c o m o espliear vuestra repentina resolu-
ción de casaros con monseñor M o e e n i g o , cuan-
do la noche anterior me habíais dicho que j a -
mas seriáis su esposa! ¿Os acordais de aquella 
n o c h e , hija mia? 

Detúvose el terrible anciano , c o m o espe -
rando le contestasen , pero señalando indiferen-
temente al pañuelo que habian metido en la 
boca de B l a n c a , a aclamó con gesto c o m p a -
sivo: 

^ ¡ P e r d o n a d m e , pe rdonadme! H a b i a o lv i -
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dado que n o podéis hablar . ¡Qué d is tracc ión 
la mia! 

B l a n c a h izo u n esfuerzo para levantar sus 
m a n o s unidas , pero vo lv ieron estas á su l u -
g a r , q u e d a n d o i n m ó v i l e s . Su nariz se puso 
a b u l t a d a , sus labios se contrajeron h o r r i b l e -
m e n t e dejando descubiertos todos los dientes , 
d e u n b lanco mate . E l D u x se i n c l i n ó l e v e -
m e n t e , y al mi s ino t i e m p o q u e sonreia , la 
b e s ó en la frente c o n apasionada espresion. La 
venec iana debia sentirse morir á cada n u e v o 
insu l to q u e recibiera de aquel h o m b r e , y s in 
d u d a su corazon se partía de rabioso do lor , 
p o r q u e los grandes ojos habían adquir ido u n a 
elasticidad extraordinaria y se desprendían d e 
e l los lágrimas q u e tenían co lor d e sangre . 

Sin duda os acordáis de aque l la n o c h e , 
v o l v i ó á decir al a n c i a n o , q u e venisteis á i m -
plorar mí protecc ión para q u e no se os o b l i -
gara á casaros con mi sobrino M o c e n i g o . ¿Ver -
dad q u e os a c o r d a i s , hija mia? Aque l la n^.-
c l i e , en esta m i s m a es tanc ia , os descubrí q u e 
vues tro adorado espaitol amaba á otra m u g e r 
m a s que á vos . N o lo quisisteis creer pero f u i -
m o s á una casita de las lagunas y os c o n v e n -
cisteis de q u e no se os enga i taba , porque o í s -
teis las palabras de amor q u e don L u i s d ir i -
g ía á Angel ina , aquel la miserable hermana d e 
u n pescador. A l dia s igu iente , sin duda i m -
pulsada por vuestros celos , m e escribisteis , c u a n -
d o menos lo esperaba , una promesa formal de 
casaros m u y pronto con mi sobr ino A n g e l o , 
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á quien sabia yo que despreciabais al tamente; 
pero como lo que se quería eran vuestras r i-
quezas , no vuestra persona ni vuestro cora-
zon , poco nos impor taba semejante odio , con 
t a l q u e aquel enlace se verificase. 

— V se verifiietí. Pero no sé si antes tí des-
pues , si de dia tí de noche , en vuestras ha-
bitaciones tí en su t i enda , v o s , pobre hi ja 
mia , encargasteis al j u d i o Isaías de Rialto tres 
primorosos puñales , que sin duda teníais pen-
sado emplear bien. Lo cierto es que os casas-
teis y la noche de la boda n o tuvisteis á bien 
dormir en un mismo lecho con vuestro espo-
so ¿verdad? Ahora jiodeis conocer si es cier-
to que no sucede nada en Venecia que y o 
no llegue i saber. 

Blanca dejo caer la cabeza sobre el pe-
cho, y por ent re el pañuelo y los labios salió una 
par t ícula de a i r e , como si fuera un suspi-
ro deshecho al encontrarse en su camino con 
ta l ol sta'eulo. El Dux cont inuó: 

^ A l g u n o s días despues de la b o d a , una 
noche clara y he rmosa , como son casi todas 
en nuestra Venec ia , salisteis vos del palacio 
Foscari , os dirijisteis en vuestra góndola á la 
plaza de San Marcos , mandasteis allí i los 
gondoleros que volvieran al palacio , y dis-
frazada con el velo blanco de vuestra cr ia-
da , os mezclasteis, sin duda , entre la m u l -
t i tud , para desorientar tal vez al que pu -
diera haberos conocido. Lo que se de positivo 
es que os acercasteis á una gondola oscura 
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que habia en la Piazzeta, y cuyos gondoleros 
estaban enmascarados, entrasteis en ella sin ha-
blar , porque ya los habíais a jus tado para la es-
pedk ion que teníais proyectada, y pasados a lgu-
nos minu tos estabais en las lagunas, observan-
do despechada la casita de Angelina, dent ro de 
la cual sabíais que se hal laba vuestro don Lu i s . 
Cuando este salid de aquella pob.re habi tac ión, 
dejasteis que desapareciera, y entonces os acer-
casteis á la morada do vuectra r ival , cuya m u e r -
te estaba resuelta. Pero sin duda temíais , que , 
como era natura l , su he rmano la defendiera d e 
vuestros golpes, y por eso le engallasteis al i n -
feliz , le hicisteis entrar en vuestra góndola, y 
poco despues se hal laba vivo, con u m m o r d a -
za en la boca y unos barrotes de hierro en los 
pies, entre el fango de las lagunas. ¿Veis co-
m o lo se todo, hi ja mia? 

Blanca no so movió , 
—Despues de e s t o , entrasteis en la casita 

Ldejasteis en el corazon de Angelina uno de 
puñales de Isaías. Como sois tan as tuta , 

en vez de mandar á los enmascarados g o n -
doleros que llevasen al palacio Foscari , de-
sembarcasteis en el muel le de la plaza de 
San Mareos y manda'steis desaparecer la n e -
gra g ó n d o l a , pero antes premiasteis c o m o de-
bíais á los que también os habian servido. 
•Oh! Es cier to que los Blandin i siempre han 
sido m u y generosos! Ya quedasteis satisfecha 
por aquella n o c h e , porque en parte habíais 
cumpl ido vuestra venganza , pero aun fa l taba 
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aígo para conseguir lo q u e os proponíais , aun 
no erais l ibre para uniros al español si es que 
este no quedaba loco de su dolor al saber 
Ja muer te de la que amaba . Porque vos ha -
b ía i s calculado que don Luis volvería á vues-
t ro a m o r , perdida vuestra r ival . ¿Digo b ien , 
i i i ja nua? 6 ° ' 

La Blandini solo contesto con la misma 
inmovi l idad. d 

—En fin, ajustasteis Ja muer te de vuestro 
esposo, olvidando , sin duda , que era mi so-
b r ino , pero cometisteis Ja imprudencia de d a r 
al b ravo que le habia de asesinar el segun-
d o de los tres puñales de Isaías , bien que vos 
creeríais que y o estaba inocente , que no sa-
b i a nada de todos vuestros pasos, ¿verdad? Po-
b r e '"];< niia! ¡Lástima es que nuestra póli-
z a este tan bien organizada , que nada en 
Venecia se nos puedo ocultar? P o r eso están 
descubiertos y presos los gondoleros que os 
acompañaron la noche en que no t i tubeasteis 
en cometer dos asesinatos h o r r i b l e s , por eso 
está preso el a rmero que hizo Jos tres puna-
Ies que tan to han jugado en vuestra historia, 
por eso esta preso el b ravo que en esta m i s . 
* " ° f ' l e 1 hora , asesinó de vues-
t ra drden i monseñor Moeenigo. ¿Verdad que 
es lastima que esté tan bien montada nues-
t ra policía Veneciana? 

La soberbia dama levantó violentamente 
la cabeza y fijó su» grandes ojos sobro los 
ojos de Gradenigo , corno si quisiera devo-
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xarle ron solo su mi rada . El Dux se sonrió 
con amabi l idad. 

= N o os al tereis , h i ja m i a , q u e aun no 
liemos llegado á lo me jo r y lo m a s bello de 
la historia ¡Oh! Es u n secreto que os Toy a 
revelar y que debeis agradecerme; bien que 
es tan to lo q u e yo os a m o , q u e ni siquie-
ra exijo de vos esta recompensa. Os voy á e n -
senar p r imero algunos objetos curiosos que han 
llegado á mi poder, 

Diciendo es to , en t ró un m o m e n t o el Dux 
en el pequeño aposento d o n d e la noche a n -
terior habia estado oculta Violetta , y salió de 
él t rayendo en las manos una primorosa ca -
j i ta de marfi l , un puilal y una ca r te ra . 

—Mirad , hi ja mia , mirad esta ca j i ta t an 
bella , q u e sin duda recordareis de quien era . 
Den t ro de ella hay bri l lantes de gran valor , 
que parecen han per tenecido á alguna f a m i -
lia poderosa de Venecia. Estas preciosidades las 
han encont raJo mis servidores en la t ienda 
del viejo j ud ío de Rial to , y en verdad q u e 
no puedo a t r ibu i r cómo estarían all í . E s to me 
c o n f u n d e — ¿las abréis dado por esos b o n i -
tos pu ría les? d i jo con sonrisa irónica. 

—Mirad , anadió: este es uno de ellos: esta-
ba entre vuestras chucherías de t o c a d o r , y 
no tuvisteis Ja precaución de guardar lo d o n -
de no le | iudiera hal lar vuestra criada Vio-
letta , que en un m o m e n t o de descuido m e 
lo mandó para que no me quedara duda de 
vuestras ha/aiias. Siento que 110 Je hayais p o -
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di fio emplear tan bien como los otros , ¡pero-
como lia Üe ser! ¡Paciencia, bija m i a , pa -
ciencia! ¿Estaba destinado para don Luis , para 
vos ó para mí?. 

Volvió a sonreír mirando los ojos de B lan -
ca que se liabian vuelto verdosos. 

= Y a no falta mas que os diga unas p a -
labras sobre esta car tera . ¿La veis, bi ja mia? 
d i j o iiabriendola m u y daspacio. Mirad: aqu í 
hay dos retratos; uno es de m u g e r , m u y be-
lla y muy jóven: otro es de un caballero: arro-
gante figura y terrible mirada , t an terr ible 
y tan inútil como la que me arrojais en es-
te m o m e n t o , bi ja mia . Páreseme que q u i e -
ro r econoce r l e— s í , s f , es el retrato de 111 i 
amigo y vuestro padre monseñor Jacobo B l a n -
dini. Estos papeles son cartas suyas y c o n -
testaciones de una muger n a p o l i t a n a , q u e t a l 
vez es la misma que está aqu í re t ra tada. ¡Olí, 
y es m u y bella , mucho! En estas cartas b a -
hía vuestro padre de dos hijos que t u v o eon 
aquella muger , y cuyos nouibres parece q u e 
son GÍ.T orno y Angelina. ¿Comprendéis , b i j a 
mia? Giaeomo y Angelina. ¿Si serán por ca-
sualidad los mismos á quienes habéis asesina-
do, hermosa Blanca? Esto no seria bueno, h i ja 
mia, no seria bueno, porque al fin erais h e r m a -
nos, y los hermanos nose de! en mat3r unos áotros. 

Aquella crueldad inmensa , aquel tono hor-
r iblemente cariñoso qne habia adoptado el D u x , 
eran una sierra para el corazon de la Blaii-
diui. Al convencerse del atroz delito que lia-
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l>ia c o m e t i d o , al saber pos i t ivamente que sus 

desgraciadas v íc t imas eran bijos el h o m b r e que 
la diera el s e r , la dama tan arrogante y tan 
v e n g a t i v a , se s int ió atrozmente atormentada y 
«k-vo al c ielo sus ojos desencajados , c o m o i m -
p l o r a n d o la misericordia divina , mientras en 
su imaginac ión rogaba á D i o s la perdonase, ya 
q u e no podia orar con la b o c a , ya q u e t a n -
to sufría en a q u t l m o m e n t o . L u e g o cerrd lo s 
o j o s , y dejó caer otra vez la cabeza sobre 
el p e c h o 

El i m p l a c a b l e D u x parecía no estar aun 
sa t i s í e cho , porque acercándose á el la la l e v a n -
t ó suavemente la cabeza y la dijo: 

— A b r i d los o j o s , hija m i a , al.rid los ojos, 
y leed esta carta , si es que dudáis q u e fue -
ran aque l los miserables pescadores vuestros her-
m a n o s . Hic i s te i s bien en darles su merecido; 
fMcísties bien en vengaros de esa Angel ina 
p o r q u e vos no debíais imitar á vuestra m a -
dre que se dejó morir de tristeza cuando supo 
q u e su n o b l e esposo Ja era infiel en los bra-
zos de otra napol i tana. ¿ N o q'uereis abrir los 
o j o s , hija mia? B i e n , b i e n , pero a l m e n o , 
m e escuchareis hasta el fin, porque no po-
déis hacer otra cosa. ¡Oh cuanto daríais en 
este m o m e n t o por poder vengaros de este .pobre 
anciano que tanto os ama ¿verdad, hermosa Blan-
ca? ¡Ingrata sois , Jiija m í a , m u y ingrata! 

Rióse e l D u x v io lentamente . y c a m b i a n -
do de t o n o , c o m o si cediera á un mandato del 
corazon , d i jo c o n acento terrible: 
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—Muger miserable y perversa: todo , todó 
te lo hubiera perdonado: los asesinatos de t u s 
hermanos , tu amor á ese e spaño l , tus insul-
tos al heredero de los Moeenigo y Gradenigo, 
pero debias reflecsionar que t u ñ l t imo cr imen 
seria sangrientamente vengado por m í , á pe-
sar de tu nobleza y de tus cuant iosos bienes. 
¿No comprendis te , a lguna vez que debajo de 
mis cabellos blancos bul l ía u n volcan de odio 
hác ia t í , que te aniquilaría el dia de la e rup -
ción? ¿No lo comprendis te infame? Pues y a 
l lego el te r r ib le m o m e n t o , ya llegó , y 
creo q u e algo has sufr ido lo que hace q u e 
te estoy blando. ¡ I n f a m e , i n f a m e , como 
todos los B l a n d i n i , in fame y maldi ta m u -
ger q u e m e has privado del que amaba co-
m o á hi jo á pesar de todos sus defectos , del 
que u n dia habia de heredar mis riquezas, y ta l 
vez mi dignidad. ¡Oh perversa muger! M i r a , 
mira lo que me has dejado de é l . 

Y con mano t r émula de ira , corr ió la 
cor t ina del pequeño aposento donde habia es-
tado ocul ta Violetta , y señaló á Blanca el 
cadáver de monseñor Moeenigo ; tendido en e l 
suelo , y en rededor del cual veíanse g randes 
manchas de sangre. 

Blanca no quiso mi ra r para allí. 
El Dux corrió de nuevo la cort ina , y co-

giendo el paño negro de sobre el sillón en que 
le habia t irado , cub r ió enteramente con t i á 
la desfigurada veneciana. Luego so aee tcó á 
la puer ta y l lamó á media voz á Paolo . 
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•—Escuchad, le d i j o el DIIX: lleváosla y q u e 

muera de la misma muer t e y en el misino sitio 
en que concluyo su existencia el pescador Giá-
r o i n o . ¡Cúmplase la jus t ic ia del cielo! Asi sabrá 
lo que hizo suf r i r . N o la pongáis mas mordaza 
q u e el pañuelo q u e la habéis met ido en la b o -
ca; pero en los pies y en la cabeza colocareis 
barrotes de hierro como ella hizo, los que la ten-
drán sugeta entre el fango. Silencio y discreción, 
Paolo; nadie «ñas que vos y y o debe saber en V e -
necia que Blanca Blandini ha hallado la sepu l tu ra 
q u e merece deba jo del agua de las lagunas, f r e n -
te á la casita donde cometid dos cr ímenes espan-
tosos. Mañana se sabrá la desaparición de a m b o s 
esposos, pero ya procuraremos engañar á los 
q u e quieran saber demasiado. M a r c h a d . 

Paolo se acercó al bu l to negro, pero el D u x 
le de tuvo para decirle. 

—Aun tengo que daros otra tírden, Pao lo : 
cuando concluya el dia en cuya mañana es ta -
m o s , el español don Luis de Castro h a b r á sa-
l ido de Venecia ¿lo entendeis? 

- -Señor, tiene calentura y está del i rando. 
—Mas que estuviera m u r á n d o s e quiero q u e 

no pase otras veinte y cua t ro en la capi tal de 
la repúbl ica . 

—Sereis obedec ido , señor , contestó Pao lo . 
Ahora podéis llevaros eso: yo voy á des-

cansar o á l lorar á mi sobrino, d i jo des iparecien-
do detras de la cortina que cubr ía la puer ta d e l 
aposento donde estaba el cadaver de monseñor 
Mocen igo. 
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Paolo se puso la careta, y ron fuerzas hercú-

leas levanta en el aire á JJian. a y salid del apo-
sento. En Ja fegunda galería encontró al otro 
enmascarado , y entre Jos dos sacaron del palacio 
aquel Imito negro y se dirigieron al muelle de 
la I lazzeta, donde parecía esperarle la góndola. 
Ent raron los dos solos en la recámara , y c e r -
rando cuidadosamente las persianas y cortinas ne-
gras, dió orden Paolo á los remeros se dirigie-
sen á las lagunas. 

La góndola partió: du ran te el camino J>aoIo 
y el otro enmascarados amarraron barrotes de 
luerro en los dos estremos de bul to negro, que 
110 so movió lo mas mín imo . La góndola se que-
dó inmóvil al llegar al centro de las lagunas . 

Entonces salieron de la recámara los dos ser-
vidores del Dux, llevando entre sus brazos aquel 
bu l to tan pesado y tan cuidadosamente cubie r -
to con el pailo negro, dejáronle caer suavemen-
te, y el a¡;ua se separó un momento para recibir-
le en su seno, pero al pun to quedó tranquila co-
m o estaba. 

= A la Piazzeta, di jo Paolo a los remeros al 
mismo tiempo que entraba eu Ja recámara segui-
do del o t ro enmascarado. 

Algunos minutos despues saltaban en el m u e -
lle de la Piazzeta y s e dirijierOn silenciosamen-
te al Palacio Duca i . 



E P Í L O G O . 

E n u n aposento bastante grande, pertenecien-
te a un edificio de a rqui tec tura m o r u n a , que o c u -
paba inedia calle de la. c iudad de Cordoba , en 
España, esta sentada en u n sillón de terciopelo 
una niña como de doce años, sumamente h e r m o -
sa, y con un admirable pe r fume de candor en su 
hechicero semblante . Detra's del sillón, en ac t i tud 
ent re respetuosa y risueña, se vé un pageci to, 
b l anco como la nieve y sonrosado como u n a 
flor de Ale jandr ía ; tiene larga y bien peinada 
cabellera rubia , que cae formando grandes rizos 
sobre su gorguera b lanca , y con el sombrero en 
la inano y ios grandes ojos azules fijos sobre la 
pr imorosa cr iatura del si l lón, parece esperar sus 
ordenes. 

La niña se volvió á él rápidamente y le d i jo 
Ctfio una gravedad impropia de sus años. 

—Hernando, ¿te has empeñado en desesperar-
me? ¿Quieres que deje de ser boni ta de t a n t o l l o -
ra r por t u causa? 

—¿Por mi causa , doña Elvira? esclamd el 
pajecil lo, ¿pues en q u é os he ofendido y o p a r a 
que ine di^as eso? 

Sí, sí, venina ahora con disculpa ¿no sé 
yo que has compues to una cauciou dedicada á 
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Rosnara y qtir la cantaste en su aposento, no una 
sino tres veces? Esto es lo que no me gusta, por -
q u e th eres mi paje y solamente debes compo-
n e r canciones para tu señora ¿me entiendes? 

—Perdonad , doña Elvira , pero el que os d i -
j o eso no supo decir verdad ni nunca la lia d i -
cho, porque yo no he compuesto tal canción pa-
ra Rosaura. Lo que quieren con tales cosas es 
q u e la señora se enfade conmigo, y ya veo y o 
q u e al fin lo conseguira'n. 

La noble niña se levantó del sillón y le d i jo : 
— Malandr ín , embustero, hipócrita, ¿quieres 

tú engañar a' una Castro? Te parece q u e ' y o soy 
alguna niña para creer todas tus palabras cuan-
do m e dices que no has compuesto esa canción 
para Rosaura? Yo te he de enseñar tí respetarme 
como debes. 

—Doña Elvira podéis creer que y o n o 
queria 

Silencio, Hernando, ó he de l lamar al escu-
dero don García para que te azote como á u n 
porquer izo. 

se atreverá a hacerlo, d i jo osadamen-
te el pagecillo. 

—Insolente, gri tó la niña, a lzando su mano 
de rosa y dándole una solemne bofetada! Veamos 
q u e dices ahora . 

—Digo, contestó el pago ba jando los ojos y 
poniéndose mas encarnado que una amapola , d i -
go que vos podéis hacer conmigo esto y c u a n t o 
queráis, porque sois mi noble señora, ¡pero ay 
de otro si se atreviera á tanto! 
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Y el jóven paje t omo una act i tud marc ia l : 

La niña arrepintióse a l momento de lo que aca-
b a b a de hacer, y tendiéndole Ja mano le d i jo c o n -
movida : 

—Perdonadme, H e r n a n d o , porque me lie de-
j ado l levar de la cóJera, y esto es malo, se-
gún dice mi señora madre . 

E l de Ja rub ia cabellera se atrevió i besar 
Ja mano que se le ofrecia, y al mismo t i empo 
m u r m u r ó : 

—Que buena sois, doña Elvi ra . 
Queda'ronse ambos silenciosos al ver abrirse 

m u y despacio una puerta que habia en el fondo 
y por Ja que apareció una respetable d u a u a , 
vestida de n e g r o , con su pañolon bJanco en 
el cuel lo y su rosario en la c in tu ra . M i r ó con 
severidad á doña Elvira y al page y esclamó 
con tono de reprensión. 

—¿Q u ¿ gritos y quó algazara es esta? ¿Así 
se olvida lo que esta' pasando en este momento? 
Pare'ceme: doña Elvira , que no debeis a lboro tar 
con ese pagecillo mientras vuest ro t io don Lu i s 
se mucre en el aposento contiguo. N o es esto lo 
q u e os está diciendo con t inuamente vuestra se-
ñora madre, ni tampoco os lie dado yo ese e j emplo . 

—Es verdad, doña Beatriz, d i jo la n iña r u -
borizándose: habia olvidado un momen to á mi 
señor tio, pero os ruego me perdonéis. 

—No teneis de q u e perdonar á doña E lv i -
ra , mi señora doña Beatriz, jiorque si aquí se ha 
gr i tado y o lie tenido la culpa , yo solo. 

—Calle el pagecillo imper t inen te y desver-
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gonzadoT calle y márchese á- la antesala, ' que 
allí es su puesto y no aqu í , d i jo la dueña coré 
destemplado ademan. 

Hernando no contestó y salió de la estancia, 
—Ahora, doila Elvi ra , guardad silencio, po r -

q u e vuestro tio don Luis esta concluyendo, d i -
jo la que los reprendía. 

—¡Pobre tio! m u r m u r ó la n ina sentándose 
en el sillón y enjugando dos lágrimas q u e c o r -
rían por sus meji l las . 

La dueña doila Beatriz volvió á desaparecer 
por la misma puerta , que daba á una hab i t ac ión 
donde en aquel m o m e n t o espiraba un h o m b r e 
noble y jóven, que se habia l lamado don Lu i s 
de Castro. 

Estaba tendido en un lecho lleno de moldu-
ras doradas, formando de colchas de damasco d e 
seda, palios de f inísimo l ino, encajes y cintas d e 
raso, aquel ser pálido, flaco, descarnado, con los 
ojos hundidos pero brillantes a u n . A la cabece-
ra del lecho, inclinando sobre el m u r i b u n d o , u n 
jóvei#sacerdote m u r m u r a b a palabras santas a l 
mismo t iempo que de sus ojos se desprendían lá-
grimas de dolor y de te rnura , porque el era t a m -
bién un Castro, era de menos edad que don Luis , 
el ú l t imo de los tres. Un poco separado del l e -
cho, otro Castro, el mayor , contemplaba tr iste-
mente á su mor ibundo hermano, y doila Inés 
de Luna , su esposa, l loraba también al h e r m a -
no de su querido y valiente don Fernando. 

V don Luis, rodeado de toda su familia, cono-
cia que por mom cutos se le acercaba la m u e r -
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te, y aunque parecía sentir dejar sobre la t ier-
ra Á aquellos seres q u e le rodeaban, a lgún p e n -
samiento grandioso c ruzaba por su imaginación, 
porque de minu to rodaba por sus labios una son-
risa incomprensible, sus grandes ojos, re lucientes 
y con el br i l lo de la muer te , se f i jaban en los al-
tos pabel lones de la colgadura del lecho, como 
si implorase á Dios le sacase pronto del mundo . 

Al mismo t iempo que ent raba la dueña do-
ña Beatriz, el m u r i b u n d o lanzd u n suspiro tr is-
t ís imo y t raba joso , haciendo un movimien to co-
m o si quisiera sentarse en el Jecho. 

—Don Luis? d i jo Ja esposa de don Fe rnan -
d o quer iendo contener al enfermo. 

—Hermano mió! esclamd el sacerdote; estaos 
qu ie to , po rque no os conviene moveros . 

El desventurado le m i f d y sonrid t r i s te -
mente , como quien no t iene ya esperanza," ni 
quiere tenerla, porque la vida le es molesta . 
Luego rec l inóla cabeza sobre los a lmohadones 
suspiró débi lmente y cerró Jos ojos . 

—Se muere , m u r m u r ó la dama . 
—Callad, doña Inés, la d i jo su esposo, no le 

aíli jais diciendo eso. 
— N o me oye ya', no puede oi rme, don F e r -

nando . 
El m u r i b u n d o abr ió con lenti tud los pa'rpa-

d o s , mi ró fijamente á sus afligidos hermanos 
u n o por uno, como si en aquella mirada les m a n -
dase su despedida, y cerró ot ra vez los ojos. 

—Se muere, repitió doña Ine's. 
El jóven sacerdote contestó con un moví -
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miento de cabeza, en serial de afirmación. 

Entonces el desventurado don Luis de CaS* 
t ro sacd un brazo de entre las ropas del lecho 
y empezó á buscar algo deba jo de los a lmoha-
dones. Por fin sacó de allí dos medallones de oro, 
en cada uno de los cuales habia u n hermoso r e -
t ra to do inuger, ambas bellas en la estension de la 
palabra, pero cada cual distinto género de her-» 
mosura . La una era blanca, de imponente b e -
lleza, rubios y brillantes cabellos y ojos ver -
de-oscuros. La segunda, dulce, t ímida, con la 
candidez de u n nirio y la mistificación de una 
santa, sus ojos y su cabellera eran del color del 
ébano? su sonrisa tenia algo de divina. Al pió 
del primero, con letras doradas, se leia este nom-
b re : «Blanca Blandini .» Al pie del segundo con 
las mismas letras y rodeado de una gui rna l -
da de rosas de plata, habia escrito este otro, 
irAngelinar? 

Ambos los habia hecho don Luí» de Castro 
fiándose en su memoria, estaban tan perfectos 
que parecian querer hablar . E ran los retratos 
de las dos mugeres á quienes tanto habia ama-
do, y que contal idolatria le adoraron á su vez. 
La una la habia tenido muer ta en sus brazos, 
la otra habia desaparecido de Venecia, sin que 
jamás se hubiera vuel to á saber de ella. A u n q u e 
n o podia don Luis volver á la ciudad de las la-
gunas, procuró averiguar el paradero de Blanca 
á quien jamas pudo olvidar, pero todas sus di-
ligencias se habian estrellado contra el impene-
t rab le misterio que envolvía aquella dcsapari-
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cion rail estraordinaria y repentina. 

Por eso, considerándose solo en el m u n d o , 
el desventurado caballero habia pedido á Dios 
Ja muer te , y Dios se la mando envuelta en una 
especie fie tristeza o melancolía, que le c o n d u j o 
insensiblemente al sepulcro. 

Mi ró el m u r i b u n d o aquellos dos r e t r a tos con 
t r is t ís ima espresion. y beso' repetidas veces el de 
la hermosa seiíora Blanca Blandini , dejándole 
luego sobre el pailo de damasco que cubr ía su 
lecho. Despues quedó como estasiado , con t em-
p l ando el de Ange l i na , le acercó sus lab ios , le 
t u v o sobre ellos unos minutos y mirándole de 
nuevo, sin dist inguirle ya, pronunció déb i lmen-
te el nombre de aquella muger adorada y l levan-
do el re trato sobre el corazon que ya 110 latia, 
cerráronse para siempre sus ojos. 
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